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I. Introducción 

a. Tengo dos introducciones a este mensaje… una de la 
serie en general y otra de este mensaje en particular 

b. Sobre nuestra serie

i. Durante ya varios años hemos tenido disponi-
ble un curso que se llama Punto de Partida 

ii. En este hemos tratado de ayudar a aquellos 
que no conocen al Señor o bien a aquellos que 
se han desconectado de la fe de su juventud, 
a encontrar un punto de partida… un lugar 
donde comenzar a caminar hacia Dios nueva-
mente 

iii. En este curso tratamos de explicar, de 
una forma muy sencilla, qué es el evangelio 

iv. Desafortunadamente, creo que no 
hemos logrado comunicar bien de qué se 
trata el curso y muchos no lo han tomado 
pensando que eso ya lo saben 

1. Una de las cosas que más me ha sor-
prendido en los 10 años que tiene 
nuestra iglesia es la cantidad de veces 
que he escuchado personas decir “llevó 
X años en el Señor y nunca había enten-
dido el evangelio”

2. Muchos no han entendido el evangelio

3. Todos necesitamos siempre recordar el 
evangelio 

v. En esta serie voy a tratar de resumir el 
curso que duraba 8 semanas en solamente 3

c. Entrando a nuestro tema hoy

i. Estamos iniciando un nuevo año y con ello 
muchos han hecho un listado de resoluciones 
para este año

ii. Algunas de las resoluciones más populares 
son las siguientes 

1. Perder de peso y/o ser más saludable

a. Hacer ejercicio

b. Comer más sano

c. Dejar de fumar

d. Dejar de tomar 

2. Adoptar un hobbie

3. Conectarme más o menos a las redes 
sociales 

4. Retomar viejas amistades y/o familia 

5. Ahorrar

6. Pagar deudas

7. Acercarme a Dios 

iii. Con esta última, muchos se han impues-
to un montón de normas morales o disciplinas 
para lograrlo y allí es donde cometemos el 
primer error 

1. Es más, esa es la razón por la que esta y 
muchas otras resoluciones duran sola-
mente un par de semanas o meses 

2. Entendemos mal el propósito de las 
reglas 

II. El rol de las reglas 

a. En toda religión hay reglas que debemos seguir

i. Los 5 pilares del islam

ii. Los 10 mandamientos de los judíos

iii. El sermón del monte de los cristianos

b. Nos hemos topado con la suficiente cantidad de 
reglas para estar llenos de culpa, vergüenza y 
condenación 

i. ¿Existe alguna relación entre las reglas y un 
Dios que creemos que nos creó y nos ama?

ii. ¿Son las reglas la medida por la que determi-
namos quién es y quién no es? 

iii. ¿Son las reglas lo que nos hace “entrar” 
o “salir”?

c. Algo que necesitamos entender es que toda regla 
asume algún tipo de relación 

d. Categorías de reglas (inventadas)

i. Modelo familiar

1. Naciste en una familia y luego tus 
padres comenzaron a poner reglas

2. No las hicieron para que fueras parte de 
la familia, ya eras parte de la familia, y 
por ello, ellos establecieron reglas

3. Esto es lo interesante… los padres solo 
ponen reglas para sus propios hijos

a. Todos conocemos a algún niño al 
que nos gustaría ponerle algunas 
reglas (el hijo del vecino, tu sobri-
no, etc.)

b. Nunca hemos llamado a nuestro 
vecino para preguntarle a su hija 
si ya hizo su tarea. Si lo 
hiciéramos no nos harían caso

4. Las reglas son para los miembros de la 
familia

a. Las reglas no te hacen parte de la 
familia

b. Las reglas son porque eres parte 
de la familia

ii. Modelo de club

1. Aceptas apegarte a ciertas normas para 
poder entrar o ser parte de una relación 

2. Cuando te vas a unir a un club te dan un 
contrato, si lo firmas aceptando sus 
reglas, estas “dentro”, de lo contrario no

3. Si rompes las reglas estás “fuera”

4. Es similar al modelo del empleado 

a. “Esto es lo que esperamos de ti al 
trabajar aquí”

b. Una vez estés de acuerdo, 
entraste

c. Si las rompes, estas despedido

iii. En el primer modelo recibes las reglas 
después de que la relación se ha establecido

iv. En el segundo recibes las reglas para 
poder establecer una relación 

v. Hay un tercer modelo, un hibrido 
extraño – Modelo de condominio (asociación 
de vecinos)

1. No siempre sabes dónde estás parado

2. Si alguien cree que no lo estás haciendo 
bien comienzas a recibir notas en tu 
correo o tu nombre aparece en una 
pizarra en garita

3. Estás medio dentro y medio afuera

a. No te pueden expulsar del condo-
minio

b. Te pueden tratar de tal manera 
que vas a querer vivir en otro 
lugar

e. Cuando trasponemos algunas de estas ideas a la 
religión comenzamos a entender por qué esto es tan 
confuso

i. ¿Cuándo se trata de mi relación con Dios, que 
tipo de relación es?

1. ¿Estoy dentro, soy parte de la familia de 
Dios, aunque rompa las reglas?

2. ¿Si me comporto entro y debo seguir 
comportándome o me van a sacar?

3.  ¿Estas dentro porque eres humano?

a. Dios no te puede sacar, pero te 
puede tratar mal (culpa, vergüen-
za, condenación, temor, etc.)

b. Dios nunca va a estar completa-
mente contento contigo, pero te 
va a soportar por algunos años en 
el planeta

ii. Es confuso, porque a algunos se les enseñó la 
#1, pero se sienten como la #3

iii. A algunos se les enseñó la #1 pero la 

realidad es que nunca se han sentido como 
parte de una familia

f. Cuando entra esa confusión, condenación y frus-
tración, al tratar de acatar las reglas para ser parte 
de o tener una relación con, muchos abandonan su 
deseo o resolución de caminar con Dios 

III. Primero lo primero 

a. Esto no significa que lo que hacemos no importa

b. Hay algo en nosotros que sabe que lo que hacemos 
importa

c. Sin embargo, no nos gusta mucho pensar en ello y 
por lo tanto tratamos de diluirlo 

d. Particularmente, hay una palabra que no nos gusta 
mucho usar y la hemos relegado solamente a algo 
teológico… “pecado”

i. Hoy en día no usamos este término a menos 
que estemos hablando de algo que tenga que 
ver con Dios

1. No lo usamos con nuestros hijos “pe-
caste contra tu mama”

2. No lo usamos en los negocios “necesita-
mos hablar de algunos de tus pecados”

ii. Una razón por la que no queremos usar la 
palabra pecado es porque es pesada y sus 
implicaciones son grandes y profundas

1. Si decimos “he pecado”, suena mucho 
más duro o severo que decir “me equiv-
oque”

2. Con el pecado hay una connotación de 
“se acabó, ya no hay nada que hacer”

3. “He pecado” no nos deja con lugar para 
negociar, nos quita el chance de tratar 
de desviar la culpa o de dar excusas

4. El pecado es como ver en el espejo y 
decir “allí está el problema… he pecado”

iii. Por eso hemos sustituido esta palabra 
por una que es más fácil de llevar… error

1. Es una palabra terrible porque ni se 

acerca a describir la gravedad del prob-
lema

2. Hemos visto a gente salir en televisión 
(políticos, artistas, etc.) confesando 
haber cometido un error o errores 

a. Todos nos quedamos con la 
impresión de “esto no es un error” 
esto es algo más grande

b. Un error es algo que hacemos en 
un examen del colegio, esto es 
mucho mayor

c. Como no sabemos cómo llamarlo 
y no queremos llegar tan lejos 
como para usar la palabra 
“pecado”, lo dejamos allí

3. Aun lo vemos en la iglesia… 

a. Si el pastor pregunta, sin dar un 
contexto, “cuantos han cometido 
errores en su pasado”, ¿Cuántos 
levantarían la mano? TODOS

i. Hasta la levantaríamos por 
vergüenza de que crean 
que nos creemos perfectos

ii. Decimos “nadie es perfecto, 
todos nos hemos equivoca-
do”

b. Si el pastor pregunta, sin dar un 
contexto, “cuantos tienen pecado 
en su pasado”, ¿Cuántos levan-
tarían la mano? 

i. Ya no muchos

ii. Nos gustaría que alguien 
más la levantara primero

4. La idea detrás de un error es no tener el 
conocimiento o la información suficiente

a. Hemos usado el termino error 
para situaciones donde la realidad 
es que no se trataba de falta de 
conocimiento o información

i. Sabias exactamente lo que 
estabas haciendo 
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ii. No fuiste engañado en 
hacer algo

b. La realidad es que a veces nos 
equivocamos a propósito

c. A veces, casi siempre, cometemos 
el mismo error una y otra vez

i. ¿Cómo llamamos a un error 
que cometemos una y otra 
vez?

ii. ¿Cómo le llamamos a una 
persona que comete el 
mismo error una y otra vez?

iii. ¿Cómo le llamamos a 
esto? La palabra error 
parece quedar corta para 
describir la gravedad de 
algunas de estas situaciones

iv. La palabra error sim-
plemente no es suficiente… 
esto es algo peor que un 
error

e. Si quieres caminar con Dios debes comenzar 
reconociendo esto… tienes un problema más profun-
do

i. No es un problema de errores, es un problema 
de pecado 

ii. Debes aceptar la idea que quizás eres un 
“pecador”

iii. ¿Quieres una definición simple, no com-
pletamente teológica, de lo que es pecado?  
“Un pecador es alguien que sabe lo que debe 
hacer y no lo hace o sabe lo que no debe 
hacer y lo hace”

IV. Nuestro pecado y la solución de Dios

a. Todas las mayores religiones creen que de alguna 
manera la humanidad arruinó la creación perfecta 
de Dios 

i. Quizás no creas en la historia de Adán y lo ves 
como un mito para explicar el comportamien-
to humano, pero…

ii. Todos estamos de acuerdo en esto: Hemos 
echado a perder la creación, la hemos arruina-
do, hay algo descompuesto en el mundo que 
no funciona como debería

iii. El pecado rompe relaciones – Si alguna 
vez has roto una relación es porque tú, la otra 
persona o ambos, hicieron algo que no debían 
haber hecho 

iv. El pecado corrompe mentes y cora-
zones 

b. Jesús habló mucho sobre el pecado, pero con algo 
diferente en mente 

i. Cuando nosotros pensamos en pecado pen-
samos en condenación, el propósito principal 
de Jesús para hablar del pecado era la restau-
ración

ii. Jesús dice “necesitamos hablar de pecado, 
porque si no hablamos de pecado no te 
puedo restaurar. No puedo hacer nada hasta 
que no reconozcas que no eres un “equivoca-
dor”, sino un “pecador””

iii. Jesús dice que el padre celestial quiere 
que seamos restaurados con él

iv. La única forma de ser restaurados es 
buscando el perdón

v. La única forma en la que vas a buscar el 
perdón es dándote cuenta que no cometiste 
un simple error, sino que de hecho, has 
pecado… eres un pecador

1. En lugar de diluir el pecado y tratar de 
excusarlo, Jesús nos enseñaba que no 
solo somos pecadores, sino que no 
sabemos qué tan pecadores realmente 
somos 

2. En lugar de diluir el pecado y bajar el 
estándar, lo subió

3. Subió tanto el estándar que todos 
fueron condenados… nadie daba la talla, 
todos estaban perdidos

4. Una vez la gente reconocía que estaban 
perdidos, entonces él daba la buena 
noticia… para eso vine

c. Permítanme ilustrar esto con una historia de algo 
que le pasó a un pastor amigo 

i. Estaba en su casa trabajando con un amigo en 
un problema de su red

ii. La única otra persona en su casa era su hija de 
17 años 

iii. Escucha a su hija entrar a la cocina y de 
repente escucha algo así… sonido de cosas 
rompiéndose 

iv. Corre a la cocina y encuentra a su hija, 
descalza, en lo que parece ser un mar de 
vidrio

1. Había sangre corriendo por sus piernas

2. La repisa se había zafado y todo se 
había caído al piso

v. Le dijo: “no puedo creer que hicieras 
esto, ahora vas a tener que descifrar como 
salir de estas, sola”

vi. Por supuesto que no le dijo eso, sin 
embargo, algunos creen que Dios es algo así

1. Creen que Dios, cada cierto tiempo, nos 
voltea a ver, en medio de nuestro 
propio mar de vidrio, y nos dice “bueno, 
descifra que vas a hacer, yo voy a estar 
aquí parado sin meterme… llámame 
cuando termines de limpiar el desastre 
que hiciste”

2. Aunque algunos crean lo anterior, nin-
guno creería, ni por un momento, que él 
dejó a su hija parada sola en esa situ-
ación 

a. Esto significaría que creen que él 
tiene más compasión que Dios 

b. Que él es más piadoso que Dios

3. Si crees, aunque sea en parte algo así, 
significa que seguramente hay algo de 
Dios que no conoces

vii. Él hizo lo que cualquier padre haría en 
una situación así 

1. Se metió entre el vidrio, la cargó en su 

espalda y la sacó de allí

2. Consiguió un botiquín y limpió y curó 
sus heridas

3. Luego regresó al lugar del desastre y 
comenzó a limpiar

d. El hombre, a través del pecado, ha contaminado 
muchísimo el mundo, ha hecho su propio mar de 
vidrio

i. Dios vio al mundo y se dio cuenta que el 
pecado se había apoderado de la humanidad

ii. Si él es un Dios al que le importa, un Dios 
compasivo, tenía que tomar una decisión 

1. Se metía en el desastre y trataba de 
encontrar un punto de partida para 
comenzar a limpiarlo

2. O esperaba a que la humanidad lo arre-
glara solos mientras él se iba a otro 
lugar 

e. Aquí es donde entra Jesús… esto es el evangelio

V. ¿Qué puede limpiar mi pecado? 

a. Independientemente de cómo creciste… cristiano o 
no, religioso o no… todos en algún momento hemos 
luchado o debemos luchar con esta pregunta ¿Hay 
alguna forma de lavar mi pecado? ¿Hay algo que 
quite mi culpa?

i. Sé que no puedo regresar en el tiempo

ii. Sé lo que debo hacer en el futuro

iii. No importa que tanto haga o deje de 
hacer, nada de eso cambia mi pasado

b. Como cristianos creemos que solo ha habido una 
persona que se ofreció a sí mismo como la solución 

i. Todos los sistemas religiosos ofrecen un siste-
ma para tratar con el pecado y el pasado

ii. Solo una persona ha dicho, no solo tengo una 
solución, SOY la solución

c. El apóstol Pablo explica la obra de Jesús por 
nosotros de la siguiente manera 

i. Col 2:13-14 “Y a vosotros, estando muertos en 
pecados y en la incircuncisión de vuestra 

carne, os dio vida juntamente con él, per-
donándoos todos los pecados, 14 anulando el 
acta de los decretos que había contra 
nosotros, que nos era contraria, quitándola de 
en medio y clavándola en la cruz,”

1. Tu pecado creó una deuda… un acta de 
decretos

a. Esta la razón por la que te pre-
guntas cómo salir de esto y no lo 
logras

b. Esta es una deuda real… y es con 
Dios 

2. Esa es la naturaleza de tu vergüenza… 
esta acta te es contraria, te acusa 

ii. La buena noticia – el evangelio

1. En Cristo has sido perdonado

2. Tu deuda ha sido cancelada  

d. ¿Qué puede lavar mis pecados? ¿Qué puede borrar 
mi culpa? ¿Qué puede quitar mi vergüenza?

i. Tú no puedes… lo has intentado 

ii. El alcohol no puede… ayuda solo por un 
tiempo

iii. Hay cosas que te distraen, pero even-
tualmente regresamos a darnos cuenta que 
todo eso sigue allí 

iv. Nada, que tú puedas hacer, nada sino la 
sangre de Jesucristo tu Señor

v. Cuando él murió el canceló tu deuda… 
tu deuda con Dios 

VI. Conclusiones

a. Comencé este tema diciendo que un set de reglas 
asumía una relación 

b. En Cristo, la buena noticia, es que Dios te invita a 
una relación con él 

c. No a través de hacer algunas cosas, sino a través de 
lo que él ya hizo por ti 

d. En muchos lugares se nos ha dicho que para iniciar 
una relación con Dios necesitas invitar a Jesús a 
entrar a tu corazón 

i. El llamado del evangelio no es a invitar a 
Jesús a entrar 

ii. El llamado del evangelio es a reconocernos 
pecadores y arrepentirnos 

iii. Jesús nos enseña que el reconocimiento 
de pecado es lo que prepara el camino hacia 
la restauración 

1. Cuando reconoces tu pecado y asumes 
tu responsabilidad 

2. Cuando reconoces que tu pecado causó 
un rompimiento en tu relación con 
Dios… como el hijo pródigo dices “ya no 
soy digno de ser llamado tu hijo”

3. Allí es donde Jesús dice, te voy a dar lo 
que el “equivocador” nunca pide y 
nunca recibe… perdón. Te voy a restau-
rar hacia mí 

4. Algunos aquí nunca han dicho estas 
palabras… Han admitido haber cometido 
errores, pero ser pecadores

5. Han estado intelectualmente de acuer-
do con el pecado, pero nunca se han 
reconocido pecadores 

6. Cada vez que se acercan a reconocerlo, 
comienzan a pensar en las excusas de 
porque hicieron lo que hicieron

e. Esto es el maravilloso evangelio de Jesucristo 

i. Hemos pecado y corrompido nuestra relación 
con Dios y el mundo

ii. Dios viendo esto ha decidido no dejarnos así, 
sino él mismo hacer algo al respecto 

iii. Cuando nos acercamos a Dios, en arre-
pentimiento, creyendo que Jesús pagó el 
precio por nuestros pecados, entramos en una 
relación con él 

f. Cuando entras a esa relación, entonces sí, hay cier-
tas normas, reglas, patrones de conducta, etc. Que 
debes seguir 

i. No para entrar a la relación… no para manten-
erte en la relación 

ii. Sino porque ya tienes una relación… como 
evidencia de esa relación 
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iii. Dios mismo, cuando entregó los 10 
mandamientos a su pueblo, la ley, reconoce 
esto 

1. Exo 20:1-2 “Y habló Dios todas estas 
palabras, diciendo: 2 Yo soy Jehová tu 
Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, 
de casa de servidumbre.”

2. “Yo soy Jehová tu Dios que te saque de 
la tierra de Egipto…”

a. “… he hecho algo por ustedes, 
mientras ustedes no han hecho 
nada por mi”

b. “… envié a un libertador en un 
momento en que todos habían 
perdido la esperanza”

c. “… hice algo milagroso y espec-
tacular por ustedes, sin que ust-
edes hayan hecho nada por mi”

3. Quizás el pueblo preguntó: “Ni siquiera 
sabemos que hacer”

a. No tenemos reglas para saber lo 
que debemos hacer

b. No nos hemos ganado un lugar en 
tu mesa

c. Dios dice “yo sé, pero antes de 
darles las reglas quiero que algo 
quede claro:  Yo soy Jehová tu 
Dios… ustedes son míos, y yo soy 
suyo… dejemos esto claro antes 
de hablar de las reglas”

g. ¿Cómo vivimos o seguimos esas reglas de manera 
que no sean una carga sino algo que produce gozo? 

i. Vengan la próxima semana 

ii. Veremos lo que es una vida que gira alrededor 
de este maravilloso mensaje, el evangelio, de 
lo que Dios ya hizo por ti 
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ii. Algunas de las resoluciones más populares 
son las siguientes 

1. Perder de peso y/o ser más saludable

a. Hacer ejercicio

b. Comer más sano

c. Dejar de fumar

d. Dejar de tomar 

2. Adoptar un hobbie

3. Conectarme más o menos a las redes 
sociales 

4. Retomar viejas amistades y/o familia 

5. Ahorrar

6. Pagar deudas

7. Acercarme a Dios 

iii. Con esta última, muchos se han impues-
to un montón de normas morales o disciplinas 
para lograrlo y allí es donde cometemos el 
primer error 

1. Es más, esa es la razón por la que esta y 
muchas otras resoluciones duran sola-
mente un par de semanas o meses 

2. Entendemos mal el propósito de las 
reglas 

II. El rol de las reglas 

a. En toda religión hay reglas que debemos seguir

i. Los 5 pilares del islam

ii. Los 10 mandamientos de los judíos

iii. El sermón del monte de los cristianos

b. Nos hemos topado con la suficiente cantidad de 
reglas para estar llenos de culpa, vergüenza y 
condenación 

i. ¿Existe alguna relación entre las reglas y un 
Dios que creemos que nos creó y nos ama?

ii. ¿Son las reglas la medida por la que determi-
namos quién es y quién no es? 

iii. ¿Son las reglas lo que nos hace “entrar” 
o “salir”?

c. Algo que necesitamos entender es que toda regla 
asume algún tipo de relación 

d. Categorías de reglas (inventadas)

i. Modelo familiar

1. Naciste en una familia y luego tus 
padres comenzaron a poner reglas

2. No las hicieron para que fueras parte de 
la familia, ya eras parte de la familia, y 
por ello, ellos establecieron reglas

3. Esto es lo interesante… los padres solo 
ponen reglas para sus propios hijos

a. Todos conocemos a algún niño al 
que nos gustaría ponerle algunas 
reglas (el hijo del vecino, tu sobri-
no, etc.)

b. Nunca hemos llamado a nuestro 
vecino para preguntarle a su hija 
si ya hizo su tarea. Si lo 
hiciéramos no nos harían caso

4. Las reglas son para los miembros de la 
familia

a. Las reglas no te hacen parte de la 
familia

b. Las reglas son porque eres parte 
de la familia

ii. Modelo de club

1. Aceptas apegarte a ciertas normas para 
poder entrar o ser parte de una relación 

2. Cuando te vas a unir a un club te dan un 
contrato, si lo firmas aceptando sus 
reglas, estas “dentro”, de lo contrario no

3. Si rompes las reglas estás “fuera”

4. Es similar al modelo del empleado 

a. “Esto es lo que esperamos de ti al 
trabajar aquí”

b. Una vez estés de acuerdo, 
entraste

c. Si las rompes, estas despedido

iii. En el primer modelo recibes las reglas 
después de que la relación se ha establecido

iv. En el segundo recibes las reglas para 
poder establecer una relación 

v. Hay un tercer modelo, un hibrido 
extraño – Modelo de condominio (asociación 
de vecinos)

1. No siempre sabes dónde estás parado

2. Si alguien cree que no lo estás haciendo 
bien comienzas a recibir notas en tu 
correo o tu nombre aparece en una 
pizarra en garita

3. Estás medio dentro y medio afuera

a. No te pueden expulsar del condo-
minio

b. Te pueden tratar de tal manera 
que vas a querer vivir en otro 
lugar

e. Cuando trasponemos algunas de estas ideas a la 
religión comenzamos a entender por qué esto es tan 
confuso

i. ¿Cuándo se trata de mi relación con Dios, que 
tipo de relación es?

1. ¿Estoy dentro, soy parte de la familia de 
Dios, aunque rompa las reglas?

2. ¿Si me comporto entro y debo seguir 
comportándome o me van a sacar?

3.  ¿Estas dentro porque eres humano?

a. Dios no te puede sacar, pero te 
puede tratar mal (culpa, vergüen-
za, condenación, temor, etc.)

b. Dios nunca va a estar completa-
mente contento contigo, pero te 
va a soportar por algunos años en 
el planeta

ii. Es confuso, porque a algunos se les enseñó la 
#1, pero se sienten como la #3

iii. A algunos se les enseñó la #1 pero la 

realidad es que nunca se han sentido como 
parte de una familia

f. Cuando entra esa confusión, condenación y frus-
tración, al tratar de acatar las reglas para ser parte 
de o tener una relación con, muchos abandonan su 
deseo o resolución de caminar con Dios 

III. Primero lo primero 

a. Esto no significa que lo que hacemos no importa

b. Hay algo en nosotros que sabe que lo que hacemos 
importa

c. Sin embargo, no nos gusta mucho pensar en ello y 
por lo tanto tratamos de diluirlo 

d. Particularmente, hay una palabra que no nos gusta 
mucho usar y la hemos relegado solamente a algo 
teológico… “pecado”

i. Hoy en día no usamos este término a menos 
que estemos hablando de algo que tenga que 
ver con Dios

1. No lo usamos con nuestros hijos “pe-
caste contra tu mama”

2. No lo usamos en los negocios “necesita-
mos hablar de algunos de tus pecados”

ii. Una razón por la que no queremos usar la 
palabra pecado es porque es pesada y sus 
implicaciones son grandes y profundas

1. Si decimos “he pecado”, suena mucho 
más duro o severo que decir “me equiv-
oque”

2. Con el pecado hay una connotación de 
“se acabó, ya no hay nada que hacer”

3. “He pecado” no nos deja con lugar para 
negociar, nos quita el chance de tratar 
de desviar la culpa o de dar excusas

4. El pecado es como ver en el espejo y 
decir “allí está el problema… he pecado”

iii. Por eso hemos sustituido esta palabra 
por una que es más fácil de llevar… error

1. Es una palabra terrible porque ni se 

acerca a describir la gravedad del prob-
lema

2. Hemos visto a gente salir en televisión 
(políticos, artistas, etc.) confesando 
haber cometido un error o errores 

a. Todos nos quedamos con la 
impresión de “esto no es un error” 
esto es algo más grande

b. Un error es algo que hacemos en 
un examen del colegio, esto es 
mucho mayor

c. Como no sabemos cómo llamarlo 
y no queremos llegar tan lejos 
como para usar la palabra 
“pecado”, lo dejamos allí

3. Aun lo vemos en la iglesia… 

a. Si el pastor pregunta, sin dar un 
contexto, “cuantos han cometido 
errores en su pasado”, ¿Cuántos 
levantarían la mano? TODOS

i. Hasta la levantaríamos por 
vergüenza de que crean 
que nos creemos perfectos

ii. Decimos “nadie es perfecto, 
todos nos hemos equivoca-
do”

b. Si el pastor pregunta, sin dar un 
contexto, “cuantos tienen pecado 
en su pasado”, ¿Cuántos levan-
tarían la mano? 

i. Ya no muchos

ii. Nos gustaría que alguien 
más la levantara primero

4. La idea detrás de un error es no tener el 
conocimiento o la información suficiente

a. Hemos usado el termino error 
para situaciones donde la realidad 
es que no se trataba de falta de 
conocimiento o información

i. Sabias exactamente lo que 
estabas haciendo 
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ii. No fuiste engañado en 
hacer algo

b. La realidad es que a veces nos 
equivocamos a propósito

c. A veces, casi siempre, cometemos 
el mismo error una y otra vez

i. ¿Cómo llamamos a un error 
que cometemos una y otra 
vez?

ii. ¿Cómo le llamamos a una 
persona que comete el 
mismo error una y otra vez?

iii. ¿Cómo le llamamos a 
esto? La palabra error 
parece quedar corta para 
describir la gravedad de 
algunas de estas situaciones

iv. La palabra error sim-
plemente no es suficiente… 
esto es algo peor que un 
error

e. Si quieres caminar con Dios debes comenzar 
reconociendo esto… tienes un problema más profun-
do

i. No es un problema de errores, es un problema 
de pecado 

ii. Debes aceptar la idea que quizás eres un 
“pecador”

iii. ¿Quieres una definición simple, no com-
pletamente teológica, de lo que es pecado?  
“Un pecador es alguien que sabe lo que debe 
hacer y no lo hace o sabe lo que no debe 
hacer y lo hace”

IV. Nuestro pecado y la solución de Dios

a. Todas las mayores religiones creen que de alguna 
manera la humanidad arruinó la creación perfecta 
de Dios 

i. Quizás no creas en la historia de Adán y lo ves 
como un mito para explicar el comportamien-
to humano, pero…

ii. Todos estamos de acuerdo en esto: Hemos 
echado a perder la creación, la hemos arruina-
do, hay algo descompuesto en el mundo que 
no funciona como debería

iii. El pecado rompe relaciones – Si alguna 
vez has roto una relación es porque tú, la otra 
persona o ambos, hicieron algo que no debían 
haber hecho 

iv. El pecado corrompe mentes y cora-
zones 

b. Jesús habló mucho sobre el pecado, pero con algo 
diferente en mente 

i. Cuando nosotros pensamos en pecado pen-
samos en condenación, el propósito principal 
de Jesús para hablar del pecado era la restau-
ración

ii. Jesús dice “necesitamos hablar de pecado, 
porque si no hablamos de pecado no te 
puedo restaurar. No puedo hacer nada hasta 
que no reconozcas que no eres un “equivoca-
dor”, sino un “pecador””

iii. Jesús dice que el padre celestial quiere 
que seamos restaurados con él

iv. La única forma de ser restaurados es 
buscando el perdón

v. La única forma en la que vas a buscar el 
perdón es dándote cuenta que no cometiste 
un simple error, sino que de hecho, has 
pecado… eres un pecador

1. En lugar de diluir el pecado y tratar de 
excusarlo, Jesús nos enseñaba que no 
solo somos pecadores, sino que no 
sabemos qué tan pecadores realmente 
somos 

2. En lugar de diluir el pecado y bajar el 
estándar, lo subió

3. Subió tanto el estándar que todos 
fueron condenados… nadie daba la talla, 
todos estaban perdidos

4. Una vez la gente reconocía que estaban 
perdidos, entonces él daba la buena 
noticia… para eso vine

c. Permítanme ilustrar esto con una historia de algo 
que le pasó a un pastor amigo 

i. Estaba en su casa trabajando con un amigo en 
un problema de su red

ii. La única otra persona en su casa era su hija de 
17 años 

iii. Escucha a su hija entrar a la cocina y de 
repente escucha algo así… sonido de cosas 
rompiéndose 

iv. Corre a la cocina y encuentra a su hija, 
descalza, en lo que parece ser un mar de 
vidrio

1. Había sangre corriendo por sus piernas

2. La repisa se había zafado y todo se 
había caído al piso

v. Le dijo: “no puedo creer que hicieras 
esto, ahora vas a tener que descifrar como 
salir de estas, sola”

vi. Por supuesto que no le dijo eso, sin 
embargo, algunos creen que Dios es algo así

1. Creen que Dios, cada cierto tiempo, nos 
voltea a ver, en medio de nuestro 
propio mar de vidrio, y nos dice “bueno, 
descifra que vas a hacer, yo voy a estar 
aquí parado sin meterme… llámame 
cuando termines de limpiar el desastre 
que hiciste”

2. Aunque algunos crean lo anterior, nin-
guno creería, ni por un momento, que él 
dejó a su hija parada sola en esa situ-
ación 

a. Esto significaría que creen que él 
tiene más compasión que Dios 

b. Que él es más piadoso que Dios

3. Si crees, aunque sea en parte algo así, 
significa que seguramente hay algo de 
Dios que no conoces

vii. Él hizo lo que cualquier padre haría en 
una situación así 

1. Se metió entre el vidrio, la cargó en su 

espalda y la sacó de allí

2. Consiguió un botiquín y limpió y curó 
sus heridas

3. Luego regresó al lugar del desastre y 
comenzó a limpiar

d. El hombre, a través del pecado, ha contaminado 
muchísimo el mundo, ha hecho su propio mar de 
vidrio

i. Dios vio al mundo y se dio cuenta que el 
pecado se había apoderado de la humanidad

ii. Si él es un Dios al que le importa, un Dios 
compasivo, tenía que tomar una decisión 

1. Se metía en el desastre y trataba de 
encontrar un punto de partida para 
comenzar a limpiarlo

2. O esperaba a que la humanidad lo arre-
glara solos mientras él se iba a otro 
lugar 

e. Aquí es donde entra Jesús… esto es el evangelio

V. ¿Qué puede limpiar mi pecado? 

a. Independientemente de cómo creciste… cristiano o 
no, religioso o no… todos en algún momento hemos 
luchado o debemos luchar con esta pregunta ¿Hay 
alguna forma de lavar mi pecado? ¿Hay algo que 
quite mi culpa?

i. Sé que no puedo regresar en el tiempo

ii. Sé lo que debo hacer en el futuro

iii. No importa que tanto haga o deje de 
hacer, nada de eso cambia mi pasado

b. Como cristianos creemos que solo ha habido una 
persona que se ofreció a sí mismo como la solución 

i. Todos los sistemas religiosos ofrecen un siste-
ma para tratar con el pecado y el pasado

ii. Solo una persona ha dicho, no solo tengo una 
solución, SOY la solución

c. El apóstol Pablo explica la obra de Jesús por 
nosotros de la siguiente manera 

i. Col 2:13-14 “Y a vosotros, estando muertos en 
pecados y en la incircuncisión de vuestra 

carne, os dio vida juntamente con él, per-
donándoos todos los pecados, 14 anulando el 
acta de los decretos que había contra 
nosotros, que nos era contraria, quitándola de 
en medio y clavándola en la cruz,”

1. Tu pecado creó una deuda… un acta de 
decretos

a. Esta la razón por la que te pre-
guntas cómo salir de esto y no lo 
logras

b. Esta es una deuda real… y es con 
Dios 

2. Esa es la naturaleza de tu vergüenza… 
esta acta te es contraria, te acusa 

ii. La buena noticia – el evangelio

1. En Cristo has sido perdonado

2. Tu deuda ha sido cancelada  

d. ¿Qué puede lavar mis pecados? ¿Qué puede borrar 
mi culpa? ¿Qué puede quitar mi vergüenza?

i. Tú no puedes… lo has intentado 

ii. El alcohol no puede… ayuda solo por un 
tiempo

iii. Hay cosas que te distraen, pero even-
tualmente regresamos a darnos cuenta que 
todo eso sigue allí 

iv. Nada, que tú puedas hacer, nada sino la 
sangre de Jesucristo tu Señor

v. Cuando él murió el canceló tu deuda… 
tu deuda con Dios 

VI. Conclusiones

a. Comencé este tema diciendo que un set de reglas 
asumía una relación 

b. En Cristo, la buena noticia, es que Dios te invita a 
una relación con él 

c. No a través de hacer algunas cosas, sino a través de 
lo que él ya hizo por ti 

d. En muchos lugares se nos ha dicho que para iniciar 
una relación con Dios necesitas invitar a Jesús a 
entrar a tu corazón 

i. El llamado del evangelio no es a invitar a 
Jesús a entrar 

ii. El llamado del evangelio es a reconocernos 
pecadores y arrepentirnos 

iii. Jesús nos enseña que el reconocimiento 
de pecado es lo que prepara el camino hacia 
la restauración 

1. Cuando reconoces tu pecado y asumes 
tu responsabilidad 

2. Cuando reconoces que tu pecado causó 
un rompimiento en tu relación con 
Dios… como el hijo pródigo dices “ya no 
soy digno de ser llamado tu hijo”

3. Allí es donde Jesús dice, te voy a dar lo 
que el “equivocador” nunca pide y 
nunca recibe… perdón. Te voy a restau-
rar hacia mí 

4. Algunos aquí nunca han dicho estas 
palabras… Han admitido haber cometido 
errores, pero ser pecadores

5. Han estado intelectualmente de acuer-
do con el pecado, pero nunca se han 
reconocido pecadores 

6. Cada vez que se acercan a reconocerlo, 
comienzan a pensar en las excusas de 
porque hicieron lo que hicieron

e. Esto es el maravilloso evangelio de Jesucristo 

i. Hemos pecado y corrompido nuestra relación 
con Dios y el mundo

ii. Dios viendo esto ha decidido no dejarnos así, 
sino él mismo hacer algo al respecto 

iii. Cuando nos acercamos a Dios, en arre-
pentimiento, creyendo que Jesús pagó el 
precio por nuestros pecados, entramos en una 
relación con él 

f. Cuando entras a esa relación, entonces sí, hay cier-
tas normas, reglas, patrones de conducta, etc. Que 
debes seguir 

i. No para entrar a la relación… no para manten-
erte en la relación 

ii. Sino porque ya tienes una relación… como 
evidencia de esa relación 

iii. Dios mismo, cuando entregó los 10 
mandamientos a su pueblo, la ley, reconoce 
esto 

1. Exo 20:1-2 “Y habló Dios todas estas 
palabras, diciendo: 2 Yo soy Jehová tu 
Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, 
de casa de servidumbre.”

2. “Yo soy Jehová tu Dios que te saque de 
la tierra de Egipto…”

a. “… he hecho algo por ustedes, 
mientras ustedes no han hecho 
nada por mi”

b. “… envié a un libertador en un 
momento en que todos habían 
perdido la esperanza”

c. “… hice algo milagroso y espec-
tacular por ustedes, sin que ust-
edes hayan hecho nada por mi”

3. Quizás el pueblo preguntó: “Ni siquiera 
sabemos que hacer”

a. No tenemos reglas para saber lo 
que debemos hacer

b. No nos hemos ganado un lugar en 
tu mesa

c. Dios dice “yo sé, pero antes de 
darles las reglas quiero que algo 
quede claro:  Yo soy Jehová tu 
Dios… ustedes son míos, y yo soy 
suyo… dejemos esto claro antes 
de hablar de las reglas”

g. ¿Cómo vivimos o seguimos esas reglas de manera 
que no sean una carga sino algo que produce gozo? 

i. Vengan la próxima semana 

ii. Veremos lo que es una vida que gira alrededor 
de este maravilloso mensaje, el evangelio, de 
lo que Dios ya hizo por ti 



I. Introducción 

a. Tengo dos introducciones a este mensaje… una de la 
serie en general y otra de este mensaje en particular 

b. Sobre nuestra serie

i. Durante ya varios años hemos tenido disponi-
ble un curso que se llama Punto de Partida 

ii. En este hemos tratado de ayudar a aquellos 
que no conocen al Señor o bien a aquellos que 
se han desconectado de la fe de su juventud, 
a encontrar un punto de partida… un lugar 
donde comenzar a caminar hacia Dios nueva-
mente 

iii. En este curso tratamos de explicar, de 
una forma muy sencilla, qué es el evangelio 

iv. Desafortunadamente, creo que no 
hemos logrado comunicar bien de qué se 
trata el curso y muchos no lo han tomado 
pensando que eso ya lo saben 

1. Una de las cosas que más me ha sor-
prendido en los 10 años que tiene 
nuestra iglesia es la cantidad de veces 
que he escuchado personas decir “llevó 
X años en el Señor y nunca había enten-
dido el evangelio”

2. Muchos no han entendido el evangelio

3. Todos necesitamos siempre recordar el 
evangelio 

v. En esta serie voy a tratar de resumir el 
curso que duraba 8 semanas en solamente 3

c. Entrando a nuestro tema hoy

i. Estamos iniciando un nuevo año y con ello 
muchos han hecho un listado de resoluciones 
para este año

ii. Algunas de las resoluciones más populares 
son las siguientes 

1. Perder de peso y/o ser más saludable

a. Hacer ejercicio

b. Comer más sano

c. Dejar de fumar

d. Dejar de tomar 

2. Adoptar un hobbie

3. Conectarme más o menos a las redes 
sociales 

4. Retomar viejas amistades y/o familia 

5. Ahorrar

6. Pagar deudas

7. Acercarme a Dios 

iii. Con esta última, muchos se han impues-
to un montón de normas morales o disciplinas 
para lograrlo y allí es donde cometemos el 
primer error 

1. Es más, esa es la razón por la que esta y 
muchas otras resoluciones duran sola-
mente un par de semanas o meses 

2. Entendemos mal el propósito de las 
reglas 

II. El rol de las reglas 

a. En toda religión hay reglas que debemos seguir

i. Los 5 pilares del islam

ii. Los 10 mandamientos de los judíos

iii. El sermón del monte de los cristianos

b. Nos hemos topado con la suficiente cantidad de 
reglas para estar llenos de culpa, vergüenza y 
condenación 

i. ¿Existe alguna relación entre las reglas y un 
Dios que creemos que nos creó y nos ama?

ii. ¿Son las reglas la medida por la que determi-
namos quién es y quién no es? 
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iii. ¿Son las reglas lo que nos hace “entrar” 
o “salir”?

c. Algo que necesitamos entender es que toda regla 
asume algún tipo de relación 

d. Categorías de reglas (inventadas)

i. Modelo familiar

1. Naciste en una familia y luego tus 
padres comenzaron a poner reglas

2. No las hicieron para que fueras parte de 
la familia, ya eras parte de la familia, y 
por ello, ellos establecieron reglas

3. Esto es lo interesante… los padres solo 
ponen reglas para sus propios hijos

a. Todos conocemos a algún niño al 
que nos gustaría ponerle algunas 
reglas (el hijo del vecino, tu sobri-
no, etc.)

b. Nunca hemos llamado a nuestro 
vecino para preguntarle a su hija 
si ya hizo su tarea. Si lo 
hiciéramos no nos harían caso

4. Las reglas son para los miembros de la 
familia

a. Las reglas no te hacen parte de la 
familia

b. Las reglas son porque eres parte 
de la familia

ii. Modelo de club

1. Aceptas apegarte a ciertas normas para 
poder entrar o ser parte de una relación 

2. Cuando te vas a unir a un club te dan un 
contrato, si lo firmas aceptando sus 
reglas, estas “dentro”, de lo contrario no

3. Si rompes las reglas estás “fuera”

4. Es similar al modelo del empleado 

a. “Esto es lo que esperamos de ti al 
trabajar aquí”

b. Una vez estés de acuerdo, 
entraste

c. Si las rompes, estas despedido

iii. En el primer modelo recibes las reglas 
después de que la relación se ha establecido

iv. En el segundo recibes las reglas para 
poder establecer una relación 

v. Hay un tercer modelo, un hibrido 
extraño – Modelo de condominio (asociación 
de vecinos)

1. No siempre sabes dónde estás parado

2. Si alguien cree que no lo estás haciendo 
bien comienzas a recibir notas en tu 
correo o tu nombre aparece en una 
pizarra en garita

3. Estás medio dentro y medio afuera

a. No te pueden expulsar del condo-
minio

b. Te pueden tratar de tal manera 
que vas a querer vivir en otro 
lugar

e. Cuando trasponemos algunas de estas ideas a la 
religión comenzamos a entender por qué esto es tan 
confuso

i. ¿Cuándo se trata de mi relación con Dios, que 
tipo de relación es?

1. ¿Estoy dentro, soy parte de la familia de 
Dios, aunque rompa las reglas?

2. ¿Si me comporto entro y debo seguir 
comportándome o me van a sacar?

3.  ¿Estas dentro porque eres humano?

a. Dios no te puede sacar, pero te 
puede tratar mal (culpa, vergüen-
za, condenación, temor, etc.)

b. Dios nunca va a estar completa-
mente contento contigo, pero te 
va a soportar por algunos años en 
el planeta

ii. Es confuso, porque a algunos se les enseñó la 
#1, pero se sienten como la #3

iii. A algunos se les enseñó la #1 pero la 

realidad es que nunca se han sentido como 
parte de una familia

f. Cuando entra esa confusión, condenación y frus-
tración, al tratar de acatar las reglas para ser parte 
de o tener una relación con, muchos abandonan su 
deseo o resolución de caminar con Dios 

III. Primero lo primero 

a. Esto no significa que lo que hacemos no importa

b. Hay algo en nosotros que sabe que lo que hacemos 
importa

c. Sin embargo, no nos gusta mucho pensar en ello y 
por lo tanto tratamos de diluirlo 

d. Particularmente, hay una palabra que no nos gusta 
mucho usar y la hemos relegado solamente a algo 
teológico… “pecado”

i. Hoy en día no usamos este término a menos 
que estemos hablando de algo que tenga que 
ver con Dios

1. No lo usamos con nuestros hijos “pe-
caste contra tu mama”

2. No lo usamos en los negocios “necesita-
mos hablar de algunos de tus pecados”

ii. Una razón por la que no queremos usar la 
palabra pecado es porque es pesada y sus 
implicaciones son grandes y profundas

1. Si decimos “he pecado”, suena mucho 
más duro o severo que decir “me equiv-
oque”

2. Con el pecado hay una connotación de 
“se acabó, ya no hay nada que hacer”

3. “He pecado” no nos deja con lugar para 
negociar, nos quita el chance de tratar 
de desviar la culpa o de dar excusas

4. El pecado es como ver en el espejo y 
decir “allí está el problema… he pecado”

iii. Por eso hemos sustituido esta palabra 
por una que es más fácil de llevar… error

1. Es una palabra terrible porque ni se 

acerca a describir la gravedad del prob-
lema

2. Hemos visto a gente salir en televisión 
(políticos, artistas, etc.) confesando 
haber cometido un error o errores 

a. Todos nos quedamos con la 
impresión de “esto no es un error” 
esto es algo más grande

b. Un error es algo que hacemos en 
un examen del colegio, esto es 
mucho mayor

c. Como no sabemos cómo llamarlo 
y no queremos llegar tan lejos 
como para usar la palabra 
“pecado”, lo dejamos allí

3. Aun lo vemos en la iglesia… 

a. Si el pastor pregunta, sin dar un 
contexto, “cuantos han cometido 
errores en su pasado”, ¿Cuántos 
levantarían la mano? TODOS

i. Hasta la levantaríamos por 
vergüenza de que crean 
que nos creemos perfectos

ii. Decimos “nadie es perfecto, 
todos nos hemos equivoca-
do”

b. Si el pastor pregunta, sin dar un 
contexto, “cuantos tienen pecado 
en su pasado”, ¿Cuántos levan-
tarían la mano? 

i. Ya no muchos

ii. Nos gustaría que alguien 
más la levantara primero

4. La idea detrás de un error es no tener el 
conocimiento o la información suficiente

a. Hemos usado el termino error 
para situaciones donde la realidad 
es que no se trataba de falta de 
conocimiento o información

i. Sabias exactamente lo que 
estabas haciendo 
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ii. No fuiste engañado en 
hacer algo

b. La realidad es que a veces nos 
equivocamos a propósito

c. A veces, casi siempre, cometemos 
el mismo error una y otra vez

i. ¿Cómo llamamos a un error 
que cometemos una y otra 
vez?

ii. ¿Cómo le llamamos a una 
persona que comete el 
mismo error una y otra vez?

iii. ¿Cómo le llamamos a 
esto? La palabra error 
parece quedar corta para 
describir la gravedad de 
algunas de estas situaciones

iv. La palabra error sim-
plemente no es suficiente… 
esto es algo peor que un 
error

e. Si quieres caminar con Dios debes comenzar 
reconociendo esto… tienes un problema más profun-
do

i. No es un problema de errores, es un problema 
de pecado 

ii. Debes aceptar la idea que quizás eres un 
“pecador”

iii. ¿Quieres una definición simple, no com-
pletamente teológica, de lo que es pecado?  
“Un pecador es alguien que sabe lo que debe 
hacer y no lo hace o sabe lo que no debe 
hacer y lo hace”

IV. Nuestro pecado y la solución de Dios

a. Todas las mayores religiones creen que de alguna 
manera la humanidad arruinó la creación perfecta 
de Dios 

i. Quizás no creas en la historia de Adán y lo ves 
como un mito para explicar el comportamien-
to humano, pero…

ii. Todos estamos de acuerdo en esto: Hemos 
echado a perder la creación, la hemos arruina-
do, hay algo descompuesto en el mundo que 
no funciona como debería

iii. El pecado rompe relaciones – Si alguna 
vez has roto una relación es porque tú, la otra 
persona o ambos, hicieron algo que no debían 
haber hecho 

iv. El pecado corrompe mentes y cora-
zones 

b. Jesús habló mucho sobre el pecado, pero con algo 
diferente en mente 

i. Cuando nosotros pensamos en pecado pen-
samos en condenación, el propósito principal 
de Jesús para hablar del pecado era la restau-
ración

ii. Jesús dice “necesitamos hablar de pecado, 
porque si no hablamos de pecado no te 
puedo restaurar. No puedo hacer nada hasta 
que no reconozcas que no eres un “equivoca-
dor”, sino un “pecador””

iii. Jesús dice que el padre celestial quiere 
que seamos restaurados con él

iv. La única forma de ser restaurados es 
buscando el perdón

v. La única forma en la que vas a buscar el 
perdón es dándote cuenta que no cometiste 
un simple error, sino que de hecho, has 
pecado… eres un pecador

1. En lugar de diluir el pecado y tratar de 
excusarlo, Jesús nos enseñaba que no 
solo somos pecadores, sino que no 
sabemos qué tan pecadores realmente 
somos 

2. En lugar de diluir el pecado y bajar el 
estándar, lo subió

3. Subió tanto el estándar que todos 
fueron condenados… nadie daba la talla, 
todos estaban perdidos

4. Una vez la gente reconocía que estaban 
perdidos, entonces él daba la buena 
noticia… para eso vine

c. Permítanme ilustrar esto con una historia de algo 
que le pasó a un pastor amigo 

i. Estaba en su casa trabajando con un amigo en 
un problema de su red

ii. La única otra persona en su casa era su hija de 
17 años 

iii. Escucha a su hija entrar a la cocina y de 
repente escucha algo así… sonido de cosas 
rompiéndose 

iv. Corre a la cocina y encuentra a su hija, 
descalza, en lo que parece ser un mar de 
vidrio

1. Había sangre corriendo por sus piernas

2. La repisa se había zafado y todo se 
había caído al piso

v. Le dijo: “no puedo creer que hicieras 
esto, ahora vas a tener que descifrar como 
salir de estas, sola”

vi. Por supuesto que no le dijo eso, sin 
embargo, algunos creen que Dios es algo así

1. Creen que Dios, cada cierto tiempo, nos 
voltea a ver, en medio de nuestro 
propio mar de vidrio, y nos dice “bueno, 
descifra que vas a hacer, yo voy a estar 
aquí parado sin meterme… llámame 
cuando termines de limpiar el desastre 
que hiciste”

2. Aunque algunos crean lo anterior, nin-
guno creería, ni por un momento, que él 
dejó a su hija parada sola en esa situ-
ación 

a. Esto significaría que creen que él 
tiene más compasión que Dios 

b. Que él es más piadoso que Dios

3. Si crees, aunque sea en parte algo así, 
significa que seguramente hay algo de 
Dios que no conoces

vii. Él hizo lo que cualquier padre haría en 
una situación así 

1. Se metió entre el vidrio, la cargó en su 

espalda y la sacó de allí

2. Consiguió un botiquín y limpió y curó 
sus heridas

3. Luego regresó al lugar del desastre y 
comenzó a limpiar

d. El hombre, a través del pecado, ha contaminado 
muchísimo el mundo, ha hecho su propio mar de 
vidrio

i. Dios vio al mundo y se dio cuenta que el 
pecado se había apoderado de la humanidad

ii. Si él es un Dios al que le importa, un Dios 
compasivo, tenía que tomar una decisión 

1. Se metía en el desastre y trataba de 
encontrar un punto de partida para 
comenzar a limpiarlo

2. O esperaba a que la humanidad lo arre-
glara solos mientras él se iba a otro 
lugar 

e. Aquí es donde entra Jesús… esto es el evangelio

V. ¿Qué puede limpiar mi pecado? 

a. Independientemente de cómo creciste… cristiano o 
no, religioso o no… todos en algún momento hemos 
luchado o debemos luchar con esta pregunta ¿Hay 
alguna forma de lavar mi pecado? ¿Hay algo que 
quite mi culpa?

i. Sé que no puedo regresar en el tiempo

ii. Sé lo que debo hacer en el futuro

iii. No importa que tanto haga o deje de 
hacer, nada de eso cambia mi pasado

b. Como cristianos creemos que solo ha habido una 
persona que se ofreció a sí mismo como la solución 

i. Todos los sistemas religiosos ofrecen un siste-
ma para tratar con el pecado y el pasado

ii. Solo una persona ha dicho, no solo tengo una 
solución, SOY la solución

c. El apóstol Pablo explica la obra de Jesús por 
nosotros de la siguiente manera 

i. Col 2:13-14 “Y a vosotros, estando muertos en 
pecados y en la incircuncisión de vuestra 

carne, os dio vida juntamente con él, per-
donándoos todos los pecados, 14 anulando el 
acta de los decretos que había contra 
nosotros, que nos era contraria, quitándola de 
en medio y clavándola en la cruz,”

1. Tu pecado creó una deuda… un acta de 
decretos

a. Esta la razón por la que te pre-
guntas cómo salir de esto y no lo 
logras

b. Esta es una deuda real… y es con 
Dios 

2. Esa es la naturaleza de tu vergüenza… 
esta acta te es contraria, te acusa 

ii. La buena noticia – el evangelio

1. En Cristo has sido perdonado

2. Tu deuda ha sido cancelada  

d. ¿Qué puede lavar mis pecados? ¿Qué puede borrar 
mi culpa? ¿Qué puede quitar mi vergüenza?

i. Tú no puedes… lo has intentado 

ii. El alcohol no puede… ayuda solo por un 
tiempo

iii. Hay cosas que te distraen, pero even-
tualmente regresamos a darnos cuenta que 
todo eso sigue allí 

iv. Nada, que tú puedas hacer, nada sino la 
sangre de Jesucristo tu Señor

v. Cuando él murió el canceló tu deuda… 
tu deuda con Dios 

VI. Conclusiones

a. Comencé este tema diciendo que un set de reglas 
asumía una relación 

b. En Cristo, la buena noticia, es que Dios te invita a 
una relación con él 

c. No a través de hacer algunas cosas, sino a través de 
lo que él ya hizo por ti 

d. En muchos lugares se nos ha dicho que para iniciar 
una relación con Dios necesitas invitar a Jesús a 
entrar a tu corazón 

i. El llamado del evangelio no es a invitar a 
Jesús a entrar 

ii. El llamado del evangelio es a reconocernos 
pecadores y arrepentirnos 

iii. Jesús nos enseña que el reconocimiento 
de pecado es lo que prepara el camino hacia 
la restauración 

1. Cuando reconoces tu pecado y asumes 
tu responsabilidad 

2. Cuando reconoces que tu pecado causó 
un rompimiento en tu relación con 
Dios… como el hijo pródigo dices “ya no 
soy digno de ser llamado tu hijo”

3. Allí es donde Jesús dice, te voy a dar lo 
que el “equivocador” nunca pide y 
nunca recibe… perdón. Te voy a restau-
rar hacia mí 

4. Algunos aquí nunca han dicho estas 
palabras… Han admitido haber cometido 
errores, pero ser pecadores

5. Han estado intelectualmente de acuer-
do con el pecado, pero nunca se han 
reconocido pecadores 

6. Cada vez que se acercan a reconocerlo, 
comienzan a pensar en las excusas de 
porque hicieron lo que hicieron

e. Esto es el maravilloso evangelio de Jesucristo 

i. Hemos pecado y corrompido nuestra relación 
con Dios y el mundo

ii. Dios viendo esto ha decidido no dejarnos así, 
sino él mismo hacer algo al respecto 

iii. Cuando nos acercamos a Dios, en arre-
pentimiento, creyendo que Jesús pagó el 
precio por nuestros pecados, entramos en una 
relación con él 

f. Cuando entras a esa relación, entonces sí, hay cier-
tas normas, reglas, patrones de conducta, etc. Que 
debes seguir 

i. No para entrar a la relación… no para manten-
erte en la relación 

ii. Sino porque ya tienes una relación… como 
evidencia de esa relación 

iii. Dios mismo, cuando entregó los 10 
mandamientos a su pueblo, la ley, reconoce 
esto 

1. Exo 20:1-2 “Y habló Dios todas estas 
palabras, diciendo: 2 Yo soy Jehová tu 
Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, 
de casa de servidumbre.”

2. “Yo soy Jehová tu Dios que te saque de 
la tierra de Egipto…”

a. “… he hecho algo por ustedes, 
mientras ustedes no han hecho 
nada por mi”

b. “… envié a un libertador en un 
momento en que todos habían 
perdido la esperanza”

c. “… hice algo milagroso y espec-
tacular por ustedes, sin que ust-
edes hayan hecho nada por mi”

3. Quizás el pueblo preguntó: “Ni siquiera 
sabemos que hacer”

a. No tenemos reglas para saber lo 
que debemos hacer

b. No nos hemos ganado un lugar en 
tu mesa

c. Dios dice “yo sé, pero antes de 
darles las reglas quiero que algo 
quede claro:  Yo soy Jehová tu 
Dios… ustedes son míos, y yo soy 
suyo… dejemos esto claro antes 
de hablar de las reglas”

g. ¿Cómo vivimos o seguimos esas reglas de manera 
que no sean una carga sino algo que produce gozo? 

i. Vengan la próxima semana 

ii. Veremos lo que es una vida que gira alrededor 
de este maravilloso mensaje, el evangelio, de 
lo que Dios ya hizo por ti 



I. Introducción 

a. Tengo dos introducciones a este mensaje… una de la 
serie en general y otra de este mensaje en particular 

b. Sobre nuestra serie

i. Durante ya varios años hemos tenido disponi-
ble un curso que se llama Punto de Partida 

ii. En este hemos tratado de ayudar a aquellos 
que no conocen al Señor o bien a aquellos que 
se han desconectado de la fe de su juventud, 
a encontrar un punto de partida… un lugar 
donde comenzar a caminar hacia Dios nueva-
mente 

iii. En este curso tratamos de explicar, de 
una forma muy sencilla, qué es el evangelio 

iv. Desafortunadamente, creo que no 
hemos logrado comunicar bien de qué se 
trata el curso y muchos no lo han tomado 
pensando que eso ya lo saben 

1. Una de las cosas que más me ha sor-
prendido en los 10 años que tiene 
nuestra iglesia es la cantidad de veces 
que he escuchado personas decir “llevó 
X años en el Señor y nunca había enten-
dido el evangelio”

2. Muchos no han entendido el evangelio

3. Todos necesitamos siempre recordar el 
evangelio 

v. En esta serie voy a tratar de resumir el 
curso que duraba 8 semanas en solamente 3

c. Entrando a nuestro tema hoy

i. Estamos iniciando un nuevo año y con ello 
muchos han hecho un listado de resoluciones 
para este año

ii. Algunas de las resoluciones más populares 
son las siguientes 

1. Perder de peso y/o ser más saludable

a. Hacer ejercicio

b. Comer más sano

c. Dejar de fumar

d. Dejar de tomar 

2. Adoptar un hobbie

3. Conectarme más o menos a las redes 
sociales 

4. Retomar viejas amistades y/o familia 

5. Ahorrar

6. Pagar deudas

7. Acercarme a Dios 

iii. Con esta última, muchos se han impues-
to un montón de normas morales o disciplinas 
para lograrlo y allí es donde cometemos el 
primer error 

1. Es más, esa es la razón por la que esta y 
muchas otras resoluciones duran sola-
mente un par de semanas o meses 

2. Entendemos mal el propósito de las 
reglas 

II. El rol de las reglas 

a. En toda religión hay reglas que debemos seguir

i. Los 5 pilares del islam

ii. Los 10 mandamientos de los judíos

iii. El sermón del monte de los cristianos

b. Nos hemos topado con la suficiente cantidad de 
reglas para estar llenos de culpa, vergüenza y 
condenación 

i. ¿Existe alguna relación entre las reglas y un 
Dios que creemos que nos creó y nos ama?

ii. ¿Son las reglas la medida por la que determi-
namos quién es y quién no es? 

iii. ¿Son las reglas lo que nos hace “entrar” 
o “salir”?

c. Algo que necesitamos entender es que toda regla 
asume algún tipo de relación 

d. Categorías de reglas (inventadas)

i. Modelo familiar

1. Naciste en una familia y luego tus 
padres comenzaron a poner reglas

2. No las hicieron para que fueras parte de 
la familia, ya eras parte de la familia, y 
por ello, ellos establecieron reglas

3. Esto es lo interesante… los padres solo 
ponen reglas para sus propios hijos

a. Todos conocemos a algún niño al 
que nos gustaría ponerle algunas 
reglas (el hijo del vecino, tu sobri-
no, etc.)

b. Nunca hemos llamado a nuestro 
vecino para preguntarle a su hija 
si ya hizo su tarea. Si lo 
hiciéramos no nos harían caso

4. Las reglas son para los miembros de la 
familia

a. Las reglas no te hacen parte de la 
familia

b. Las reglas son porque eres parte 
de la familia

ii. Modelo de club

1. Aceptas apegarte a ciertas normas para 
poder entrar o ser parte de una relación 

2. Cuando te vas a unir a un club te dan un 
contrato, si lo firmas aceptando sus 
reglas, estas “dentro”, de lo contrario no

3. Si rompes las reglas estás “fuera”

4. Es similar al modelo del empleado 

a. “Esto es lo que esperamos de ti al 
trabajar aquí”

b. Una vez estés de acuerdo, 
entraste
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c. Si las rompes, estas despedido

iii. En el primer modelo recibes las reglas 
después de que la relación se ha establecido

iv. En el segundo recibes las reglas para 
poder establecer una relación 

v. Hay un tercer modelo, un hibrido 
extraño – Modelo de condominio (asociación 
de vecinos)

1. No siempre sabes dónde estás parado

2. Si alguien cree que no lo estás haciendo 
bien comienzas a recibir notas en tu 
correo o tu nombre aparece en una 
pizarra en garita

3. Estás medio dentro y medio afuera

a. No te pueden expulsar del condo-
minio

b. Te pueden tratar de tal manera 
que vas a querer vivir en otro 
lugar

e. Cuando trasponemos algunas de estas ideas a la 
religión comenzamos a entender por qué esto es tan 
confuso

i. ¿Cuándo se trata de mi relación con Dios, que 
tipo de relación es?

1. ¿Estoy dentro, soy parte de la familia de 
Dios, aunque rompa las reglas?

2. ¿Si me comporto entro y debo seguir 
comportándome o me van a sacar?

3.  ¿Estas dentro porque eres humano?

a. Dios no te puede sacar, pero te 
puede tratar mal (culpa, vergüen-
za, condenación, temor, etc.)

b. Dios nunca va a estar completa-
mente contento contigo, pero te 
va a soportar por algunos años en 
el planeta

ii. Es confuso, porque a algunos se les enseñó la 
#1, pero se sienten como la #3

iii. A algunos se les enseñó la #1 pero la 

realidad es que nunca se han sentido como 
parte de una familia

f. Cuando entra esa confusión, condenación y frus-
tración, al tratar de acatar las reglas para ser parte 
de o tener una relación con, muchos abandonan su 
deseo o resolución de caminar con Dios 

III. Primero lo primero 

a. Esto no significa que lo que hacemos no importa

b. Hay algo en nosotros que sabe que lo que hacemos 
importa

c. Sin embargo, no nos gusta mucho pensar en ello y 
por lo tanto tratamos de diluirlo 

d. Particularmente, hay una palabra que no nos gusta 
mucho usar y la hemos relegado solamente a algo 
teológico… “pecado”

i. Hoy en día no usamos este término a menos 
que estemos hablando de algo que tenga que 
ver con Dios

1. No lo usamos con nuestros hijos “pe-
caste contra tu mama”

2. No lo usamos en los negocios “necesita-
mos hablar de algunos de tus pecados”

ii. Una razón por la que no queremos usar la 
palabra pecado es porque es pesada y sus 
implicaciones son grandes y profundas

1. Si decimos “he pecado”, suena mucho 
más duro o severo que decir “me equiv-
oque”

2. Con el pecado hay una connotación de 
“se acabó, ya no hay nada que hacer”

3. “He pecado” no nos deja con lugar para 
negociar, nos quita el chance de tratar 
de desviar la culpa o de dar excusas

4. El pecado es como ver en el espejo y 
decir “allí está el problema… he pecado”

iii. Por eso hemos sustituido esta palabra 
por una que es más fácil de llevar… error

1. Es una palabra terrible porque ni se 

acerca a describir la gravedad del prob-
lema

2. Hemos visto a gente salir en televisión 
(políticos, artistas, etc.) confesando 
haber cometido un error o errores 

a. Todos nos quedamos con la 
impresión de “esto no es un error” 
esto es algo más grande

b. Un error es algo que hacemos en 
un examen del colegio, esto es 
mucho mayor

c. Como no sabemos cómo llamarlo 
y no queremos llegar tan lejos 
como para usar la palabra 
“pecado”, lo dejamos allí

3. Aun lo vemos en la iglesia… 

a. Si el pastor pregunta, sin dar un 
contexto, “cuantos han cometido 
errores en su pasado”, ¿Cuántos 
levantarían la mano? TODOS

i. Hasta la levantaríamos por 
vergüenza de que crean 
que nos creemos perfectos

ii. Decimos “nadie es perfecto, 
todos nos hemos equivoca-
do”

b. Si el pastor pregunta, sin dar un 
contexto, “cuantos tienen pecado 
en su pasado”, ¿Cuántos levan-
tarían la mano? 

i. Ya no muchos

ii. Nos gustaría que alguien 
más la levantara primero

4. La idea detrás de un error es no tener el 
conocimiento o la información suficiente

a. Hemos usado el termino error 
para situaciones donde la realidad 
es que no se trataba de falta de 
conocimiento o información

i. Sabias exactamente lo que 
estabas haciendo 
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ii. No fuiste engañado en 
hacer algo

b. La realidad es que a veces nos 
equivocamos a propósito

c. A veces, casi siempre, cometemos 
el mismo error una y otra vez

i. ¿Cómo llamamos a un error 
que cometemos una y otra 
vez?

ii. ¿Cómo le llamamos a una 
persona que comete el 
mismo error una y otra vez?

iii. ¿Cómo le llamamos a 
esto? La palabra error 
parece quedar corta para 
describir la gravedad de 
algunas de estas situaciones

iv. La palabra error sim-
plemente no es suficiente… 
esto es algo peor que un 
error

e. Si quieres caminar con Dios debes comenzar 
reconociendo esto… tienes un problema más profun-
do

i. No es un problema de errores, es un problema 
de pecado 

ii. Debes aceptar la idea que quizás eres un 
“pecador”

iii. ¿Quieres una definición simple, no com-
pletamente teológica, de lo que es pecado?  
“Un pecador es alguien que sabe lo que debe 
hacer y no lo hace o sabe lo que no debe 
hacer y lo hace”

IV. Nuestro pecado y la solución de Dios

a. Todas las mayores religiones creen que de alguna 
manera la humanidad arruinó la creación perfecta 
de Dios 

i. Quizás no creas en la historia de Adán y lo ves 
como un mito para explicar el comportamien-
to humano, pero…

ii. Todos estamos de acuerdo en esto: Hemos 
echado a perder la creación, la hemos arruina-
do, hay algo descompuesto en el mundo que 
no funciona como debería

iii. El pecado rompe relaciones – Si alguna 
vez has roto una relación es porque tú, la otra 
persona o ambos, hicieron algo que no debían 
haber hecho 

iv. El pecado corrompe mentes y cora-
zones 

b. Jesús habló mucho sobre el pecado, pero con algo 
diferente en mente 

i. Cuando nosotros pensamos en pecado pen-
samos en condenación, el propósito principal 
de Jesús para hablar del pecado era la restau-
ración

ii. Jesús dice “necesitamos hablar de pecado, 
porque si no hablamos de pecado no te 
puedo restaurar. No puedo hacer nada hasta 
que no reconozcas que no eres un “equivoca-
dor”, sino un “pecador””

iii. Jesús dice que el padre celestial quiere 
que seamos restaurados con él

iv. La única forma de ser restaurados es 
buscando el perdón

v. La única forma en la que vas a buscar el 
perdón es dándote cuenta que no cometiste 
un simple error, sino que de hecho, has 
pecado… eres un pecador

1. En lugar de diluir el pecado y tratar de 
excusarlo, Jesús nos enseñaba que no 
solo somos pecadores, sino que no 
sabemos qué tan pecadores realmente 
somos 

2. En lugar de diluir el pecado y bajar el 
estándar, lo subió

3. Subió tanto el estándar que todos 
fueron condenados… nadie daba la talla, 
todos estaban perdidos

4. Una vez la gente reconocía que estaban 
perdidos, entonces él daba la buena 
noticia… para eso vine

c. Permítanme ilustrar esto con una historia de algo 
que le pasó a un pastor amigo 

i. Estaba en su casa trabajando con un amigo en 
un problema de su red

ii. La única otra persona en su casa era su hija de 
17 años 

iii. Escucha a su hija entrar a la cocina y de 
repente escucha algo así… sonido de cosas 
rompiéndose 

iv. Corre a la cocina y encuentra a su hija, 
descalza, en lo que parece ser un mar de 
vidrio

1. Había sangre corriendo por sus piernas

2. La repisa se había zafado y todo se 
había caído al piso

v. Le dijo: “no puedo creer que hicieras 
esto, ahora vas a tener que descifrar como 
salir de estas, sola”

vi. Por supuesto que no le dijo eso, sin 
embargo, algunos creen que Dios es algo así

1. Creen que Dios, cada cierto tiempo, nos 
voltea a ver, en medio de nuestro 
propio mar de vidrio, y nos dice “bueno, 
descifra que vas a hacer, yo voy a estar 
aquí parado sin meterme… llámame 
cuando termines de limpiar el desastre 
que hiciste”

2. Aunque algunos crean lo anterior, nin-
guno creería, ni por un momento, que él 
dejó a su hija parada sola en esa situ-
ación 

a. Esto significaría que creen que él 
tiene más compasión que Dios 

b. Que él es más piadoso que Dios

3. Si crees, aunque sea en parte algo así, 
significa que seguramente hay algo de 
Dios que no conoces

vii. Él hizo lo que cualquier padre haría en 
una situación así 

1. Se metió entre el vidrio, la cargó en su 

espalda y la sacó de allí

2. Consiguió un botiquín y limpió y curó 
sus heridas

3. Luego regresó al lugar del desastre y 
comenzó a limpiar

d. El hombre, a través del pecado, ha contaminado 
muchísimo el mundo, ha hecho su propio mar de 
vidrio

i. Dios vio al mundo y se dio cuenta que el 
pecado se había apoderado de la humanidad

ii. Si él es un Dios al que le importa, un Dios 
compasivo, tenía que tomar una decisión 

1. Se metía en el desastre y trataba de 
encontrar un punto de partida para 
comenzar a limpiarlo

2. O esperaba a que la humanidad lo arre-
glara solos mientras él se iba a otro 
lugar 

e. Aquí es donde entra Jesús… esto es el evangelio

V. ¿Qué puede limpiar mi pecado? 

a. Independientemente de cómo creciste… cristiano o 
no, religioso o no… todos en algún momento hemos 
luchado o debemos luchar con esta pregunta ¿Hay 
alguna forma de lavar mi pecado? ¿Hay algo que 
quite mi culpa?

i. Sé que no puedo regresar en el tiempo

ii. Sé lo que debo hacer en el futuro

iii. No importa que tanto haga o deje de 
hacer, nada de eso cambia mi pasado

b. Como cristianos creemos que solo ha habido una 
persona que se ofreció a sí mismo como la solución 

i. Todos los sistemas religiosos ofrecen un siste-
ma para tratar con el pecado y el pasado

ii. Solo una persona ha dicho, no solo tengo una 
solución, SOY la solución

c. El apóstol Pablo explica la obra de Jesús por 
nosotros de la siguiente manera 

i. Col 2:13-14 “Y a vosotros, estando muertos en 
pecados y en la incircuncisión de vuestra 

carne, os dio vida juntamente con él, per-
donándoos todos los pecados, 14 anulando el 
acta de los decretos que había contra 
nosotros, que nos era contraria, quitándola de 
en medio y clavándola en la cruz,”

1. Tu pecado creó una deuda… un acta de 
decretos

a. Esta la razón por la que te pre-
guntas cómo salir de esto y no lo 
logras

b. Esta es una deuda real… y es con 
Dios 

2. Esa es la naturaleza de tu vergüenza… 
esta acta te es contraria, te acusa 

ii. La buena noticia – el evangelio

1. En Cristo has sido perdonado

2. Tu deuda ha sido cancelada  

d. ¿Qué puede lavar mis pecados? ¿Qué puede borrar 
mi culpa? ¿Qué puede quitar mi vergüenza?

i. Tú no puedes… lo has intentado 

ii. El alcohol no puede… ayuda solo por un 
tiempo

iii. Hay cosas que te distraen, pero even-
tualmente regresamos a darnos cuenta que 
todo eso sigue allí 

iv. Nada, que tú puedas hacer, nada sino la 
sangre de Jesucristo tu Señor

v. Cuando él murió el canceló tu deuda… 
tu deuda con Dios 

VI. Conclusiones

a. Comencé este tema diciendo que un set de reglas 
asumía una relación 

b. En Cristo, la buena noticia, es que Dios te invita a 
una relación con él 

c. No a través de hacer algunas cosas, sino a través de 
lo que él ya hizo por ti 

d. En muchos lugares se nos ha dicho que para iniciar 
una relación con Dios necesitas invitar a Jesús a 
entrar a tu corazón 

i. El llamado del evangelio no es a invitar a 
Jesús a entrar 

ii. El llamado del evangelio es a reconocernos 
pecadores y arrepentirnos 

iii. Jesús nos enseña que el reconocimiento 
de pecado es lo que prepara el camino hacia 
la restauración 

1. Cuando reconoces tu pecado y asumes 
tu responsabilidad 

2. Cuando reconoces que tu pecado causó 
un rompimiento en tu relación con 
Dios… como el hijo pródigo dices “ya no 
soy digno de ser llamado tu hijo”

3. Allí es donde Jesús dice, te voy a dar lo 
que el “equivocador” nunca pide y 
nunca recibe… perdón. Te voy a restau-
rar hacia mí 

4. Algunos aquí nunca han dicho estas 
palabras… Han admitido haber cometido 
errores, pero ser pecadores

5. Han estado intelectualmente de acuer-
do con el pecado, pero nunca se han 
reconocido pecadores 

6. Cada vez que se acercan a reconocerlo, 
comienzan a pensar en las excusas de 
porque hicieron lo que hicieron

e. Esto es el maravilloso evangelio de Jesucristo 

i. Hemos pecado y corrompido nuestra relación 
con Dios y el mundo

ii. Dios viendo esto ha decidido no dejarnos así, 
sino él mismo hacer algo al respecto 

iii. Cuando nos acercamos a Dios, en arre-
pentimiento, creyendo que Jesús pagó el 
precio por nuestros pecados, entramos en una 
relación con él 

f. Cuando entras a esa relación, entonces sí, hay cier-
tas normas, reglas, patrones de conducta, etc. Que 
debes seguir 

i. No para entrar a la relación… no para manten-
erte en la relación 

ii. Sino porque ya tienes una relación… como 
evidencia de esa relación 

iii. Dios mismo, cuando entregó los 10 
mandamientos a su pueblo, la ley, reconoce 
esto 

1. Exo 20:1-2 “Y habló Dios todas estas 
palabras, diciendo: 2 Yo soy Jehová tu 
Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, 
de casa de servidumbre.”

2. “Yo soy Jehová tu Dios que te saque de 
la tierra de Egipto…”

a. “… he hecho algo por ustedes, 
mientras ustedes no han hecho 
nada por mi”

b. “… envié a un libertador en un 
momento en que todos habían 
perdido la esperanza”

c. “… hice algo milagroso y espec-
tacular por ustedes, sin que ust-
edes hayan hecho nada por mi”

3. Quizás el pueblo preguntó: “Ni siquiera 
sabemos que hacer”

a. No tenemos reglas para saber lo 
que debemos hacer

b. No nos hemos ganado un lugar en 
tu mesa

c. Dios dice “yo sé, pero antes de 
darles las reglas quiero que algo 
quede claro:  Yo soy Jehová tu 
Dios… ustedes son míos, y yo soy 
suyo… dejemos esto claro antes 
de hablar de las reglas”

g. ¿Cómo vivimos o seguimos esas reglas de manera 
que no sean una carga sino algo que produce gozo? 

i. Vengan la próxima semana 

ii. Veremos lo que es una vida que gira alrededor 
de este maravilloso mensaje, el evangelio, de 
lo que Dios ya hizo por ti 



I. Introducción 

a. Tengo dos introducciones a este mensaje… una de la 
serie en general y otra de este mensaje en particular 

b. Sobre nuestra serie

i. Durante ya varios años hemos tenido disponi-
ble un curso que se llama Punto de Partida 

ii. En este hemos tratado de ayudar a aquellos 
que no conocen al Señor o bien a aquellos que 
se han desconectado de la fe de su juventud, 
a encontrar un punto de partida… un lugar 
donde comenzar a caminar hacia Dios nueva-
mente 

iii. En este curso tratamos de explicar, de 
una forma muy sencilla, qué es el evangelio 

iv. Desafortunadamente, creo que no 
hemos logrado comunicar bien de qué se 
trata el curso y muchos no lo han tomado 
pensando que eso ya lo saben 

1. Una de las cosas que más me ha sor-
prendido en los 10 años que tiene 
nuestra iglesia es la cantidad de veces 
que he escuchado personas decir “llevó 
X años en el Señor y nunca había enten-
dido el evangelio”

2. Muchos no han entendido el evangelio

3. Todos necesitamos siempre recordar el 
evangelio 

v. En esta serie voy a tratar de resumir el 
curso que duraba 8 semanas en solamente 3

c. Entrando a nuestro tema hoy

i. Estamos iniciando un nuevo año y con ello 
muchos han hecho un listado de resoluciones 
para este año

ii. Algunas de las resoluciones más populares 
son las siguientes 

1. Perder de peso y/o ser más saludable

a. Hacer ejercicio

b. Comer más sano

c. Dejar de fumar

d. Dejar de tomar 

2. Adoptar un hobbie

3. Conectarme más o menos a las redes 
sociales 

4. Retomar viejas amistades y/o familia 

5. Ahorrar

6. Pagar deudas

7. Acercarme a Dios 

iii. Con esta última, muchos se han impues-
to un montón de normas morales o disciplinas 
para lograrlo y allí es donde cometemos el 
primer error 

1. Es más, esa es la razón por la que esta y 
muchas otras resoluciones duran sola-
mente un par de semanas o meses 

2. Entendemos mal el propósito de las 
reglas 

II. El rol de las reglas 

a. En toda religión hay reglas que debemos seguir

i. Los 5 pilares del islam

ii. Los 10 mandamientos de los judíos

iii. El sermón del monte de los cristianos

b. Nos hemos topado con la suficiente cantidad de 
reglas para estar llenos de culpa, vergüenza y 
condenación 

i. ¿Existe alguna relación entre las reglas y un 
Dios que creemos que nos creó y nos ama?

ii. ¿Son las reglas la medida por la que determi-
namos quién es y quién no es? 

iii. ¿Son las reglas lo que nos hace “entrar” 
o “salir”?

c. Algo que necesitamos entender es que toda regla 
asume algún tipo de relación 

d. Categorías de reglas (inventadas)

i. Modelo familiar

1. Naciste en una familia y luego tus 
padres comenzaron a poner reglas

2. No las hicieron para que fueras parte de 
la familia, ya eras parte de la familia, y 
por ello, ellos establecieron reglas

3. Esto es lo interesante… los padres solo 
ponen reglas para sus propios hijos

a. Todos conocemos a algún niño al 
que nos gustaría ponerle algunas 
reglas (el hijo del vecino, tu sobri-
no, etc.)

b. Nunca hemos llamado a nuestro 
vecino para preguntarle a su hija 
si ya hizo su tarea. Si lo 
hiciéramos no nos harían caso

4. Las reglas son para los miembros de la 
familia

a. Las reglas no te hacen parte de la 
familia

b. Las reglas son porque eres parte 
de la familia

ii. Modelo de club

1. Aceptas apegarte a ciertas normas para 
poder entrar o ser parte de una relación 

2. Cuando te vas a unir a un club te dan un 
contrato, si lo firmas aceptando sus 
reglas, estas “dentro”, de lo contrario no

3. Si rompes las reglas estás “fuera”

4. Es similar al modelo del empleado 

a. “Esto es lo que esperamos de ti al 
trabajar aquí”

b. Una vez estés de acuerdo, 
entraste

c. Si las rompes, estas despedido

iii. En el primer modelo recibes las reglas 
después de que la relación se ha establecido

iv. En el segundo recibes las reglas para 
poder establecer una relación 

v. Hay un tercer modelo, un hibrido 
extraño – Modelo de condominio (asociación 
de vecinos)

1. No siempre sabes dónde estás parado

2. Si alguien cree que no lo estás haciendo 
bien comienzas a recibir notas en tu 
correo o tu nombre aparece en una 
pizarra en garita

3. Estás medio dentro y medio afuera

a. No te pueden expulsar del condo-
minio

b. Te pueden tratar de tal manera 
que vas a querer vivir en otro 
lugar

e. Cuando trasponemos algunas de estas ideas a la 
religión comenzamos a entender por qué esto es tan 
confuso

i. ¿Cuándo se trata de mi relación con Dios, que 
tipo de relación es?

1. ¿Estoy dentro, soy parte de la familia de 
Dios, aunque rompa las reglas?

2. ¿Si me comporto entro y debo seguir 
comportándome o me van a sacar?

3.  ¿Estas dentro porque eres humano?

a. Dios no te puede sacar, pero te 
puede tratar mal (culpa, vergüen-
za, condenación, temor, etc.)

b. Dios nunca va a estar completa-
mente contento contigo, pero te 
va a soportar por algunos años en 
el planeta

ii. Es confuso, porque a algunos se les enseñó la 
#1, pero se sienten como la #3

iii. A algunos se les enseñó la #1 pero la 
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realidad es que nunca se han sentido como 
parte de una familia

f. Cuando entra esa confusión, condenación y frus-
tración, al tratar de acatar las reglas para ser parte 
de o tener una relación con, muchos abandonan su 
deseo o resolución de caminar con Dios 

III. Primero lo primero 

a. Esto no significa que lo que hacemos no importa

b. Hay algo en nosotros que sabe que lo que hacemos 
importa

c. Sin embargo, no nos gusta mucho pensar en ello y 
por lo tanto tratamos de diluirlo 

d. Particularmente, hay una palabra que no nos gusta 
mucho usar y la hemos relegado solamente a algo 
teológico… “pecado”

i. Hoy en día no usamos este término a menos 
que estemos hablando de algo que tenga que 
ver con Dios

1. No lo usamos con nuestros hijos “pe-
caste contra tu mama”

2. No lo usamos en los negocios “necesita-
mos hablar de algunos de tus pecados”

ii. Una razón por la que no queremos usar la 
palabra pecado es porque es pesada y sus 
implicaciones son grandes y profundas

1. Si decimos “he pecado”, suena mucho 
más duro o severo que decir “me equiv-
oque”

2. Con el pecado hay una connotación de 
“se acabó, ya no hay nada que hacer”

3. “He pecado” no nos deja con lugar para 
negociar, nos quita el chance de tratar 
de desviar la culpa o de dar excusas

4. El pecado es como ver en el espejo y 
decir “allí está el problema… he pecado”

iii. Por eso hemos sustituido esta palabra 
por una que es más fácil de llevar… error

1. Es una palabra terrible porque ni se 

acerca a describir la gravedad del prob-
lema

2. Hemos visto a gente salir en televisión 
(políticos, artistas, etc.) confesando 
haber cometido un error o errores 

a. Todos nos quedamos con la 
impresión de “esto no es un error” 
esto es algo más grande

b. Un error es algo que hacemos en 
un examen del colegio, esto es 
mucho mayor

c. Como no sabemos cómo llamarlo 
y no queremos llegar tan lejos 
como para usar la palabra 
“pecado”, lo dejamos allí

3. Aun lo vemos en la iglesia… 

a. Si el pastor pregunta, sin dar un 
contexto, “cuantos han cometido 
errores en su pasado”, ¿Cuántos 
levantarían la mano? TODOS

i. Hasta la levantaríamos por 
vergüenza de que crean 
que nos creemos perfectos

ii. Decimos “nadie es perfecto, 
todos nos hemos equivoca-
do”

b. Si el pastor pregunta, sin dar un 
contexto, “cuantos tienen pecado 
en su pasado”, ¿Cuántos levan-
tarían la mano? 

i. Ya no muchos

ii. Nos gustaría que alguien 
más la levantara primero

4. La idea detrás de un error es no tener el 
conocimiento o la información suficiente

a. Hemos usado el termino error 
para situaciones donde la realidad 
es que no se trataba de falta de 
conocimiento o información

i. Sabias exactamente lo que 
estabas haciendo 
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ii. No fuiste engañado en 
hacer algo

b. La realidad es que a veces nos 
equivocamos a propósito

c. A veces, casi siempre, cometemos 
el mismo error una y otra vez

i. ¿Cómo llamamos a un error 
que cometemos una y otra 
vez?

ii. ¿Cómo le llamamos a una 
persona que comete el 
mismo error una y otra vez?

iii. ¿Cómo le llamamos a 
esto? La palabra error 
parece quedar corta para 
describir la gravedad de 
algunas de estas situaciones

iv. La palabra error sim-
plemente no es suficiente… 
esto es algo peor que un 
error

e. Si quieres caminar con Dios debes comenzar 
reconociendo esto… tienes un problema más profun-
do

i. No es un problema de errores, es un problema 
de pecado 

ii. Debes aceptar la idea que quizás eres un 
“pecador”

iii. ¿Quieres una definición simple, no com-
pletamente teológica, de lo que es pecado?  
“Un pecador es alguien que sabe lo que debe 
hacer y no lo hace o sabe lo que no debe 
hacer y lo hace”

IV. Nuestro pecado y la solución de Dios

a. Todas las mayores religiones creen que de alguna 
manera la humanidad arruinó la creación perfecta 
de Dios 

i. Quizás no creas en la historia de Adán y lo ves 
como un mito para explicar el comportamien-
to humano, pero…

ii. Todos estamos de acuerdo en esto: Hemos 
echado a perder la creación, la hemos arruina-
do, hay algo descompuesto en el mundo que 
no funciona como debería

iii. El pecado rompe relaciones – Si alguna 
vez has roto una relación es porque tú, la otra 
persona o ambos, hicieron algo que no debían 
haber hecho 

iv. El pecado corrompe mentes y cora-
zones 

b. Jesús habló mucho sobre el pecado, pero con algo 
diferente en mente 

i. Cuando nosotros pensamos en pecado pen-
samos en condenación, el propósito principal 
de Jesús para hablar del pecado era la restau-
ración

ii. Jesús dice “necesitamos hablar de pecado, 
porque si no hablamos de pecado no te 
puedo restaurar. No puedo hacer nada hasta 
que no reconozcas que no eres un “equivoca-
dor”, sino un “pecador””

iii. Jesús dice que el padre celestial quiere 
que seamos restaurados con él

iv. La única forma de ser restaurados es 
buscando el perdón

v. La única forma en la que vas a buscar el 
perdón es dándote cuenta que no cometiste 
un simple error, sino que de hecho, has 
pecado… eres un pecador

1. En lugar de diluir el pecado y tratar de 
excusarlo, Jesús nos enseñaba que no 
solo somos pecadores, sino que no 
sabemos qué tan pecadores realmente 
somos 

2. En lugar de diluir el pecado y bajar el 
estándar, lo subió

3. Subió tanto el estándar que todos 
fueron condenados… nadie daba la talla, 
todos estaban perdidos

4. Una vez la gente reconocía que estaban 
perdidos, entonces él daba la buena 
noticia… para eso vine

c. Permítanme ilustrar esto con una historia de algo 
que le pasó a un pastor amigo 

i. Estaba en su casa trabajando con un amigo en 
un problema de su red

ii. La única otra persona en su casa era su hija de 
17 años 

iii. Escucha a su hija entrar a la cocina y de 
repente escucha algo así… sonido de cosas 
rompiéndose 

iv. Corre a la cocina y encuentra a su hija, 
descalza, en lo que parece ser un mar de 
vidrio

1. Había sangre corriendo por sus piernas

2. La repisa se había zafado y todo se 
había caído al piso

v. Le dijo: “no puedo creer que hicieras 
esto, ahora vas a tener que descifrar como 
salir de estas, sola”

vi. Por supuesto que no le dijo eso, sin 
embargo, algunos creen que Dios es algo así

1. Creen que Dios, cada cierto tiempo, nos 
voltea a ver, en medio de nuestro 
propio mar de vidrio, y nos dice “bueno, 
descifra que vas a hacer, yo voy a estar 
aquí parado sin meterme… llámame 
cuando termines de limpiar el desastre 
que hiciste”

2. Aunque algunos crean lo anterior, nin-
guno creería, ni por un momento, que él 
dejó a su hija parada sola en esa situ-
ación 

a. Esto significaría que creen que él 
tiene más compasión que Dios 

b. Que él es más piadoso que Dios

3. Si crees, aunque sea en parte algo así, 
significa que seguramente hay algo de 
Dios que no conoces

vii. Él hizo lo que cualquier padre haría en 
una situación así 

1. Se metió entre el vidrio, la cargó en su 

espalda y la sacó de allí

2. Consiguió un botiquín y limpió y curó 
sus heridas

3. Luego regresó al lugar del desastre y 
comenzó a limpiar

d. El hombre, a través del pecado, ha contaminado 
muchísimo el mundo, ha hecho su propio mar de 
vidrio

i. Dios vio al mundo y se dio cuenta que el 
pecado se había apoderado de la humanidad

ii. Si él es un Dios al que le importa, un Dios 
compasivo, tenía que tomar una decisión 

1. Se metía en el desastre y trataba de 
encontrar un punto de partida para 
comenzar a limpiarlo

2. O esperaba a que la humanidad lo arre-
glara solos mientras él se iba a otro 
lugar 

e. Aquí es donde entra Jesús… esto es el evangelio

V. ¿Qué puede limpiar mi pecado? 

a. Independientemente de cómo creciste… cristiano o 
no, religioso o no… todos en algún momento hemos 
luchado o debemos luchar con esta pregunta ¿Hay 
alguna forma de lavar mi pecado? ¿Hay algo que 
quite mi culpa?

i. Sé que no puedo regresar en el tiempo

ii. Sé lo que debo hacer en el futuro

iii. No importa que tanto haga o deje de 
hacer, nada de eso cambia mi pasado

b. Como cristianos creemos que solo ha habido una 
persona que se ofreció a sí mismo como la solución 

i. Todos los sistemas religiosos ofrecen un siste-
ma para tratar con el pecado y el pasado

ii. Solo una persona ha dicho, no solo tengo una 
solución, SOY la solución

c. El apóstol Pablo explica la obra de Jesús por 
nosotros de la siguiente manera 

i. Col 2:13-14 “Y a vosotros, estando muertos en 
pecados y en la incircuncisión de vuestra 

carne, os dio vida juntamente con él, per-
donándoos todos los pecados, 14 anulando el 
acta de los decretos que había contra 
nosotros, que nos era contraria, quitándola de 
en medio y clavándola en la cruz,”

1. Tu pecado creó una deuda… un acta de 
decretos

a. Esta la razón por la que te pre-
guntas cómo salir de esto y no lo 
logras

b. Esta es una deuda real… y es con 
Dios 

2. Esa es la naturaleza de tu vergüenza… 
esta acta te es contraria, te acusa 

ii. La buena noticia – el evangelio

1. En Cristo has sido perdonado

2. Tu deuda ha sido cancelada  

d. ¿Qué puede lavar mis pecados? ¿Qué puede borrar 
mi culpa? ¿Qué puede quitar mi vergüenza?

i. Tú no puedes… lo has intentado 

ii. El alcohol no puede… ayuda solo por un 
tiempo

iii. Hay cosas que te distraen, pero even-
tualmente regresamos a darnos cuenta que 
todo eso sigue allí 

iv. Nada, que tú puedas hacer, nada sino la 
sangre de Jesucristo tu Señor

v. Cuando él murió el canceló tu deuda… 
tu deuda con Dios 

VI. Conclusiones

a. Comencé este tema diciendo que un set de reglas 
asumía una relación 

b. En Cristo, la buena noticia, es que Dios te invita a 
una relación con él 

c. No a través de hacer algunas cosas, sino a través de 
lo que él ya hizo por ti 

d. En muchos lugares se nos ha dicho que para iniciar 
una relación con Dios necesitas invitar a Jesús a 
entrar a tu corazón 

i. El llamado del evangelio no es a invitar a 
Jesús a entrar 

ii. El llamado del evangelio es a reconocernos 
pecadores y arrepentirnos 

iii. Jesús nos enseña que el reconocimiento 
de pecado es lo que prepara el camino hacia 
la restauración 

1. Cuando reconoces tu pecado y asumes 
tu responsabilidad 

2. Cuando reconoces que tu pecado causó 
un rompimiento en tu relación con 
Dios… como el hijo pródigo dices “ya no 
soy digno de ser llamado tu hijo”

3. Allí es donde Jesús dice, te voy a dar lo 
que el “equivocador” nunca pide y 
nunca recibe… perdón. Te voy a restau-
rar hacia mí 

4. Algunos aquí nunca han dicho estas 
palabras… Han admitido haber cometido 
errores, pero ser pecadores

5. Han estado intelectualmente de acuer-
do con el pecado, pero nunca se han 
reconocido pecadores 

6. Cada vez que se acercan a reconocerlo, 
comienzan a pensar en las excusas de 
porque hicieron lo que hicieron

e. Esto es el maravilloso evangelio de Jesucristo 

i. Hemos pecado y corrompido nuestra relación 
con Dios y el mundo

ii. Dios viendo esto ha decidido no dejarnos así, 
sino él mismo hacer algo al respecto 

iii. Cuando nos acercamos a Dios, en arre-
pentimiento, creyendo que Jesús pagó el 
precio por nuestros pecados, entramos en una 
relación con él 

f. Cuando entras a esa relación, entonces sí, hay cier-
tas normas, reglas, patrones de conducta, etc. Que 
debes seguir 

i. No para entrar a la relación… no para manten-
erte en la relación 

ii. Sino porque ya tienes una relación… como 
evidencia de esa relación 

iii. Dios mismo, cuando entregó los 10 
mandamientos a su pueblo, la ley, reconoce 
esto 

1. Exo 20:1-2 “Y habló Dios todas estas 
palabras, diciendo: 2 Yo soy Jehová tu 
Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, 
de casa de servidumbre.”

2. “Yo soy Jehová tu Dios que te saque de 
la tierra de Egipto…”

a. “… he hecho algo por ustedes, 
mientras ustedes no han hecho 
nada por mi”

b. “… envié a un libertador en un 
momento en que todos habían 
perdido la esperanza”

c. “… hice algo milagroso y espec-
tacular por ustedes, sin que ust-
edes hayan hecho nada por mi”

3. Quizás el pueblo preguntó: “Ni siquiera 
sabemos que hacer”

a. No tenemos reglas para saber lo 
que debemos hacer

b. No nos hemos ganado un lugar en 
tu mesa

c. Dios dice “yo sé, pero antes de 
darles las reglas quiero que algo 
quede claro:  Yo soy Jehová tu 
Dios… ustedes son míos, y yo soy 
suyo… dejemos esto claro antes 
de hablar de las reglas”

g. ¿Cómo vivimos o seguimos esas reglas de manera 
que no sean una carga sino algo que produce gozo? 

i. Vengan la próxima semana 

ii. Veremos lo que es una vida que gira alrededor 
de este maravilloso mensaje, el evangelio, de 
lo que Dios ya hizo por ti 



I. Introducción 

a. Tengo dos introducciones a este mensaje… una de la 
serie en general y otra de este mensaje en particular 

b. Sobre nuestra serie

i. Durante ya varios años hemos tenido disponi-
ble un curso que se llama Punto de Partida 

ii. En este hemos tratado de ayudar a aquellos 
que no conocen al Señor o bien a aquellos que 
se han desconectado de la fe de su juventud, 
a encontrar un punto de partida… un lugar 
donde comenzar a caminar hacia Dios nueva-
mente 

iii. En este curso tratamos de explicar, de 
una forma muy sencilla, qué es el evangelio 

iv. Desafortunadamente, creo que no 
hemos logrado comunicar bien de qué se 
trata el curso y muchos no lo han tomado 
pensando que eso ya lo saben 

1. Una de las cosas que más me ha sor-
prendido en los 10 años que tiene 
nuestra iglesia es la cantidad de veces 
que he escuchado personas decir “llevó 
X años en el Señor y nunca había enten-
dido el evangelio”

2. Muchos no han entendido el evangelio

3. Todos necesitamos siempre recordar el 
evangelio 

v. En esta serie voy a tratar de resumir el 
curso que duraba 8 semanas en solamente 3

c. Entrando a nuestro tema hoy

i. Estamos iniciando un nuevo año y con ello 
muchos han hecho un listado de resoluciones 
para este año

ii. Algunas de las resoluciones más populares 
son las siguientes 

1. Perder de peso y/o ser más saludable

a. Hacer ejercicio

b. Comer más sano

c. Dejar de fumar

d. Dejar de tomar 

2. Adoptar un hobbie

3. Conectarme más o menos a las redes 
sociales 

4. Retomar viejas amistades y/o familia 

5. Ahorrar

6. Pagar deudas

7. Acercarme a Dios 

iii. Con esta última, muchos se han impues-
to un montón de normas morales o disciplinas 
para lograrlo y allí es donde cometemos el 
primer error 

1. Es más, esa es la razón por la que esta y 
muchas otras resoluciones duran sola-
mente un par de semanas o meses 

2. Entendemos mal el propósito de las 
reglas 

II. El rol de las reglas 

a. En toda religión hay reglas que debemos seguir

i. Los 5 pilares del islam

ii. Los 10 mandamientos de los judíos

iii. El sermón del monte de los cristianos

b. Nos hemos topado con la suficiente cantidad de 
reglas para estar llenos de culpa, vergüenza y 
condenación 

i. ¿Existe alguna relación entre las reglas y un 
Dios que creemos que nos creó y nos ama?

ii. ¿Son las reglas la medida por la que determi-
namos quién es y quién no es? 

iii. ¿Son las reglas lo que nos hace “entrar” 
o “salir”?

c. Algo que necesitamos entender es que toda regla 
asume algún tipo de relación 

d. Categorías de reglas (inventadas)

i. Modelo familiar

1. Naciste en una familia y luego tus 
padres comenzaron a poner reglas

2. No las hicieron para que fueras parte de 
la familia, ya eras parte de la familia, y 
por ello, ellos establecieron reglas

3. Esto es lo interesante… los padres solo 
ponen reglas para sus propios hijos

a. Todos conocemos a algún niño al 
que nos gustaría ponerle algunas 
reglas (el hijo del vecino, tu sobri-
no, etc.)

b. Nunca hemos llamado a nuestro 
vecino para preguntarle a su hija 
si ya hizo su tarea. Si lo 
hiciéramos no nos harían caso

4. Las reglas son para los miembros de la 
familia

a. Las reglas no te hacen parte de la 
familia

b. Las reglas son porque eres parte 
de la familia

ii. Modelo de club

1. Aceptas apegarte a ciertas normas para 
poder entrar o ser parte de una relación 

2. Cuando te vas a unir a un club te dan un 
contrato, si lo firmas aceptando sus 
reglas, estas “dentro”, de lo contrario no

3. Si rompes las reglas estás “fuera”

4. Es similar al modelo del empleado 

a. “Esto es lo que esperamos de ti al 
trabajar aquí”

b. Una vez estés de acuerdo, 
entraste

c. Si las rompes, estas despedido

iii. En el primer modelo recibes las reglas 
después de que la relación se ha establecido

iv. En el segundo recibes las reglas para 
poder establecer una relación 

v. Hay un tercer modelo, un hibrido 
extraño – Modelo de condominio (asociación 
de vecinos)

1. No siempre sabes dónde estás parado

2. Si alguien cree que no lo estás haciendo 
bien comienzas a recibir notas en tu 
correo o tu nombre aparece en una 
pizarra en garita

3. Estás medio dentro y medio afuera

a. No te pueden expulsar del condo-
minio

b. Te pueden tratar de tal manera 
que vas a querer vivir en otro 
lugar

e. Cuando trasponemos algunas de estas ideas a la 
religión comenzamos a entender por qué esto es tan 
confuso

i. ¿Cuándo se trata de mi relación con Dios, que 
tipo de relación es?

1. ¿Estoy dentro, soy parte de la familia de 
Dios, aunque rompa las reglas?

2. ¿Si me comporto entro y debo seguir 
comportándome o me van a sacar?

3.  ¿Estas dentro porque eres humano?

a. Dios no te puede sacar, pero te 
puede tratar mal (culpa, vergüen-
za, condenación, temor, etc.)

b. Dios nunca va a estar completa-
mente contento contigo, pero te 
va a soportar por algunos años en 
el planeta

ii. Es confuso, porque a algunos se les enseñó la 
#1, pero se sienten como la #3

iii. A algunos se les enseñó la #1 pero la 

realidad es que nunca se han sentido como 
parte de una familia

f. Cuando entra esa confusión, condenación y frus-
tración, al tratar de acatar las reglas para ser parte 
de o tener una relación con, muchos abandonan su 
deseo o resolución de caminar con Dios 

III. Primero lo primero 

a. Esto no significa que lo que hacemos no importa

b. Hay algo en nosotros que sabe que lo que hacemos 
importa

c. Sin embargo, no nos gusta mucho pensar en ello y 
por lo tanto tratamos de diluirlo 

d. Particularmente, hay una palabra que no nos gusta 
mucho usar y la hemos relegado solamente a algo 
teológico… “pecado”

i. Hoy en día no usamos este término a menos 
que estemos hablando de algo que tenga que 
ver con Dios

1. No lo usamos con nuestros hijos “pe-
caste contra tu mama”

2. No lo usamos en los negocios “necesita-
mos hablar de algunos de tus pecados”

ii. Una razón por la que no queremos usar la 
palabra pecado es porque es pesada y sus 
implicaciones son grandes y profundas

1. Si decimos “he pecado”, suena mucho 
más duro o severo que decir “me equiv-
oque”

2. Con el pecado hay una connotación de 
“se acabó, ya no hay nada que hacer”

3. “He pecado” no nos deja con lugar para 
negociar, nos quita el chance de tratar 
de desviar la culpa o de dar excusas

4. El pecado es como ver en el espejo y 
decir “allí está el problema… he pecado”

iii. Por eso hemos sustituido esta palabra 
por una que es más fácil de llevar… error

1. Es una palabra terrible porque ni se 
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acerca a describir la gravedad del prob-
lema

2. Hemos visto a gente salir en televisión 
(políticos, artistas, etc.) confesando 
haber cometido un error o errores 

a. Todos nos quedamos con la 
impresión de “esto no es un error” 
esto es algo más grande

b. Un error es algo que hacemos en 
un examen del colegio, esto es 
mucho mayor

c. Como no sabemos cómo llamarlo 
y no queremos llegar tan lejos 
como para usar la palabra 
“pecado”, lo dejamos allí

3. Aun lo vemos en la iglesia… 

a. Si el pastor pregunta, sin dar un 
contexto, “cuantos han cometido 
errores en su pasado”, ¿Cuántos 
levantarían la mano? TODOS

i. Hasta la levantaríamos por 
vergüenza de que crean 
que nos creemos perfectos

ii. Decimos “nadie es perfecto, 
todos nos hemos equivoca-
do”

b. Si el pastor pregunta, sin dar un 
contexto, “cuantos tienen pecado 
en su pasado”, ¿Cuántos levan-
tarían la mano? 

i. Ya no muchos

ii. Nos gustaría que alguien 
más la levantara primero

4. La idea detrás de un error es no tener el 
conocimiento o la información suficiente

a. Hemos usado el termino error 
para situaciones donde la realidad 
es que no se trataba de falta de 
conocimiento o información

i. Sabias exactamente lo que 
estabas haciendo 
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ii. No fuiste engañado en 
hacer algo

b. La realidad es que a veces nos 
equivocamos a propósito

c. A veces, casi siempre, cometemos 
el mismo error una y otra vez

i. ¿Cómo llamamos a un error 
que cometemos una y otra 
vez?

ii. ¿Cómo le llamamos a una 
persona que comete el 
mismo error una y otra vez?

iii. ¿Cómo le llamamos a 
esto? La palabra error 
parece quedar corta para 
describir la gravedad de 
algunas de estas situaciones

iv. La palabra error sim-
plemente no es suficiente… 
esto es algo peor que un 
error

e. Si quieres caminar con Dios debes comenzar 
reconociendo esto… tienes un problema más profun-
do

i. No es un problema de errores, es un problema 
de pecado 

ii. Debes aceptar la idea que quizás eres un 
“pecador”

iii. ¿Quieres una definición simple, no com-
pletamente teológica, de lo que es pecado?  
“Un pecador es alguien que sabe lo que debe 
hacer y no lo hace o sabe lo que no debe 
hacer y lo hace”

IV. Nuestro pecado y la solución de Dios

a. Todas las mayores religiones creen que de alguna 
manera la humanidad arruinó la creación perfecta 
de Dios 

i. Quizás no creas en la historia de Adán y lo ves 
como un mito para explicar el comportamien-
to humano, pero…

ii. Todos estamos de acuerdo en esto: Hemos 
echado a perder la creación, la hemos arruina-
do, hay algo descompuesto en el mundo que 
no funciona como debería

iii. El pecado rompe relaciones – Si alguna 
vez has roto una relación es porque tú, la otra 
persona o ambos, hicieron algo que no debían 
haber hecho 

iv. El pecado corrompe mentes y cora-
zones 

b. Jesús habló mucho sobre el pecado, pero con algo 
diferente en mente 

i. Cuando nosotros pensamos en pecado pen-
samos en condenación, el propósito principal 
de Jesús para hablar del pecado era la restau-
ración

ii. Jesús dice “necesitamos hablar de pecado, 
porque si no hablamos de pecado no te 
puedo restaurar. No puedo hacer nada hasta 
que no reconozcas que no eres un “equivoca-
dor”, sino un “pecador””

iii. Jesús dice que el padre celestial quiere 
que seamos restaurados con él

iv. La única forma de ser restaurados es 
buscando el perdón

v. La única forma en la que vas a buscar el 
perdón es dándote cuenta que no cometiste 
un simple error, sino que de hecho, has 
pecado… eres un pecador

1. En lugar de diluir el pecado y tratar de 
excusarlo, Jesús nos enseñaba que no 
solo somos pecadores, sino que no 
sabemos qué tan pecadores realmente 
somos 

2. En lugar de diluir el pecado y bajar el 
estándar, lo subió

3. Subió tanto el estándar que todos 
fueron condenados… nadie daba la talla, 
todos estaban perdidos

4. Una vez la gente reconocía que estaban 
perdidos, entonces él daba la buena 
noticia… para eso vine

c. Permítanme ilustrar esto con una historia de algo 
que le pasó a un pastor amigo 

i. Estaba en su casa trabajando con un amigo en 
un problema de su red

ii. La única otra persona en su casa era su hija de 
17 años 

iii. Escucha a su hija entrar a la cocina y de 
repente escucha algo así… sonido de cosas 
rompiéndose 

iv. Corre a la cocina y encuentra a su hija, 
descalza, en lo que parece ser un mar de 
vidrio

1. Había sangre corriendo por sus piernas

2. La repisa se había zafado y todo se 
había caído al piso

v. Le dijo: “no puedo creer que hicieras 
esto, ahora vas a tener que descifrar como 
salir de estas, sola”

vi. Por supuesto que no le dijo eso, sin 
embargo, algunos creen que Dios es algo así

1. Creen que Dios, cada cierto tiempo, nos 
voltea a ver, en medio de nuestro 
propio mar de vidrio, y nos dice “bueno, 
descifra que vas a hacer, yo voy a estar 
aquí parado sin meterme… llámame 
cuando termines de limpiar el desastre 
que hiciste”

2. Aunque algunos crean lo anterior, nin-
guno creería, ni por un momento, que él 
dejó a su hija parada sola en esa situ-
ación 

a. Esto significaría que creen que él 
tiene más compasión que Dios 

b. Que él es más piadoso que Dios

3. Si crees, aunque sea en parte algo así, 
significa que seguramente hay algo de 
Dios que no conoces

vii. Él hizo lo que cualquier padre haría en 
una situación así 

1. Se metió entre el vidrio, la cargó en su 

espalda y la sacó de allí

2. Consiguió un botiquín y limpió y curó 
sus heridas

3. Luego regresó al lugar del desastre y 
comenzó a limpiar

d. El hombre, a través del pecado, ha contaminado 
muchísimo el mundo, ha hecho su propio mar de 
vidrio

i. Dios vio al mundo y se dio cuenta que el 
pecado se había apoderado de la humanidad

ii. Si él es un Dios al que le importa, un Dios 
compasivo, tenía que tomar una decisión 

1. Se metía en el desastre y trataba de 
encontrar un punto de partida para 
comenzar a limpiarlo

2. O esperaba a que la humanidad lo arre-
glara solos mientras él se iba a otro 
lugar 

e. Aquí es donde entra Jesús… esto es el evangelio

V. ¿Qué puede limpiar mi pecado? 

a. Independientemente de cómo creciste… cristiano o 
no, religioso o no… todos en algún momento hemos 
luchado o debemos luchar con esta pregunta ¿Hay 
alguna forma de lavar mi pecado? ¿Hay algo que 
quite mi culpa?

i. Sé que no puedo regresar en el tiempo

ii. Sé lo que debo hacer en el futuro

iii. No importa que tanto haga o deje de 
hacer, nada de eso cambia mi pasado

b. Como cristianos creemos que solo ha habido una 
persona que se ofreció a sí mismo como la solución 

i. Todos los sistemas religiosos ofrecen un siste-
ma para tratar con el pecado y el pasado

ii. Solo una persona ha dicho, no solo tengo una 
solución, SOY la solución

c. El apóstol Pablo explica la obra de Jesús por 
nosotros de la siguiente manera 

i. Col 2:13-14 “Y a vosotros, estando muertos en 
pecados y en la incircuncisión de vuestra 

carne, os dio vida juntamente con él, per-
donándoos todos los pecados, 14 anulando el 
acta de los decretos que había contra 
nosotros, que nos era contraria, quitándola de 
en medio y clavándola en la cruz,”

1. Tu pecado creó una deuda… un acta de 
decretos

a. Esta la razón por la que te pre-
guntas cómo salir de esto y no lo 
logras

b. Esta es una deuda real… y es con 
Dios 

2. Esa es la naturaleza de tu vergüenza… 
esta acta te es contraria, te acusa 

ii. La buena noticia – el evangelio

1. En Cristo has sido perdonado

2. Tu deuda ha sido cancelada  

d. ¿Qué puede lavar mis pecados? ¿Qué puede borrar 
mi culpa? ¿Qué puede quitar mi vergüenza?

i. Tú no puedes… lo has intentado 

ii. El alcohol no puede… ayuda solo por un 
tiempo

iii. Hay cosas que te distraen, pero even-
tualmente regresamos a darnos cuenta que 
todo eso sigue allí 

iv. Nada, que tú puedas hacer, nada sino la 
sangre de Jesucristo tu Señor

v. Cuando él murió el canceló tu deuda… 
tu deuda con Dios 

VI. Conclusiones

a. Comencé este tema diciendo que un set de reglas 
asumía una relación 

b. En Cristo, la buena noticia, es que Dios te invita a 
una relación con él 

c. No a través de hacer algunas cosas, sino a través de 
lo que él ya hizo por ti 

d. En muchos lugares se nos ha dicho que para iniciar 
una relación con Dios necesitas invitar a Jesús a 
entrar a tu corazón 

i. El llamado del evangelio no es a invitar a 
Jesús a entrar 

ii. El llamado del evangelio es a reconocernos 
pecadores y arrepentirnos 

iii. Jesús nos enseña que el reconocimiento 
de pecado es lo que prepara el camino hacia 
la restauración 

1. Cuando reconoces tu pecado y asumes 
tu responsabilidad 

2. Cuando reconoces que tu pecado causó 
un rompimiento en tu relación con 
Dios… como el hijo pródigo dices “ya no 
soy digno de ser llamado tu hijo”

3. Allí es donde Jesús dice, te voy a dar lo 
que el “equivocador” nunca pide y 
nunca recibe… perdón. Te voy a restau-
rar hacia mí 

4. Algunos aquí nunca han dicho estas 
palabras… Han admitido haber cometido 
errores, pero ser pecadores

5. Han estado intelectualmente de acuer-
do con el pecado, pero nunca se han 
reconocido pecadores 

6. Cada vez que se acercan a reconocerlo, 
comienzan a pensar en las excusas de 
porque hicieron lo que hicieron

e. Esto es el maravilloso evangelio de Jesucristo 

i. Hemos pecado y corrompido nuestra relación 
con Dios y el mundo

ii. Dios viendo esto ha decidido no dejarnos así, 
sino él mismo hacer algo al respecto 

iii. Cuando nos acercamos a Dios, en arre-
pentimiento, creyendo que Jesús pagó el 
precio por nuestros pecados, entramos en una 
relación con él 

f. Cuando entras a esa relación, entonces sí, hay cier-
tas normas, reglas, patrones de conducta, etc. Que 
debes seguir 

i. No para entrar a la relación… no para manten-
erte en la relación 

ii. Sino porque ya tienes una relación… como 
evidencia de esa relación 

iii. Dios mismo, cuando entregó los 10 
mandamientos a su pueblo, la ley, reconoce 
esto 

1. Exo 20:1-2 “Y habló Dios todas estas 
palabras, diciendo: 2 Yo soy Jehová tu 
Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, 
de casa de servidumbre.”

2. “Yo soy Jehová tu Dios que te saque de 
la tierra de Egipto…”

a. “… he hecho algo por ustedes, 
mientras ustedes no han hecho 
nada por mi”

b. “… envié a un libertador en un 
momento en que todos habían 
perdido la esperanza”

c. “… hice algo milagroso y espec-
tacular por ustedes, sin que ust-
edes hayan hecho nada por mi”

3. Quizás el pueblo preguntó: “Ni siquiera 
sabemos que hacer”

a. No tenemos reglas para saber lo 
que debemos hacer

b. No nos hemos ganado un lugar en 
tu mesa

c. Dios dice “yo sé, pero antes de 
darles las reglas quiero que algo 
quede claro:  Yo soy Jehová tu 
Dios… ustedes son míos, y yo soy 
suyo… dejemos esto claro antes 
de hablar de las reglas”

g. ¿Cómo vivimos o seguimos esas reglas de manera 
que no sean una carga sino algo que produce gozo? 

i. Vengan la próxima semana 

ii. Veremos lo que es una vida que gira alrededor 
de este maravilloso mensaje, el evangelio, de 
lo que Dios ya hizo por ti 



I. Introducción 

a. Tengo dos introducciones a este mensaje… una de la 
serie en general y otra de este mensaje en particular 

b. Sobre nuestra serie

i. Durante ya varios años hemos tenido disponi-
ble un curso que se llama Punto de Partida 

ii. En este hemos tratado de ayudar a aquellos 
que no conocen al Señor o bien a aquellos que 
se han desconectado de la fe de su juventud, 
a encontrar un punto de partida… un lugar 
donde comenzar a caminar hacia Dios nueva-
mente 

iii. En este curso tratamos de explicar, de 
una forma muy sencilla, qué es el evangelio 

iv. Desafortunadamente, creo que no 
hemos logrado comunicar bien de qué se 
trata el curso y muchos no lo han tomado 
pensando que eso ya lo saben 

1. Una de las cosas que más me ha sor-
prendido en los 10 años que tiene 
nuestra iglesia es la cantidad de veces 
que he escuchado personas decir “llevó 
X años en el Señor y nunca había enten-
dido el evangelio”

2. Muchos no han entendido el evangelio

3. Todos necesitamos siempre recordar el 
evangelio 

v. En esta serie voy a tratar de resumir el 
curso que duraba 8 semanas en solamente 3

c. Entrando a nuestro tema hoy

i. Estamos iniciando un nuevo año y con ello 
muchos han hecho un listado de resoluciones 
para este año

ii. Algunas de las resoluciones más populares 
son las siguientes 

1. Perder de peso y/o ser más saludable

a. Hacer ejercicio

b. Comer más sano

c. Dejar de fumar

d. Dejar de tomar 

2. Adoptar un hobbie

3. Conectarme más o menos a las redes 
sociales 

4. Retomar viejas amistades y/o familia 

5. Ahorrar

6. Pagar deudas

7. Acercarme a Dios 

iii. Con esta última, muchos se han impues-
to un montón de normas morales o disciplinas 
para lograrlo y allí es donde cometemos el 
primer error 

1. Es más, esa es la razón por la que esta y 
muchas otras resoluciones duran sola-
mente un par de semanas o meses 

2. Entendemos mal el propósito de las 
reglas 

II. El rol de las reglas 

a. En toda religión hay reglas que debemos seguir

i. Los 5 pilares del islam

ii. Los 10 mandamientos de los judíos

iii. El sermón del monte de los cristianos

b. Nos hemos topado con la suficiente cantidad de 
reglas para estar llenos de culpa, vergüenza y 
condenación 

i. ¿Existe alguna relación entre las reglas y un 
Dios que creemos que nos creó y nos ama?

ii. ¿Son las reglas la medida por la que determi-
namos quién es y quién no es? 

iii. ¿Son las reglas lo que nos hace “entrar” 
o “salir”?

c. Algo que necesitamos entender es que toda regla 
asume algún tipo de relación 

d. Categorías de reglas (inventadas)

i. Modelo familiar

1. Naciste en una familia y luego tus 
padres comenzaron a poner reglas

2. No las hicieron para que fueras parte de 
la familia, ya eras parte de la familia, y 
por ello, ellos establecieron reglas

3. Esto es lo interesante… los padres solo 
ponen reglas para sus propios hijos

a. Todos conocemos a algún niño al 
que nos gustaría ponerle algunas 
reglas (el hijo del vecino, tu sobri-
no, etc.)

b. Nunca hemos llamado a nuestro 
vecino para preguntarle a su hija 
si ya hizo su tarea. Si lo 
hiciéramos no nos harían caso

4. Las reglas son para los miembros de la 
familia

a. Las reglas no te hacen parte de la 
familia

b. Las reglas son porque eres parte 
de la familia

ii. Modelo de club

1. Aceptas apegarte a ciertas normas para 
poder entrar o ser parte de una relación 

2. Cuando te vas a unir a un club te dan un 
contrato, si lo firmas aceptando sus 
reglas, estas “dentro”, de lo contrario no

3. Si rompes las reglas estás “fuera”

4. Es similar al modelo del empleado 

a. “Esto es lo que esperamos de ti al 
trabajar aquí”

b. Una vez estés de acuerdo, 
entraste

c. Si las rompes, estas despedido

iii. En el primer modelo recibes las reglas 
después de que la relación se ha establecido

iv. En el segundo recibes las reglas para 
poder establecer una relación 

v. Hay un tercer modelo, un hibrido 
extraño – Modelo de condominio (asociación 
de vecinos)

1. No siempre sabes dónde estás parado

2. Si alguien cree que no lo estás haciendo 
bien comienzas a recibir notas en tu 
correo o tu nombre aparece en una 
pizarra en garita

3. Estás medio dentro y medio afuera

a. No te pueden expulsar del condo-
minio

b. Te pueden tratar de tal manera 
que vas a querer vivir en otro 
lugar

e. Cuando trasponemos algunas de estas ideas a la 
religión comenzamos a entender por qué esto es tan 
confuso

i. ¿Cuándo se trata de mi relación con Dios, que 
tipo de relación es?

1. ¿Estoy dentro, soy parte de la familia de 
Dios, aunque rompa las reglas?

2. ¿Si me comporto entro y debo seguir 
comportándome o me van a sacar?

3.  ¿Estas dentro porque eres humano?

a. Dios no te puede sacar, pero te 
puede tratar mal (culpa, vergüen-
za, condenación, temor, etc.)

b. Dios nunca va a estar completa-
mente contento contigo, pero te 
va a soportar por algunos años en 
el planeta

ii. Es confuso, porque a algunos se les enseñó la 
#1, pero se sienten como la #3

iii. A algunos se les enseñó la #1 pero la 

realidad es que nunca se han sentido como 
parte de una familia

f. Cuando entra esa confusión, condenación y frus-
tración, al tratar de acatar las reglas para ser parte 
de o tener una relación con, muchos abandonan su 
deseo o resolución de caminar con Dios 

III. Primero lo primero 

a. Esto no significa que lo que hacemos no importa

b. Hay algo en nosotros que sabe que lo que hacemos 
importa

c. Sin embargo, no nos gusta mucho pensar en ello y 
por lo tanto tratamos de diluirlo 

d. Particularmente, hay una palabra que no nos gusta 
mucho usar y la hemos relegado solamente a algo 
teológico… “pecado”

i. Hoy en día no usamos este término a menos 
que estemos hablando de algo que tenga que 
ver con Dios

1. No lo usamos con nuestros hijos “pe-
caste contra tu mama”

2. No lo usamos en los negocios “necesita-
mos hablar de algunos de tus pecados”

ii. Una razón por la que no queremos usar la 
palabra pecado es porque es pesada y sus 
implicaciones son grandes y profundas

1. Si decimos “he pecado”, suena mucho 
más duro o severo que decir “me equiv-
oque”

2. Con el pecado hay una connotación de 
“se acabó, ya no hay nada que hacer”

3. “He pecado” no nos deja con lugar para 
negociar, nos quita el chance de tratar 
de desviar la culpa o de dar excusas

4. El pecado es como ver en el espejo y 
decir “allí está el problema… he pecado”

iii. Por eso hemos sustituido esta palabra 
por una que es más fácil de llevar… error

1. Es una palabra terrible porque ni se 

acerca a describir la gravedad del prob-
lema

2. Hemos visto a gente salir en televisión 
(políticos, artistas, etc.) confesando 
haber cometido un error o errores 

a. Todos nos quedamos con la 
impresión de “esto no es un error” 
esto es algo más grande

b. Un error es algo que hacemos en 
un examen del colegio, esto es 
mucho mayor

c. Como no sabemos cómo llamarlo 
y no queremos llegar tan lejos 
como para usar la palabra 
“pecado”, lo dejamos allí

3. Aun lo vemos en la iglesia… 

a. Si el pastor pregunta, sin dar un 
contexto, “cuantos han cometido 
errores en su pasado”, ¿Cuántos 
levantarían la mano? TODOS

i. Hasta la levantaríamos por 
vergüenza de que crean 
que nos creemos perfectos

ii. Decimos “nadie es perfecto, 
todos nos hemos equivoca-
do”

b. Si el pastor pregunta, sin dar un 
contexto, “cuantos tienen pecado 
en su pasado”, ¿Cuántos levan-
tarían la mano? 

i. Ya no muchos

ii. Nos gustaría que alguien 
más la levantara primero

4. La idea detrás de un error es no tener el 
conocimiento o la información suficiente

a. Hemos usado el termino error 
para situaciones donde la realidad 
es que no se trataba de falta de 
conocimiento o información

i. Sabias exactamente lo que 
estabas haciendo 
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ii. No fuiste engañado en 
hacer algo

b. La realidad es que a veces nos 
equivocamos a propósito

c. A veces, casi siempre, cometemos 
el mismo error una y otra vez

i. ¿Cómo llamamos a un error 
que cometemos una y otra 
vez?

ii. ¿Cómo le llamamos a una 
persona que comete el 
mismo error una y otra vez?

iii. ¿Cómo le llamamos a 
esto? La palabra error 
parece quedar corta para 
describir la gravedad de 
algunas de estas situaciones

iv. La palabra error sim-
plemente no es suficiente… 
esto es algo peor que un 
error

e. Si quieres caminar con Dios debes comenzar 
reconociendo esto… tienes un problema más profun-
do

i. No es un problema de errores, es un problema 
de pecado 

ii. Debes aceptar la idea que quizás eres un 
“pecador”

iii. ¿Quieres una definición simple, no com-
pletamente teológica, de lo que es pecado?  
“Un pecador es alguien que sabe lo que debe 
hacer y no lo hace o sabe lo que no debe 
hacer y lo hace”

IV. Nuestro pecado y la solución de Dios

a. Todas las mayores religiones creen que de alguna 
manera la humanidad arruinó la creación perfecta 
de Dios 

i. Quizás no creas en la historia de Adán y lo ves 
como un mito para explicar el comportamien-
to humano, pero…

ii. Todos estamos de acuerdo en esto: Hemos 
echado a perder la creación, la hemos arruina-
do, hay algo descompuesto en el mundo que 
no funciona como debería

iii. El pecado rompe relaciones – Si alguna 
vez has roto una relación es porque tú, la otra 
persona o ambos, hicieron algo que no debían 
haber hecho 

iv. El pecado corrompe mentes y cora-
zones 

b. Jesús habló mucho sobre el pecado, pero con algo 
diferente en mente 

i. Cuando nosotros pensamos en pecado pen-
samos en condenación, el propósito principal 
de Jesús para hablar del pecado era la restau-
ración

ii. Jesús dice “necesitamos hablar de pecado, 
porque si no hablamos de pecado no te 
puedo restaurar. No puedo hacer nada hasta 
que no reconozcas que no eres un “equivoca-
dor”, sino un “pecador””

iii. Jesús dice que el padre celestial quiere 
que seamos restaurados con él

iv. La única forma de ser restaurados es 
buscando el perdón

v. La única forma en la que vas a buscar el 
perdón es dándote cuenta que no cometiste 
un simple error, sino que de hecho, has 
pecado… eres un pecador

1. En lugar de diluir el pecado y tratar de 
excusarlo, Jesús nos enseñaba que no 
solo somos pecadores, sino que no 
sabemos qué tan pecadores realmente 
somos 

2. En lugar de diluir el pecado y bajar el 
estándar, lo subió

3. Subió tanto el estándar que todos 
fueron condenados… nadie daba la talla, 
todos estaban perdidos

4. Una vez la gente reconocía que estaban 
perdidos, entonces él daba la buena 
noticia… para eso vine

c. Permítanme ilustrar esto con una historia de algo 
que le pasó a un pastor amigo 

i. Estaba en su casa trabajando con un amigo en 
un problema de su red

ii. La única otra persona en su casa era su hija de 
17 años 

iii. Escucha a su hija entrar a la cocina y de 
repente escucha algo así… sonido de cosas 
rompiéndose 

iv. Corre a la cocina y encuentra a su hija, 
descalza, en lo que parece ser un mar de 
vidrio

1. Había sangre corriendo por sus piernas

2. La repisa se había zafado y todo se 
había caído al piso

v. Le dijo: “no puedo creer que hicieras 
esto, ahora vas a tener que descifrar como 
salir de estas, sola”

vi. Por supuesto que no le dijo eso, sin 
embargo, algunos creen que Dios es algo así

1. Creen que Dios, cada cierto tiempo, nos 
voltea a ver, en medio de nuestro 
propio mar de vidrio, y nos dice “bueno, 
descifra que vas a hacer, yo voy a estar 
aquí parado sin meterme… llámame 
cuando termines de limpiar el desastre 
que hiciste”

2. Aunque algunos crean lo anterior, nin-
guno creería, ni por un momento, que él 
dejó a su hija parada sola en esa situ-
ación 

a. Esto significaría que creen que él 
tiene más compasión que Dios 

b. Que él es más piadoso que Dios

3. Si crees, aunque sea en parte algo así, 
significa que seguramente hay algo de 
Dios que no conoces

vii. Él hizo lo que cualquier padre haría en 
una situación así 

1. Se metió entre el vidrio, la cargó en su 

espalda y la sacó de allí

2. Consiguió un botiquín y limpió y curó 
sus heridas

3. Luego regresó al lugar del desastre y 
comenzó a limpiar

d. El hombre, a través del pecado, ha contaminado 
muchísimo el mundo, ha hecho su propio mar de 
vidrio

i. Dios vio al mundo y se dio cuenta que el 
pecado se había apoderado de la humanidad

ii. Si él es un Dios al que le importa, un Dios 
compasivo, tenía que tomar una decisión 

1. Se metía en el desastre y trataba de 
encontrar un punto de partida para 
comenzar a limpiarlo

2. O esperaba a que la humanidad lo arre-
glara solos mientras él se iba a otro 
lugar 

e. Aquí es donde entra Jesús… esto es el evangelio

V. ¿Qué puede limpiar mi pecado? 

a. Independientemente de cómo creciste… cristiano o 
no, religioso o no… todos en algún momento hemos 
luchado o debemos luchar con esta pregunta ¿Hay 
alguna forma de lavar mi pecado? ¿Hay algo que 
quite mi culpa?

i. Sé que no puedo regresar en el tiempo

ii. Sé lo que debo hacer en el futuro

iii. No importa que tanto haga o deje de 
hacer, nada de eso cambia mi pasado

b. Como cristianos creemos que solo ha habido una 
persona que se ofreció a sí mismo como la solución 

i. Todos los sistemas religiosos ofrecen un siste-
ma para tratar con el pecado y el pasado

ii. Solo una persona ha dicho, no solo tengo una 
solución, SOY la solución

c. El apóstol Pablo explica la obra de Jesús por 
nosotros de la siguiente manera 

i. Col 2:13-14 “Y a vosotros, estando muertos en 
pecados y en la incircuncisión de vuestra 

carne, os dio vida juntamente con él, per-
donándoos todos los pecados, 14 anulando el 
acta de los decretos que había contra 
nosotros, que nos era contraria, quitándola de 
en medio y clavándola en la cruz,”

1. Tu pecado creó una deuda… un acta de 
decretos

a. Esta la razón por la que te pre-
guntas cómo salir de esto y no lo 
logras

b. Esta es una deuda real… y es con 
Dios 

2. Esa es la naturaleza de tu vergüenza… 
esta acta te es contraria, te acusa 

ii. La buena noticia – el evangelio

1. En Cristo has sido perdonado

2. Tu deuda ha sido cancelada  

d. ¿Qué puede lavar mis pecados? ¿Qué puede borrar 
mi culpa? ¿Qué puede quitar mi vergüenza?

i. Tú no puedes… lo has intentado 

ii. El alcohol no puede… ayuda solo por un 
tiempo

iii. Hay cosas que te distraen, pero even-
tualmente regresamos a darnos cuenta que 
todo eso sigue allí 

iv. Nada, que tú puedas hacer, nada sino la 
sangre de Jesucristo tu Señor

v. Cuando él murió el canceló tu deuda… 
tu deuda con Dios 

VI. Conclusiones

a. Comencé este tema diciendo que un set de reglas 
asumía una relación 

b. En Cristo, la buena noticia, es que Dios te invita a 
una relación con él 

c. No a través de hacer algunas cosas, sino a través de 
lo que él ya hizo por ti 

d. En muchos lugares se nos ha dicho que para iniciar 
una relación con Dios necesitas invitar a Jesús a 
entrar a tu corazón 

i. El llamado del evangelio no es a invitar a 
Jesús a entrar 

ii. El llamado del evangelio es a reconocernos 
pecadores y arrepentirnos 

iii. Jesús nos enseña que el reconocimiento 
de pecado es lo que prepara el camino hacia 
la restauración 

1. Cuando reconoces tu pecado y asumes 
tu responsabilidad 

2. Cuando reconoces que tu pecado causó 
un rompimiento en tu relación con 
Dios… como el hijo pródigo dices “ya no 
soy digno de ser llamado tu hijo”

3. Allí es donde Jesús dice, te voy a dar lo 
que el “equivocador” nunca pide y 
nunca recibe… perdón. Te voy a restau-
rar hacia mí 

4. Algunos aquí nunca han dicho estas 
palabras… Han admitido haber cometido 
errores, pero ser pecadores

5. Han estado intelectualmente de acuer-
do con el pecado, pero nunca se han 
reconocido pecadores 

6. Cada vez que se acercan a reconocerlo, 
comienzan a pensar en las excusas de 
porque hicieron lo que hicieron

e. Esto es el maravilloso evangelio de Jesucristo 

i. Hemos pecado y corrompido nuestra relación 
con Dios y el mundo

ii. Dios viendo esto ha decidido no dejarnos así, 
sino él mismo hacer algo al respecto 

iii. Cuando nos acercamos a Dios, en arre-
pentimiento, creyendo que Jesús pagó el 
precio por nuestros pecados, entramos en una 
relación con él 

f. Cuando entras a esa relación, entonces sí, hay cier-
tas normas, reglas, patrones de conducta, etc. Que 
debes seguir 

i. No para entrar a la relación… no para manten-
erte en la relación 

ii. Sino porque ya tienes una relación… como 
evidencia de esa relación 

iii. Dios mismo, cuando entregó los 10 
mandamientos a su pueblo, la ley, reconoce 
esto 

1. Exo 20:1-2 “Y habló Dios todas estas 
palabras, diciendo: 2 Yo soy Jehová tu 
Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, 
de casa de servidumbre.”

2. “Yo soy Jehová tu Dios que te saque de 
la tierra de Egipto…”

a. “… he hecho algo por ustedes, 
mientras ustedes no han hecho 
nada por mi”

b. “… envié a un libertador en un 
momento en que todos habían 
perdido la esperanza”

c. “… hice algo milagroso y espec-
tacular por ustedes, sin que ust-
edes hayan hecho nada por mi”

3. Quizás el pueblo preguntó: “Ni siquiera 
sabemos que hacer”

a. No tenemos reglas para saber lo 
que debemos hacer

b. No nos hemos ganado un lugar en 
tu mesa

c. Dios dice “yo sé, pero antes de 
darles las reglas quiero que algo 
quede claro:  Yo soy Jehová tu 
Dios… ustedes son míos, y yo soy 
suyo… dejemos esto claro antes 
de hablar de las reglas”

g. ¿Cómo vivimos o seguimos esas reglas de manera 
que no sean una carga sino algo que produce gozo? 

i. Vengan la próxima semana 

ii. Veremos lo que es una vida que gira alrededor 
de este maravilloso mensaje, el evangelio, de 
lo que Dios ya hizo por ti 



I. Introducción 

a. Tengo dos introducciones a este mensaje… una de la 
serie en general y otra de este mensaje en particular 

b. Sobre nuestra serie

i. Durante ya varios años hemos tenido disponi-
ble un curso que se llama Punto de Partida 

ii. En este hemos tratado de ayudar a aquellos 
que no conocen al Señor o bien a aquellos que 
se han desconectado de la fe de su juventud, 
a encontrar un punto de partida… un lugar 
donde comenzar a caminar hacia Dios nueva-
mente 

iii. En este curso tratamos de explicar, de 
una forma muy sencilla, qué es el evangelio 

iv. Desafortunadamente, creo que no 
hemos logrado comunicar bien de qué se 
trata el curso y muchos no lo han tomado 
pensando que eso ya lo saben 

1. Una de las cosas que más me ha sor-
prendido en los 10 años que tiene 
nuestra iglesia es la cantidad de veces 
que he escuchado personas decir “llevó 
X años en el Señor y nunca había enten-
dido el evangelio”

2. Muchos no han entendido el evangelio

3. Todos necesitamos siempre recordar el 
evangelio 

v. En esta serie voy a tratar de resumir el 
curso que duraba 8 semanas en solamente 3

c. Entrando a nuestro tema hoy

i. Estamos iniciando un nuevo año y con ello 
muchos han hecho un listado de resoluciones 
para este año

ii. Algunas de las resoluciones más populares 
son las siguientes 

1. Perder de peso y/o ser más saludable

a. Hacer ejercicio

b. Comer más sano

c. Dejar de fumar

d. Dejar de tomar 

2. Adoptar un hobbie

3. Conectarme más o menos a las redes 
sociales 

4. Retomar viejas amistades y/o familia 

5. Ahorrar

6. Pagar deudas

7. Acercarme a Dios 

iii. Con esta última, muchos se han impues-
to un montón de normas morales o disciplinas 
para lograrlo y allí es donde cometemos el 
primer error 

1. Es más, esa es la razón por la que esta y 
muchas otras resoluciones duran sola-
mente un par de semanas o meses 

2. Entendemos mal el propósito de las 
reglas 

II. El rol de las reglas 

a. En toda religión hay reglas que debemos seguir

i. Los 5 pilares del islam

ii. Los 10 mandamientos de los judíos

iii. El sermón del monte de los cristianos

b. Nos hemos topado con la suficiente cantidad de 
reglas para estar llenos de culpa, vergüenza y 
condenación 

i. ¿Existe alguna relación entre las reglas y un 
Dios que creemos que nos creó y nos ama?

ii. ¿Son las reglas la medida por la que determi-
namos quién es y quién no es? 

iii. ¿Son las reglas lo que nos hace “entrar” 
o “salir”?

c. Algo que necesitamos entender es que toda regla 
asume algún tipo de relación 

d. Categorías de reglas (inventadas)

i. Modelo familiar

1. Naciste en una familia y luego tus 
padres comenzaron a poner reglas

2. No las hicieron para que fueras parte de 
la familia, ya eras parte de la familia, y 
por ello, ellos establecieron reglas

3. Esto es lo interesante… los padres solo 
ponen reglas para sus propios hijos

a. Todos conocemos a algún niño al 
que nos gustaría ponerle algunas 
reglas (el hijo del vecino, tu sobri-
no, etc.)

b. Nunca hemos llamado a nuestro 
vecino para preguntarle a su hija 
si ya hizo su tarea. Si lo 
hiciéramos no nos harían caso

4. Las reglas son para los miembros de la 
familia

a. Las reglas no te hacen parte de la 
familia

b. Las reglas son porque eres parte 
de la familia

ii. Modelo de club

1. Aceptas apegarte a ciertas normas para 
poder entrar o ser parte de una relación 

2. Cuando te vas a unir a un club te dan un 
contrato, si lo firmas aceptando sus 
reglas, estas “dentro”, de lo contrario no

3. Si rompes las reglas estás “fuera”

4. Es similar al modelo del empleado 

a. “Esto es lo que esperamos de ti al 
trabajar aquí”

b. Una vez estés de acuerdo, 
entraste

c. Si las rompes, estas despedido

iii. En el primer modelo recibes las reglas 
después de que la relación se ha establecido

iv. En el segundo recibes las reglas para 
poder establecer una relación 

v. Hay un tercer modelo, un hibrido 
extraño – Modelo de condominio (asociación 
de vecinos)

1. No siempre sabes dónde estás parado

2. Si alguien cree que no lo estás haciendo 
bien comienzas a recibir notas en tu 
correo o tu nombre aparece en una 
pizarra en garita

3. Estás medio dentro y medio afuera

a. No te pueden expulsar del condo-
minio

b. Te pueden tratar de tal manera 
que vas a querer vivir en otro 
lugar

e. Cuando trasponemos algunas de estas ideas a la 
religión comenzamos a entender por qué esto es tan 
confuso

i. ¿Cuándo se trata de mi relación con Dios, que 
tipo de relación es?

1. ¿Estoy dentro, soy parte de la familia de 
Dios, aunque rompa las reglas?

2. ¿Si me comporto entro y debo seguir 
comportándome o me van a sacar?

3.  ¿Estas dentro porque eres humano?

a. Dios no te puede sacar, pero te 
puede tratar mal (culpa, vergüen-
za, condenación, temor, etc.)

b. Dios nunca va a estar completa-
mente contento contigo, pero te 
va a soportar por algunos años en 
el planeta

ii. Es confuso, porque a algunos se les enseñó la 
#1, pero se sienten como la #3

iii. A algunos se les enseñó la #1 pero la 

realidad es que nunca se han sentido como 
parte de una familia

f. Cuando entra esa confusión, condenación y frus-
tración, al tratar de acatar las reglas para ser parte 
de o tener una relación con, muchos abandonan su 
deseo o resolución de caminar con Dios 

III. Primero lo primero 

a. Esto no significa que lo que hacemos no importa

b. Hay algo en nosotros que sabe que lo que hacemos 
importa

c. Sin embargo, no nos gusta mucho pensar en ello y 
por lo tanto tratamos de diluirlo 

d. Particularmente, hay una palabra que no nos gusta 
mucho usar y la hemos relegado solamente a algo 
teológico… “pecado”

i. Hoy en día no usamos este término a menos 
que estemos hablando de algo que tenga que 
ver con Dios

1. No lo usamos con nuestros hijos “pe-
caste contra tu mama”

2. No lo usamos en los negocios “necesita-
mos hablar de algunos de tus pecados”

ii. Una razón por la que no queremos usar la 
palabra pecado es porque es pesada y sus 
implicaciones son grandes y profundas

1. Si decimos “he pecado”, suena mucho 
más duro o severo que decir “me equiv-
oque”

2. Con el pecado hay una connotación de 
“se acabó, ya no hay nada que hacer”

3. “He pecado” no nos deja con lugar para 
negociar, nos quita el chance de tratar 
de desviar la culpa o de dar excusas

4. El pecado es como ver en el espejo y 
decir “allí está el problema… he pecado”

iii. Por eso hemos sustituido esta palabra 
por una que es más fácil de llevar… error

1. Es una palabra terrible porque ni se 

acerca a describir la gravedad del prob-
lema

2. Hemos visto a gente salir en televisión 
(políticos, artistas, etc.) confesando 
haber cometido un error o errores 

a. Todos nos quedamos con la 
impresión de “esto no es un error” 
esto es algo más grande

b. Un error es algo que hacemos en 
un examen del colegio, esto es 
mucho mayor

c. Como no sabemos cómo llamarlo 
y no queremos llegar tan lejos 
como para usar la palabra 
“pecado”, lo dejamos allí

3. Aun lo vemos en la iglesia… 

a. Si el pastor pregunta, sin dar un 
contexto, “cuantos han cometido 
errores en su pasado”, ¿Cuántos 
levantarían la mano? TODOS

i. Hasta la levantaríamos por 
vergüenza de que crean 
que nos creemos perfectos

ii. Decimos “nadie es perfecto, 
todos nos hemos equivoca-
do”

b. Si el pastor pregunta, sin dar un 
contexto, “cuantos tienen pecado 
en su pasado”, ¿Cuántos levan-
tarían la mano? 

i. Ya no muchos

ii. Nos gustaría que alguien 
más la levantara primero

4. La idea detrás de un error es no tener el 
conocimiento o la información suficiente

a. Hemos usado el termino error 
para situaciones donde la realidad 
es que no se trataba de falta de 
conocimiento o información

i. Sabias exactamente lo que 
estabas haciendo 
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ii. No fuiste engañado en 
hacer algo

b. La realidad es que a veces nos 
equivocamos a propósito

c. A veces, casi siempre, cometemos 
el mismo error una y otra vez

i. ¿Cómo llamamos a un error 
que cometemos una y otra 
vez?

ii. ¿Cómo le llamamos a una 
persona que comete el 
mismo error una y otra vez?

iii. ¿Cómo le llamamos a 
esto? La palabra error 
parece quedar corta para 
describir la gravedad de 
algunas de estas situaciones

iv. La palabra error sim-
plemente no es suficiente… 
esto es algo peor que un 
error

e. Si quieres caminar con Dios debes comenzar 
reconociendo esto… tienes un problema más profun-
do

i. No es un problema de errores, es un problema 
de pecado 

ii. Debes aceptar la idea que quizás eres un 
“pecador”

iii. ¿Quieres una definición simple, no com-
pletamente teológica, de lo que es pecado?  
“Un pecador es alguien que sabe lo que debe 
hacer y no lo hace o sabe lo que no debe 
hacer y lo hace”

IV. Nuestro pecado y la solución de Dios

a. Todas las mayores religiones creen que de alguna 
manera la humanidad arruinó la creación perfecta 
de Dios 

i. Quizás no creas en la historia de Adán y lo ves 
como un mito para explicar el comportamien-
to humano, pero…

ii. Todos estamos de acuerdo en esto: Hemos 
echado a perder la creación, la hemos arruina-
do, hay algo descompuesto en el mundo que 
no funciona como debería

iii. El pecado rompe relaciones – Si alguna 
vez has roto una relación es porque tú, la otra 
persona o ambos, hicieron algo que no debían 
haber hecho 

iv. El pecado corrompe mentes y cora-
zones 

b. Jesús habló mucho sobre el pecado, pero con algo 
diferente en mente 

i. Cuando nosotros pensamos en pecado pen-
samos en condenación, el propósito principal 
de Jesús para hablar del pecado era la restau-
ración

ii. Jesús dice “necesitamos hablar de pecado, 
porque si no hablamos de pecado no te 
puedo restaurar. No puedo hacer nada hasta 
que no reconozcas que no eres un “equivoca-
dor”, sino un “pecador””

iii. Jesús dice que el padre celestial quiere 
que seamos restaurados con él

iv. La única forma de ser restaurados es 
buscando el perdón

v. La única forma en la que vas a buscar el 
perdón es dándote cuenta que no cometiste 
un simple error, sino que de hecho, has 
pecado… eres un pecador

1. En lugar de diluir el pecado y tratar de 
excusarlo, Jesús nos enseñaba que no 
solo somos pecadores, sino que no 
sabemos qué tan pecadores realmente 
somos 

2. En lugar de diluir el pecado y bajar el 
estándar, lo subió

3. Subió tanto el estándar que todos 
fueron condenados… nadie daba la talla, 
todos estaban perdidos

4. Una vez la gente reconocía que estaban 
perdidos, entonces él daba la buena 
noticia… para eso vine

c. Permítanme ilustrar esto con una historia de algo 
que le pasó a un pastor amigo 

i. Estaba en su casa trabajando con un amigo en 
un problema de su red

ii. La única otra persona en su casa era su hija de 
17 años 

iii. Escucha a su hija entrar a la cocina y de 
repente escucha algo así… sonido de cosas 
rompiéndose 

iv. Corre a la cocina y encuentra a su hija, 
descalza, en lo que parece ser un mar de 
vidrio

1. Había sangre corriendo por sus piernas

2. La repisa se había zafado y todo se 
había caído al piso

v. Le dijo: “no puedo creer que hicieras 
esto, ahora vas a tener que descifrar como 
salir de estas, sola”

vi. Por supuesto que no le dijo eso, sin 
embargo, algunos creen que Dios es algo así

1. Creen que Dios, cada cierto tiempo, nos 
voltea a ver, en medio de nuestro 
propio mar de vidrio, y nos dice “bueno, 
descifra que vas a hacer, yo voy a estar 
aquí parado sin meterme… llámame 
cuando termines de limpiar el desastre 
que hiciste”

2. Aunque algunos crean lo anterior, nin-
guno creería, ni por un momento, que él 
dejó a su hija parada sola en esa situ-
ación 

a. Esto significaría que creen que él 
tiene más compasión que Dios 

b. Que él es más piadoso que Dios

3. Si crees, aunque sea en parte algo así, 
significa que seguramente hay algo de 
Dios que no conoces

vii. Él hizo lo que cualquier padre haría en 
una situación así 

1. Se metió entre el vidrio, la cargó en su 

espalda y la sacó de allí

2. Consiguió un botiquín y limpió y curó 
sus heridas

3. Luego regresó al lugar del desastre y 
comenzó a limpiar

d. El hombre, a través del pecado, ha contaminado 
muchísimo el mundo, ha hecho su propio mar de 
vidrio

i. Dios vio al mundo y se dio cuenta que el 
pecado se había apoderado de la humanidad

ii. Si él es un Dios al que le importa, un Dios 
compasivo, tenía que tomar una decisión 

1. Se metía en el desastre y trataba de 
encontrar un punto de partida para 
comenzar a limpiarlo

2. O esperaba a que la humanidad lo arre-
glara solos mientras él se iba a otro 
lugar 

e. Aquí es donde entra Jesús… esto es el evangelio

V. ¿Qué puede limpiar mi pecado? 

a. Independientemente de cómo creciste… cristiano o 
no, religioso o no… todos en algún momento hemos 
luchado o debemos luchar con esta pregunta ¿Hay 
alguna forma de lavar mi pecado? ¿Hay algo que 
quite mi culpa?

i. Sé que no puedo regresar en el tiempo

ii. Sé lo que debo hacer en el futuro

iii. No importa que tanto haga o deje de 
hacer, nada de eso cambia mi pasado

b. Como cristianos creemos que solo ha habido una 
persona que se ofreció a sí mismo como la solución 

i. Todos los sistemas religiosos ofrecen un siste-
ma para tratar con el pecado y el pasado

ii. Solo una persona ha dicho, no solo tengo una 
solución, SOY la solución

c. El apóstol Pablo explica la obra de Jesús por 
nosotros de la siguiente manera 

i. Col 2:13-14 “Y a vosotros, estando muertos en 
pecados y en la incircuncisión de vuestra 

carne, os dio vida juntamente con él, per-
donándoos todos los pecados, 14 anulando el 
acta de los decretos que había contra 
nosotros, que nos era contraria, quitándola de 
en medio y clavándola en la cruz,”

1. Tu pecado creó una deuda… un acta de 
decretos

a. Esta la razón por la que te pre-
guntas cómo salir de esto y no lo 
logras

b. Esta es una deuda real… y es con 
Dios 

2. Esa es la naturaleza de tu vergüenza… 
esta acta te es contraria, te acusa 

ii. La buena noticia – el evangelio

1. En Cristo has sido perdonado

2. Tu deuda ha sido cancelada  

d. ¿Qué puede lavar mis pecados? ¿Qué puede borrar 
mi culpa? ¿Qué puede quitar mi vergüenza?

i. Tú no puedes… lo has intentado 

ii. El alcohol no puede… ayuda solo por un 
tiempo

iii. Hay cosas que te distraen, pero even-
tualmente regresamos a darnos cuenta que 
todo eso sigue allí 

iv. Nada, que tú puedas hacer, nada sino la 
sangre de Jesucristo tu Señor

v. Cuando él murió el canceló tu deuda… 
tu deuda con Dios 

VI. Conclusiones

a. Comencé este tema diciendo que un set de reglas 
asumía una relación 

b. En Cristo, la buena noticia, es que Dios te invita a 
una relación con él 

c. No a través de hacer algunas cosas, sino a través de 
lo que él ya hizo por ti 

d. En muchos lugares se nos ha dicho que para iniciar 
una relación con Dios necesitas invitar a Jesús a 
entrar a tu corazón 

i. El llamado del evangelio no es a invitar a 
Jesús a entrar 

ii. El llamado del evangelio es a reconocernos 
pecadores y arrepentirnos 

iii. Jesús nos enseña que el reconocimiento 
de pecado es lo que prepara el camino hacia 
la restauración 

1. Cuando reconoces tu pecado y asumes 
tu responsabilidad 

2. Cuando reconoces que tu pecado causó 
un rompimiento en tu relación con 
Dios… como el hijo pródigo dices “ya no 
soy digno de ser llamado tu hijo”

3. Allí es donde Jesús dice, te voy a dar lo 
que el “equivocador” nunca pide y 
nunca recibe… perdón. Te voy a restau-
rar hacia mí 

4. Algunos aquí nunca han dicho estas 
palabras… Han admitido haber cometido 
errores, pero ser pecadores

5. Han estado intelectualmente de acuer-
do con el pecado, pero nunca se han 
reconocido pecadores 

6. Cada vez que se acercan a reconocerlo, 
comienzan a pensar en las excusas de 
porque hicieron lo que hicieron

e. Esto es el maravilloso evangelio de Jesucristo 

i. Hemos pecado y corrompido nuestra relación 
con Dios y el mundo

ii. Dios viendo esto ha decidido no dejarnos así, 
sino él mismo hacer algo al respecto 

iii. Cuando nos acercamos a Dios, en arre-
pentimiento, creyendo que Jesús pagó el 
precio por nuestros pecados, entramos en una 
relación con él 

f. Cuando entras a esa relación, entonces sí, hay cier-
tas normas, reglas, patrones de conducta, etc. Que 
debes seguir 

i. No para entrar a la relación… no para manten-
erte en la relación 

ii. Sino porque ya tienes una relación… como 
evidencia de esa relación 

iii. Dios mismo, cuando entregó los 10 
mandamientos a su pueblo, la ley, reconoce 
esto 

1. Exo 20:1-2 “Y habló Dios todas estas 
palabras, diciendo: 2 Yo soy Jehová tu 
Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, 
de casa de servidumbre.”

2. “Yo soy Jehová tu Dios que te saque de 
la tierra de Egipto…”

a. “… he hecho algo por ustedes, 
mientras ustedes no han hecho 
nada por mi”

b. “… envié a un libertador en un 
momento en que todos habían 
perdido la esperanza”

c. “… hice algo milagroso y espec-
tacular por ustedes, sin que ust-
edes hayan hecho nada por mi”

3. Quizás el pueblo preguntó: “Ni siquiera 
sabemos que hacer”

a. No tenemos reglas para saber lo 
que debemos hacer

b. No nos hemos ganado un lugar en 
tu mesa

c. Dios dice “yo sé, pero antes de 
darles las reglas quiero que algo 
quede claro:  Yo soy Jehová tu 
Dios… ustedes son míos, y yo soy 
suyo… dejemos esto claro antes 
de hablar de las reglas”

g. ¿Cómo vivimos o seguimos esas reglas de manera 
que no sean una carga sino algo que produce gozo? 

i. Vengan la próxima semana 

ii. Veremos lo que es una vida que gira alrededor 
de este maravilloso mensaje, el evangelio, de 
lo que Dios ya hizo por ti 



I. Introducción 

a. Tengo dos introducciones a este mensaje… una de la 
serie en general y otra de este mensaje en particular 

b. Sobre nuestra serie

i. Durante ya varios años hemos tenido disponi-
ble un curso que se llama Punto de Partida 

ii. En este hemos tratado de ayudar a aquellos 
que no conocen al Señor o bien a aquellos que 
se han desconectado de la fe de su juventud, 
a encontrar un punto de partida… un lugar 
donde comenzar a caminar hacia Dios nueva-
mente 

iii. En este curso tratamos de explicar, de 
una forma muy sencilla, qué es el evangelio 

iv. Desafortunadamente, creo que no 
hemos logrado comunicar bien de qué se 
trata el curso y muchos no lo han tomado 
pensando que eso ya lo saben 

1. Una de las cosas que más me ha sor-
prendido en los 10 años que tiene 
nuestra iglesia es la cantidad de veces 
que he escuchado personas decir “llevó 
X años en el Señor y nunca había enten-
dido el evangelio”

2. Muchos no han entendido el evangelio

3. Todos necesitamos siempre recordar el 
evangelio 

v. En esta serie voy a tratar de resumir el 
curso que duraba 8 semanas en solamente 3

c. Entrando a nuestro tema hoy

i. Estamos iniciando un nuevo año y con ello 
muchos han hecho un listado de resoluciones 
para este año

ii. Algunas de las resoluciones más populares 
son las siguientes 

1. Perder de peso y/o ser más saludable

a. Hacer ejercicio

b. Comer más sano

c. Dejar de fumar

d. Dejar de tomar 

2. Adoptar un hobbie

3. Conectarme más o menos a las redes 
sociales 

4. Retomar viejas amistades y/o familia 

5. Ahorrar

6. Pagar deudas

7. Acercarme a Dios 

iii. Con esta última, muchos se han impues-
to un montón de normas morales o disciplinas 
para lograrlo y allí es donde cometemos el 
primer error 

1. Es más, esa es la razón por la que esta y 
muchas otras resoluciones duran sola-
mente un par de semanas o meses 

2. Entendemos mal el propósito de las 
reglas 

II. El rol de las reglas 

a. En toda religión hay reglas que debemos seguir

i. Los 5 pilares del islam

ii. Los 10 mandamientos de los judíos

iii. El sermón del monte de los cristianos

b. Nos hemos topado con la suficiente cantidad de 
reglas para estar llenos de culpa, vergüenza y 
condenación 

i. ¿Existe alguna relación entre las reglas y un 
Dios que creemos que nos creó y nos ama?

ii. ¿Son las reglas la medida por la que determi-
namos quién es y quién no es? 

iii. ¿Son las reglas lo que nos hace “entrar” 
o “salir”?

c. Algo que necesitamos entender es que toda regla 
asume algún tipo de relación 

d. Categorías de reglas (inventadas)

i. Modelo familiar

1. Naciste en una familia y luego tus 
padres comenzaron a poner reglas

2. No las hicieron para que fueras parte de 
la familia, ya eras parte de la familia, y 
por ello, ellos establecieron reglas

3. Esto es lo interesante… los padres solo 
ponen reglas para sus propios hijos

a. Todos conocemos a algún niño al 
que nos gustaría ponerle algunas 
reglas (el hijo del vecino, tu sobri-
no, etc.)

b. Nunca hemos llamado a nuestro 
vecino para preguntarle a su hija 
si ya hizo su tarea. Si lo 
hiciéramos no nos harían caso

4. Las reglas son para los miembros de la 
familia

a. Las reglas no te hacen parte de la 
familia

b. Las reglas son porque eres parte 
de la familia

ii. Modelo de club

1. Aceptas apegarte a ciertas normas para 
poder entrar o ser parte de una relación 

2. Cuando te vas a unir a un club te dan un 
contrato, si lo firmas aceptando sus 
reglas, estas “dentro”, de lo contrario no

3. Si rompes las reglas estás “fuera”

4. Es similar al modelo del empleado 

a. “Esto es lo que esperamos de ti al 
trabajar aquí”

b. Una vez estés de acuerdo, 
entraste

c. Si las rompes, estas despedido

iii. En el primer modelo recibes las reglas 
después de que la relación se ha establecido

iv. En el segundo recibes las reglas para 
poder establecer una relación 

v. Hay un tercer modelo, un hibrido 
extraño – Modelo de condominio (asociación 
de vecinos)

1. No siempre sabes dónde estás parado

2. Si alguien cree que no lo estás haciendo 
bien comienzas a recibir notas en tu 
correo o tu nombre aparece en una 
pizarra en garita

3. Estás medio dentro y medio afuera

a. No te pueden expulsar del condo-
minio

b. Te pueden tratar de tal manera 
que vas a querer vivir en otro 
lugar

e. Cuando trasponemos algunas de estas ideas a la 
religión comenzamos a entender por qué esto es tan 
confuso

i. ¿Cuándo se trata de mi relación con Dios, que 
tipo de relación es?

1. ¿Estoy dentro, soy parte de la familia de 
Dios, aunque rompa las reglas?

2. ¿Si me comporto entro y debo seguir 
comportándome o me van a sacar?

3.  ¿Estas dentro porque eres humano?

a. Dios no te puede sacar, pero te 
puede tratar mal (culpa, vergüen-
za, condenación, temor, etc.)

b. Dios nunca va a estar completa-
mente contento contigo, pero te 
va a soportar por algunos años en 
el planeta

ii. Es confuso, porque a algunos se les enseñó la 
#1, pero se sienten como la #3

iii. A algunos se les enseñó la #1 pero la 

realidad es que nunca se han sentido como 
parte de una familia

f. Cuando entra esa confusión, condenación y frus-
tración, al tratar de acatar las reglas para ser parte 
de o tener una relación con, muchos abandonan su 
deseo o resolución de caminar con Dios 

III. Primero lo primero 

a. Esto no significa que lo que hacemos no importa

b. Hay algo en nosotros que sabe que lo que hacemos 
importa

c. Sin embargo, no nos gusta mucho pensar en ello y 
por lo tanto tratamos de diluirlo 

d. Particularmente, hay una palabra que no nos gusta 
mucho usar y la hemos relegado solamente a algo 
teológico… “pecado”

i. Hoy en día no usamos este término a menos 
que estemos hablando de algo que tenga que 
ver con Dios

1. No lo usamos con nuestros hijos “pe-
caste contra tu mama”

2. No lo usamos en los negocios “necesita-
mos hablar de algunos de tus pecados”

ii. Una razón por la que no queremos usar la 
palabra pecado es porque es pesada y sus 
implicaciones son grandes y profundas

1. Si decimos “he pecado”, suena mucho 
más duro o severo que decir “me equiv-
oque”

2. Con el pecado hay una connotación de 
“se acabó, ya no hay nada que hacer”

3. “He pecado” no nos deja con lugar para 
negociar, nos quita el chance de tratar 
de desviar la culpa o de dar excusas

4. El pecado es como ver en el espejo y 
decir “allí está el problema… he pecado”

iii. Por eso hemos sustituido esta palabra 
por una que es más fácil de llevar… error

1. Es una palabra terrible porque ni se 

acerca a describir la gravedad del prob-
lema

2. Hemos visto a gente salir en televisión 
(políticos, artistas, etc.) confesando 
haber cometido un error o errores 

a. Todos nos quedamos con la 
impresión de “esto no es un error” 
esto es algo más grande

b. Un error es algo que hacemos en 
un examen del colegio, esto es 
mucho mayor

c. Como no sabemos cómo llamarlo 
y no queremos llegar tan lejos 
como para usar la palabra 
“pecado”, lo dejamos allí

3. Aun lo vemos en la iglesia… 

a. Si el pastor pregunta, sin dar un 
contexto, “cuantos han cometido 
errores en su pasado”, ¿Cuántos 
levantarían la mano? TODOS

i. Hasta la levantaríamos por 
vergüenza de que crean 
que nos creemos perfectos

ii. Decimos “nadie es perfecto, 
todos nos hemos equivoca-
do”

b. Si el pastor pregunta, sin dar un 
contexto, “cuantos tienen pecado 
en su pasado”, ¿Cuántos levan-
tarían la mano? 

i. Ya no muchos

ii. Nos gustaría que alguien 
más la levantara primero

4. La idea detrás de un error es no tener el 
conocimiento o la información suficiente

a. Hemos usado el termino error 
para situaciones donde la realidad 
es que no se trataba de falta de 
conocimiento o información

i. Sabias exactamente lo que 
estabas haciendo 
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ii. No fuiste engañado en 
hacer algo

b. La realidad es que a veces nos 
equivocamos a propósito

c. A veces, casi siempre, cometemos 
el mismo error una y otra vez

i. ¿Cómo llamamos a un error 
que cometemos una y otra 
vez?

ii. ¿Cómo le llamamos a una 
persona que comete el 
mismo error una y otra vez?

iii. ¿Cómo le llamamos a 
esto? La palabra error 
parece quedar corta para 
describir la gravedad de 
algunas de estas situaciones

iv. La palabra error sim-
plemente no es suficiente… 
esto es algo peor que un 
error

e. Si quieres caminar con Dios debes comenzar 
reconociendo esto… tienes un problema más profun-
do

i. No es un problema de errores, es un problema 
de pecado 

ii. Debes aceptar la idea que quizás eres un 
“pecador”

iii. ¿Quieres una definición simple, no com-
pletamente teológica, de lo que es pecado?  
“Un pecador es alguien que sabe lo que debe 
hacer y no lo hace o sabe lo que no debe 
hacer y lo hace”

IV. Nuestro pecado y la solución de Dios

a. Todas las mayores religiones creen que de alguna 
manera la humanidad arruinó la creación perfecta 
de Dios 

i. Quizás no creas en la historia de Adán y lo ves 
como un mito para explicar el comportamien-
to humano, pero…

ii. Todos estamos de acuerdo en esto: Hemos 
echado a perder la creación, la hemos arruina-
do, hay algo descompuesto en el mundo que 
no funciona como debería

iii. El pecado rompe relaciones – Si alguna 
vez has roto una relación es porque tú, la otra 
persona o ambos, hicieron algo que no debían 
haber hecho 

iv. El pecado corrompe mentes y cora-
zones 

b. Jesús habló mucho sobre el pecado, pero con algo 
diferente en mente 

i. Cuando nosotros pensamos en pecado pen-
samos en condenación, el propósito principal 
de Jesús para hablar del pecado era la restau-
ración

ii. Jesús dice “necesitamos hablar de pecado, 
porque si no hablamos de pecado no te 
puedo restaurar. No puedo hacer nada hasta 
que no reconozcas que no eres un “equivoca-
dor”, sino un “pecador””

iii. Jesús dice que el padre celestial quiere 
que seamos restaurados con él

iv. La única forma de ser restaurados es 
buscando el perdón

v. La única forma en la que vas a buscar el 
perdón es dándote cuenta que no cometiste 
un simple error, sino que de hecho, has 
pecado… eres un pecador

1. En lugar de diluir el pecado y tratar de 
excusarlo, Jesús nos enseñaba que no 
solo somos pecadores, sino que no 
sabemos qué tan pecadores realmente 
somos 

2. En lugar de diluir el pecado y bajar el 
estándar, lo subió

3. Subió tanto el estándar que todos 
fueron condenados… nadie daba la talla, 
todos estaban perdidos

4. Una vez la gente reconocía que estaban 
perdidos, entonces él daba la buena 
noticia… para eso vine

c. Permítanme ilustrar esto con una historia de algo 
que le pasó a un pastor amigo 

i. Estaba en su casa trabajando con un amigo en 
un problema de su red

ii. La única otra persona en su casa era su hija de 
17 años 

iii. Escucha a su hija entrar a la cocina y de 
repente escucha algo así… sonido de cosas 
rompiéndose 

iv. Corre a la cocina y encuentra a su hija, 
descalza, en lo que parece ser un mar de 
vidrio

1. Había sangre corriendo por sus piernas

2. La repisa se había zafado y todo se 
había caído al piso

v. Le dijo: “no puedo creer que hicieras 
esto, ahora vas a tener que descifrar como 
salir de estas, sola”

vi. Por supuesto que no le dijo eso, sin 
embargo, algunos creen que Dios es algo así

1. Creen que Dios, cada cierto tiempo, nos 
voltea a ver, en medio de nuestro 
propio mar de vidrio, y nos dice “bueno, 
descifra que vas a hacer, yo voy a estar 
aquí parado sin meterme… llámame 
cuando termines de limpiar el desastre 
que hiciste”

2. Aunque algunos crean lo anterior, nin-
guno creería, ni por un momento, que él 
dejó a su hija parada sola en esa situ-
ación 

a. Esto significaría que creen que él 
tiene más compasión que Dios 

b. Que él es más piadoso que Dios

3. Si crees, aunque sea en parte algo así, 
significa que seguramente hay algo de 
Dios que no conoces

vii. Él hizo lo que cualquier padre haría en 
una situación así 

1. Se metió entre el vidrio, la cargó en su 

espalda y la sacó de allí

2. Consiguió un botiquín y limpió y curó 
sus heridas

3. Luego regresó al lugar del desastre y 
comenzó a limpiar

d. El hombre, a través del pecado, ha contaminado 
muchísimo el mundo, ha hecho su propio mar de 
vidrio

i. Dios vio al mundo y se dio cuenta que el 
pecado se había apoderado de la humanidad

ii. Si él es un Dios al que le importa, un Dios 
compasivo, tenía que tomar una decisión 

1. Se metía en el desastre y trataba de 
encontrar un punto de partida para 
comenzar a limpiarlo

2. O esperaba a que la humanidad lo arre-
glara solos mientras él se iba a otro 
lugar 

e. Aquí es donde entra Jesús… esto es el evangelio

V. ¿Qué puede limpiar mi pecado? 

a. Independientemente de cómo creciste… cristiano o 
no, religioso o no… todos en algún momento hemos 
luchado o debemos luchar con esta pregunta ¿Hay 
alguna forma de lavar mi pecado? ¿Hay algo que 
quite mi culpa?

i. Sé que no puedo regresar en el tiempo

ii. Sé lo que debo hacer en el futuro

iii. No importa que tanto haga o deje de 
hacer, nada de eso cambia mi pasado

b. Como cristianos creemos que solo ha habido una 
persona que se ofreció a sí mismo como la solución 

i. Todos los sistemas religiosos ofrecen un siste-
ma para tratar con el pecado y el pasado

ii. Solo una persona ha dicho, no solo tengo una 
solución, SOY la solución

c. El apóstol Pablo explica la obra de Jesús por 
nosotros de la siguiente manera 

i. Col 2:13-14 “Y a vosotros, estando muertos en 
pecados y en la incircuncisión de vuestra 

carne, os dio vida juntamente con él, per-
donándoos todos los pecados, 14 anulando el 
acta de los decretos que había contra 
nosotros, que nos era contraria, quitándola de 
en medio y clavándola en la cruz,”

1. Tu pecado creó una deuda… un acta de 
decretos

a. Esta la razón por la que te pre-
guntas cómo salir de esto y no lo 
logras

b. Esta es una deuda real… y es con 
Dios 

2. Esa es la naturaleza de tu vergüenza… 
esta acta te es contraria, te acusa 

ii. La buena noticia – el evangelio

1. En Cristo has sido perdonado

2. Tu deuda ha sido cancelada  

d. ¿Qué puede lavar mis pecados? ¿Qué puede borrar 
mi culpa? ¿Qué puede quitar mi vergüenza?

i. Tú no puedes… lo has intentado 

ii. El alcohol no puede… ayuda solo por un 
tiempo

iii. Hay cosas que te distraen, pero even-
tualmente regresamos a darnos cuenta que 
todo eso sigue allí 

iv. Nada, que tú puedas hacer, nada sino la 
sangre de Jesucristo tu Señor

v. Cuando él murió el canceló tu deuda… 
tu deuda con Dios 

VI. Conclusiones

a. Comencé este tema diciendo que un set de reglas 
asumía una relación 

b. En Cristo, la buena noticia, es que Dios te invita a 
una relación con él 

c. No a través de hacer algunas cosas, sino a través de 
lo que él ya hizo por ti 

d. En muchos lugares se nos ha dicho que para iniciar 
una relación con Dios necesitas invitar a Jesús a 
entrar a tu corazón 

i. El llamado del evangelio no es a invitar a 
Jesús a entrar 

ii. El llamado del evangelio es a reconocernos 
pecadores y arrepentirnos 

iii. Jesús nos enseña que el reconocimiento 
de pecado es lo que prepara el camino hacia 
la restauración 

1. Cuando reconoces tu pecado y asumes 
tu responsabilidad 

2. Cuando reconoces que tu pecado causó 
un rompimiento en tu relación con 
Dios… como el hijo pródigo dices “ya no 
soy digno de ser llamado tu hijo”

3. Allí es donde Jesús dice, te voy a dar lo 
que el “equivocador” nunca pide y 
nunca recibe… perdón. Te voy a restau-
rar hacia mí 

4. Algunos aquí nunca han dicho estas 
palabras… Han admitido haber cometido 
errores, pero ser pecadores

5. Han estado intelectualmente de acuer-
do con el pecado, pero nunca se han 
reconocido pecadores 

6. Cada vez que se acercan a reconocerlo, 
comienzan a pensar en las excusas de 
porque hicieron lo que hicieron

e. Esto es el maravilloso evangelio de Jesucristo 

i. Hemos pecado y corrompido nuestra relación 
con Dios y el mundo

ii. Dios viendo esto ha decidido no dejarnos así, 
sino él mismo hacer algo al respecto 

iii. Cuando nos acercamos a Dios, en arre-
pentimiento, creyendo que Jesús pagó el 
precio por nuestros pecados, entramos en una 
relación con él 

f. Cuando entras a esa relación, entonces sí, hay cier-
tas normas, reglas, patrones de conducta, etc. Que 
debes seguir 

i. No para entrar a la relación… no para manten-
erte en la relación 

ii. Sino porque ya tienes una relación… como 
evidencia de esa relación 

iii. Dios mismo, cuando entregó los 10 
mandamientos a su pueblo, la ley, reconoce 
esto 

1. Exo 20:1-2 “Y habló Dios todas estas 
palabras, diciendo: 2 Yo soy Jehová tu 
Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, 
de casa de servidumbre.”

2. “Yo soy Jehová tu Dios que te saque de 
la tierra de Egipto…”

a. “… he hecho algo por ustedes, 
mientras ustedes no han hecho 
nada por mi”

b. “… envié a un libertador en un 
momento en que todos habían 
perdido la esperanza”

c. “… hice algo milagroso y espec-
tacular por ustedes, sin que ust-
edes hayan hecho nada por mi”

3. Quizás el pueblo preguntó: “Ni siquiera 
sabemos que hacer”

a. No tenemos reglas para saber lo 
que debemos hacer

b. No nos hemos ganado un lugar en 
tu mesa

c. Dios dice “yo sé, pero antes de 
darles las reglas quiero que algo 
quede claro:  Yo soy Jehová tu 
Dios… ustedes son míos, y yo soy 
suyo… dejemos esto claro antes 
de hablar de las reglas”

g. ¿Cómo vivimos o seguimos esas reglas de manera 
que no sean una carga sino algo que produce gozo? 

i. Vengan la próxima semana 

ii. Veremos lo que es una vida que gira alrededor 
de este maravilloso mensaje, el evangelio, de 
lo que Dios ya hizo por ti 



I. Introducción 

a. Tengo dos introducciones a este mensaje… una de la 
serie en general y otra de este mensaje en particular 

b. Sobre nuestra serie

i. Durante ya varios años hemos tenido disponi-
ble un curso que se llama Punto de Partida 

ii. En este hemos tratado de ayudar a aquellos 
que no conocen al Señor o bien a aquellos que 
se han desconectado de la fe de su juventud, 
a encontrar un punto de partida… un lugar 
donde comenzar a caminar hacia Dios nueva-
mente 

iii. En este curso tratamos de explicar, de 
una forma muy sencilla, qué es el evangelio 

iv. Desafortunadamente, creo que no 
hemos logrado comunicar bien de qué se 
trata el curso y muchos no lo han tomado 
pensando que eso ya lo saben 

1. Una de las cosas que más me ha sor-
prendido en los 10 años que tiene 
nuestra iglesia es la cantidad de veces 
que he escuchado personas decir “llevó 
X años en el Señor y nunca había enten-
dido el evangelio”

2. Muchos no han entendido el evangelio

3. Todos necesitamos siempre recordar el 
evangelio 

v. En esta serie voy a tratar de resumir el 
curso que duraba 8 semanas en solamente 3

c. Entrando a nuestro tema hoy

i. Estamos iniciando un nuevo año y con ello 
muchos han hecho un listado de resoluciones 
para este año

ii. Algunas de las resoluciones más populares 
son las siguientes 

1. Perder de peso y/o ser más saludable

a. Hacer ejercicio

b. Comer más sano

c. Dejar de fumar

d. Dejar de tomar 

2. Adoptar un hobbie

3. Conectarme más o menos a las redes 
sociales 

4. Retomar viejas amistades y/o familia 

5. Ahorrar

6. Pagar deudas

7. Acercarme a Dios 

iii. Con esta última, muchos se han impues-
to un montón de normas morales o disciplinas 
para lograrlo y allí es donde cometemos el 
primer error 

1. Es más, esa es la razón por la que esta y 
muchas otras resoluciones duran sola-
mente un par de semanas o meses 

2. Entendemos mal el propósito de las 
reglas 

II. El rol de las reglas 

a. En toda religión hay reglas que debemos seguir

i. Los 5 pilares del islam

ii. Los 10 mandamientos de los judíos

iii. El sermón del monte de los cristianos

b. Nos hemos topado con la suficiente cantidad de 
reglas para estar llenos de culpa, vergüenza y 
condenación 

i. ¿Existe alguna relación entre las reglas y un 
Dios que creemos que nos creó y nos ama?

ii. ¿Son las reglas la medida por la que determi-
namos quién es y quién no es? 

iii. ¿Son las reglas lo que nos hace “entrar” 
o “salir”?

c. Algo que necesitamos entender es que toda regla 
asume algún tipo de relación 

d. Categorías de reglas (inventadas)

i. Modelo familiar

1. Naciste en una familia y luego tus 
padres comenzaron a poner reglas

2. No las hicieron para que fueras parte de 
la familia, ya eras parte de la familia, y 
por ello, ellos establecieron reglas

3. Esto es lo interesante… los padres solo 
ponen reglas para sus propios hijos

a. Todos conocemos a algún niño al 
que nos gustaría ponerle algunas 
reglas (el hijo del vecino, tu sobri-
no, etc.)

b. Nunca hemos llamado a nuestro 
vecino para preguntarle a su hija 
si ya hizo su tarea. Si lo 
hiciéramos no nos harían caso

4. Las reglas son para los miembros de la 
familia

a. Las reglas no te hacen parte de la 
familia

b. Las reglas son porque eres parte 
de la familia

ii. Modelo de club

1. Aceptas apegarte a ciertas normas para 
poder entrar o ser parte de una relación 

2. Cuando te vas a unir a un club te dan un 
contrato, si lo firmas aceptando sus 
reglas, estas “dentro”, de lo contrario no

3. Si rompes las reglas estás “fuera”

4. Es similar al modelo del empleado 

a. “Esto es lo que esperamos de ti al 
trabajar aquí”

b. Una vez estés de acuerdo, 
entraste

c. Si las rompes, estas despedido

iii. En el primer modelo recibes las reglas 
después de que la relación se ha establecido

iv. En el segundo recibes las reglas para 
poder establecer una relación 

v. Hay un tercer modelo, un hibrido 
extraño – Modelo de condominio (asociación 
de vecinos)

1. No siempre sabes dónde estás parado

2. Si alguien cree que no lo estás haciendo 
bien comienzas a recibir notas en tu 
correo o tu nombre aparece en una 
pizarra en garita

3. Estás medio dentro y medio afuera

a. No te pueden expulsar del condo-
minio

b. Te pueden tratar de tal manera 
que vas a querer vivir en otro 
lugar

e. Cuando trasponemos algunas de estas ideas a la 
religión comenzamos a entender por qué esto es tan 
confuso

i. ¿Cuándo se trata de mi relación con Dios, que 
tipo de relación es?

1. ¿Estoy dentro, soy parte de la familia de 
Dios, aunque rompa las reglas?

2. ¿Si me comporto entro y debo seguir 
comportándome o me van a sacar?

3.  ¿Estas dentro porque eres humano?

a. Dios no te puede sacar, pero te 
puede tratar mal (culpa, vergüen-
za, condenación, temor, etc.)

b. Dios nunca va a estar completa-
mente contento contigo, pero te 
va a soportar por algunos años en 
el planeta

ii. Es confuso, porque a algunos se les enseñó la 
#1, pero se sienten como la #3

iii. A algunos se les enseñó la #1 pero la 

realidad es que nunca se han sentido como 
parte de una familia

f. Cuando entra esa confusión, condenación y frus-
tración, al tratar de acatar las reglas para ser parte 
de o tener una relación con, muchos abandonan su 
deseo o resolución de caminar con Dios 

III. Primero lo primero 

a. Esto no significa que lo que hacemos no importa

b. Hay algo en nosotros que sabe que lo que hacemos 
importa

c. Sin embargo, no nos gusta mucho pensar en ello y 
por lo tanto tratamos de diluirlo 

d. Particularmente, hay una palabra que no nos gusta 
mucho usar y la hemos relegado solamente a algo 
teológico… “pecado”

i. Hoy en día no usamos este término a menos 
que estemos hablando de algo que tenga que 
ver con Dios

1. No lo usamos con nuestros hijos “pe-
caste contra tu mama”

2. No lo usamos en los negocios “necesita-
mos hablar de algunos de tus pecados”

ii. Una razón por la que no queremos usar la 
palabra pecado es porque es pesada y sus 
implicaciones son grandes y profundas

1. Si decimos “he pecado”, suena mucho 
más duro o severo que decir “me equiv-
oque”

2. Con el pecado hay una connotación de 
“se acabó, ya no hay nada que hacer”

3. “He pecado” no nos deja con lugar para 
negociar, nos quita el chance de tratar 
de desviar la culpa o de dar excusas

4. El pecado es como ver en el espejo y 
decir “allí está el problema… he pecado”

iii. Por eso hemos sustituido esta palabra 
por una que es más fácil de llevar… error

1. Es una palabra terrible porque ni se 

acerca a describir la gravedad del prob-
lema

2. Hemos visto a gente salir en televisión 
(políticos, artistas, etc.) confesando 
haber cometido un error o errores 

a. Todos nos quedamos con la 
impresión de “esto no es un error” 
esto es algo más grande

b. Un error es algo que hacemos en 
un examen del colegio, esto es 
mucho mayor

c. Como no sabemos cómo llamarlo 
y no queremos llegar tan lejos 
como para usar la palabra 
“pecado”, lo dejamos allí

3. Aun lo vemos en la iglesia… 

a. Si el pastor pregunta, sin dar un 
contexto, “cuantos han cometido 
errores en su pasado”, ¿Cuántos 
levantarían la mano? TODOS

i. Hasta la levantaríamos por 
vergüenza de que crean 
que nos creemos perfectos

ii. Decimos “nadie es perfecto, 
todos nos hemos equivoca-
do”

b. Si el pastor pregunta, sin dar un 
contexto, “cuantos tienen pecado 
en su pasado”, ¿Cuántos levan-
tarían la mano? 

i. Ya no muchos

ii. Nos gustaría que alguien 
más la levantara primero

4. La idea detrás de un error es no tener el 
conocimiento o la información suficiente

a. Hemos usado el termino error 
para situaciones donde la realidad 
es que no se trataba de falta de 
conocimiento o información

i. Sabias exactamente lo que 
estabas haciendo 

ii. No fuiste engañado en 
hacer algo

b. La realidad es que a veces nos 
equivocamos a propósito

c. A veces, casi siempre, cometemos 
el mismo error una y otra vez

i. ¿Cómo llamamos a un error 
que cometemos una y otra 
vez?

ii. ¿Cómo le llamamos a una 
persona que comete el 
mismo error una y otra vez?

iii. ¿Cómo le llamamos a 
esto? La palabra error 
parece quedar corta para 
describir la gravedad de 
algunas de estas situaciones

iv. La palabra error sim-
plemente no es suficiente… 
esto es algo peor que un 
error

e. Si quieres caminar con Dios debes comenzar 
reconociendo esto… tienes un problema más profun-
do

i. No es un problema de errores, es un problema 
de pecado 

ii. Debes aceptar la idea que quizás eres un 
“pecador”

iii. ¿Quieres una definición simple, no com-
pletamente teológica, de lo que es pecado?  
“Un pecador es alguien que sabe lo que debe 
hacer y no lo hace o sabe lo que no debe 
hacer y lo hace”

IV. Nuestro pecado y la solución de Dios

a. Todas las mayores religiones creen que de alguna 
manera la humanidad arruinó la creación perfecta 
de Dios 

i. Quizás no creas en la historia de Adán y lo ves 
como un mito para explicar el comportamien-
to humano, pero…

ii. Todos estamos de acuerdo en esto: Hemos 
echado a perder la creación, la hemos arruina-
do, hay algo descompuesto en el mundo que 
no funciona como debería

iii. El pecado rompe relaciones – Si alguna 
vez has roto una relación es porque tú, la otra 
persona o ambos, hicieron algo que no debían 
haber hecho 

iv. El pecado corrompe mentes y cora-
zones 

b. Jesús habló mucho sobre el pecado, pero con algo 
diferente en mente 

i. Cuando nosotros pensamos en pecado pen-
samos en condenación, el propósito principal 
de Jesús para hablar del pecado era la restau-
ración

ii. Jesús dice “necesitamos hablar de pecado, 
porque si no hablamos de pecado no te 
puedo restaurar. No puedo hacer nada hasta 
que no reconozcas que no eres un “equivoca-
dor”, sino un “pecador””

iii. Jesús dice que el padre celestial quiere 
que seamos restaurados con él

iv. La única forma de ser restaurados es 
buscando el perdón

v. La única forma en la que vas a buscar el 
perdón es dándote cuenta que no cometiste 
un simple error, sino que de hecho, has 
pecado… eres un pecador

1. En lugar de diluir el pecado y tratar de 
excusarlo, Jesús nos enseñaba que no 
solo somos pecadores, sino que no 
sabemos qué tan pecadores realmente 
somos 

2. En lugar de diluir el pecado y bajar el 
estándar, lo subió

3. Subió tanto el estándar que todos 
fueron condenados… nadie daba la talla, 
todos estaban perdidos

4. Una vez la gente reconocía que estaban 
perdidos, entonces él daba la buena 
noticia… para eso vine

c. Permítanme ilustrar esto con una historia de algo 
que le pasó a un pastor amigo 

i. Estaba en su casa trabajando con un amigo en 
un problema de su red

ii. La única otra persona en su casa era su hija de 
17 años 

iii. Escucha a su hija entrar a la cocina y de 
repente escucha algo así… sonido de cosas 
rompiéndose 

iv. Corre a la cocina y encuentra a su hija, 
descalza, en lo que parece ser un mar de 
vidrio

1. Había sangre corriendo por sus piernas

2. La repisa se había zafado y todo se 
había caído al piso

v. Le dijo: “no puedo creer que hicieras 
esto, ahora vas a tener que descifrar como 
salir de estas, sola”

vi. Por supuesto que no le dijo eso, sin 
embargo, algunos creen que Dios es algo así

1. Creen que Dios, cada cierto tiempo, nos 
voltea a ver, en medio de nuestro 
propio mar de vidrio, y nos dice “bueno, 
descifra que vas a hacer, yo voy a estar 
aquí parado sin meterme… llámame 
cuando termines de limpiar el desastre 
que hiciste”

2. Aunque algunos crean lo anterior, nin-
guno creería, ni por un momento, que él 
dejó a su hija parada sola en esa situ-
ación 

a. Esto significaría que creen que él 
tiene más compasión que Dios 

b. Que él es más piadoso que Dios

3. Si crees, aunque sea en parte algo así, 
significa que seguramente hay algo de 
Dios que no conoces

vii. Él hizo lo que cualquier padre haría en 
una situación así 

1. Se metió entre el vidrio, la cargó en su 
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espalda y la sacó de allí

2. Consiguió un botiquín y limpió y curó 
sus heridas

3. Luego regresó al lugar del desastre y 
comenzó a limpiar

d. El hombre, a través del pecado, ha contaminado 
muchísimo el mundo, ha hecho su propio mar de 
vidrio

i. Dios vio al mundo y se dio cuenta que el 
pecado se había apoderado de la humanidad

ii. Si él es un Dios al que le importa, un Dios 
compasivo, tenía que tomar una decisión 

1. Se metía en el desastre y trataba de 
encontrar un punto de partida para 
comenzar a limpiarlo

2. O esperaba a que la humanidad lo arre-
glara solos mientras él se iba a otro 
lugar 

e. Aquí es donde entra Jesús… esto es el evangelio

V. ¿Qué puede limpiar mi pecado? 

a. Independientemente de cómo creciste… cristiano o 
no, religioso o no… todos en algún momento hemos 
luchado o debemos luchar con esta pregunta ¿Hay 
alguna forma de lavar mi pecado? ¿Hay algo que 
quite mi culpa?

i. Sé que no puedo regresar en el tiempo

ii. Sé lo que debo hacer en el futuro

iii. No importa que tanto haga o deje de 
hacer, nada de eso cambia mi pasado

b. Como cristianos creemos que solo ha habido una 
persona que se ofreció a sí mismo como la solución 

i. Todos los sistemas religiosos ofrecen un siste-
ma para tratar con el pecado y el pasado

ii. Solo una persona ha dicho, no solo tengo una 
solución, SOY la solución

c. El apóstol Pablo explica la obra de Jesús por 
nosotros de la siguiente manera 

i. Col 2:13-14 “Y a vosotros, estando muertos en 
pecados y en la incircuncisión de vuestra 

carne, os dio vida juntamente con él, per-
donándoos todos los pecados, 14 anulando el 
acta de los decretos que había contra 
nosotros, que nos era contraria, quitándola de 
en medio y clavándola en la cruz,”

1. Tu pecado creó una deuda… un acta de 
decretos

a. Esta la razón por la que te pre-
guntas cómo salir de esto y no lo 
logras

b. Esta es una deuda real… y es con 
Dios 

2. Esa es la naturaleza de tu vergüenza… 
esta acta te es contraria, te acusa 

ii. La buena noticia – el evangelio

1. En Cristo has sido perdonado

2. Tu deuda ha sido cancelada  

d. ¿Qué puede lavar mis pecados? ¿Qué puede borrar 
mi culpa? ¿Qué puede quitar mi vergüenza?

i. Tú no puedes… lo has intentado 

ii. El alcohol no puede… ayuda solo por un 
tiempo

iii. Hay cosas que te distraen, pero even-
tualmente regresamos a darnos cuenta que 
todo eso sigue allí 

iv. Nada, que tú puedas hacer, nada sino la 
sangre de Jesucristo tu Señor

v. Cuando él murió el canceló tu deuda… 
tu deuda con Dios 

VI. Conclusiones

a. Comencé este tema diciendo que un set de reglas 
asumía una relación 

b. En Cristo, la buena noticia, es que Dios te invita a 
una relación con él 

c. No a través de hacer algunas cosas, sino a través de 
lo que él ya hizo por ti 

d. En muchos lugares se nos ha dicho que para iniciar 
una relación con Dios necesitas invitar a Jesús a 
entrar a tu corazón 

i. El llamado del evangelio no es a invitar a 
Jesús a entrar 

ii. El llamado del evangelio es a reconocernos 
pecadores y arrepentirnos 

iii. Jesús nos enseña que el reconocimiento 
de pecado es lo que prepara el camino hacia 
la restauración 

1. Cuando reconoces tu pecado y asumes 
tu responsabilidad 

2. Cuando reconoces que tu pecado causó 
un rompimiento en tu relación con 
Dios… como el hijo pródigo dices “ya no 
soy digno de ser llamado tu hijo”

3. Allí es donde Jesús dice, te voy a dar lo 
que el “equivocador” nunca pide y 
nunca recibe… perdón. Te voy a restau-
rar hacia mí 

4. Algunos aquí nunca han dicho estas 
palabras… Han admitido haber cometido 
errores, pero ser pecadores

5. Han estado intelectualmente de acuer-
do con el pecado, pero nunca se han 
reconocido pecadores 

6. Cada vez que se acercan a reconocerlo, 
comienzan a pensar en las excusas de 
porque hicieron lo que hicieron

e. Esto es el maravilloso evangelio de Jesucristo 

i. Hemos pecado y corrompido nuestra relación 
con Dios y el mundo

ii. Dios viendo esto ha decidido no dejarnos así, 
sino él mismo hacer algo al respecto 

iii. Cuando nos acercamos a Dios, en arre-
pentimiento, creyendo que Jesús pagó el 
precio por nuestros pecados, entramos en una 
relación con él 

f. Cuando entras a esa relación, entonces sí, hay cier-
tas normas, reglas, patrones de conducta, etc. Que 
debes seguir 

i. No para entrar a la relación… no para manten-
erte en la relación 

ii. Sino porque ya tienes una relación… como 
evidencia de esa relación 

iii. Dios mismo, cuando entregó los 10 
mandamientos a su pueblo, la ley, reconoce 
esto 

1. Exo 20:1-2 “Y habló Dios todas estas 
palabras, diciendo: 2 Yo soy Jehová tu 
Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, 
de casa de servidumbre.”

2. “Yo soy Jehová tu Dios que te saque de 
la tierra de Egipto…”

a. “… he hecho algo por ustedes, 
mientras ustedes no han hecho 
nada por mi”

b. “… envié a un libertador en un 
momento en que todos habían 
perdido la esperanza”

c. “… hice algo milagroso y espec-
tacular por ustedes, sin que ust-
edes hayan hecho nada por mi”

3. Quizás el pueblo preguntó: “Ni siquiera 
sabemos que hacer”

a. No tenemos reglas para saber lo 
que debemos hacer

b. No nos hemos ganado un lugar en 
tu mesa

c. Dios dice “yo sé, pero antes de 
darles las reglas quiero que algo 
quede claro:  Yo soy Jehová tu 
Dios… ustedes son míos, y yo soy 
suyo… dejemos esto claro antes 
de hablar de las reglas”

g. ¿Cómo vivimos o seguimos esas reglas de manera 
que no sean una carga sino algo que produce gozo? 

i. Vengan la próxima semana 

ii. Veremos lo que es una vida que gira alrededor 
de este maravilloso mensaje, el evangelio, de 
lo que Dios ya hizo por ti 



I. Introducción 

a. Tengo dos introducciones a este mensaje… una de la 
serie en general y otra de este mensaje en particular 

b. Sobre nuestra serie

i. Durante ya varios años hemos tenido disponi-
ble un curso que se llama Punto de Partida 

ii. En este hemos tratado de ayudar a aquellos 
que no conocen al Señor o bien a aquellos que 
se han desconectado de la fe de su juventud, 
a encontrar un punto de partida… un lugar 
donde comenzar a caminar hacia Dios nueva-
mente 

iii. En este curso tratamos de explicar, de 
una forma muy sencilla, qué es el evangelio 

iv. Desafortunadamente, creo que no 
hemos logrado comunicar bien de qué se 
trata el curso y muchos no lo han tomado 
pensando que eso ya lo saben 

1. Una de las cosas que más me ha sor-
prendido en los 10 años que tiene 
nuestra iglesia es la cantidad de veces 
que he escuchado personas decir “llevó 
X años en el Señor y nunca había enten-
dido el evangelio”

2. Muchos no han entendido el evangelio

3. Todos necesitamos siempre recordar el 
evangelio 

v. En esta serie voy a tratar de resumir el 
curso que duraba 8 semanas en solamente 3

c. Entrando a nuestro tema hoy

i. Estamos iniciando un nuevo año y con ello 
muchos han hecho un listado de resoluciones 
para este año

ii. Algunas de las resoluciones más populares 
son las siguientes 

1. Perder de peso y/o ser más saludable

a. Hacer ejercicio

b. Comer más sano

c. Dejar de fumar

d. Dejar de tomar 

2. Adoptar un hobbie

3. Conectarme más o menos a las redes 
sociales 

4. Retomar viejas amistades y/o familia 

5. Ahorrar

6. Pagar deudas

7. Acercarme a Dios 

iii. Con esta última, muchos se han impues-
to un montón de normas morales o disciplinas 
para lograrlo y allí es donde cometemos el 
primer error 

1. Es más, esa es la razón por la que esta y 
muchas otras resoluciones duran sola-
mente un par de semanas o meses 

2. Entendemos mal el propósito de las 
reglas 

II. El rol de las reglas 

a. En toda religión hay reglas que debemos seguir

i. Los 5 pilares del islam

ii. Los 10 mandamientos de los judíos

iii. El sermón del monte de los cristianos

b. Nos hemos topado con la suficiente cantidad de 
reglas para estar llenos de culpa, vergüenza y 
condenación 

i. ¿Existe alguna relación entre las reglas y un 
Dios que creemos que nos creó y nos ama?

ii. ¿Son las reglas la medida por la que determi-
namos quién es y quién no es? 

iii. ¿Son las reglas lo que nos hace “entrar” 
o “salir”?

c. Algo que necesitamos entender es que toda regla 
asume algún tipo de relación 

d. Categorías de reglas (inventadas)

i. Modelo familiar

1. Naciste en una familia y luego tus 
padres comenzaron a poner reglas

2. No las hicieron para que fueras parte de 
la familia, ya eras parte de la familia, y 
por ello, ellos establecieron reglas

3. Esto es lo interesante… los padres solo 
ponen reglas para sus propios hijos

a. Todos conocemos a algún niño al 
que nos gustaría ponerle algunas 
reglas (el hijo del vecino, tu sobri-
no, etc.)

b. Nunca hemos llamado a nuestro 
vecino para preguntarle a su hija 
si ya hizo su tarea. Si lo 
hiciéramos no nos harían caso

4. Las reglas son para los miembros de la 
familia

a. Las reglas no te hacen parte de la 
familia

b. Las reglas son porque eres parte 
de la familia

ii. Modelo de club

1. Aceptas apegarte a ciertas normas para 
poder entrar o ser parte de una relación 

2. Cuando te vas a unir a un club te dan un 
contrato, si lo firmas aceptando sus 
reglas, estas “dentro”, de lo contrario no

3. Si rompes las reglas estás “fuera”

4. Es similar al modelo del empleado 

a. “Esto es lo que esperamos de ti al 
trabajar aquí”

b. Una vez estés de acuerdo, 
entraste

c. Si las rompes, estas despedido

iii. En el primer modelo recibes las reglas 
después de que la relación se ha establecido

iv. En el segundo recibes las reglas para 
poder establecer una relación 

v. Hay un tercer modelo, un hibrido 
extraño – Modelo de condominio (asociación 
de vecinos)

1. No siempre sabes dónde estás parado

2. Si alguien cree que no lo estás haciendo 
bien comienzas a recibir notas en tu 
correo o tu nombre aparece en una 
pizarra en garita

3. Estás medio dentro y medio afuera

a. No te pueden expulsar del condo-
minio

b. Te pueden tratar de tal manera 
que vas a querer vivir en otro 
lugar

e. Cuando trasponemos algunas de estas ideas a la 
religión comenzamos a entender por qué esto es tan 
confuso

i. ¿Cuándo se trata de mi relación con Dios, que 
tipo de relación es?

1. ¿Estoy dentro, soy parte de la familia de 
Dios, aunque rompa las reglas?

2. ¿Si me comporto entro y debo seguir 
comportándome o me van a sacar?

3.  ¿Estas dentro porque eres humano?

a. Dios no te puede sacar, pero te 
puede tratar mal (culpa, vergüen-
za, condenación, temor, etc.)

b. Dios nunca va a estar completa-
mente contento contigo, pero te 
va a soportar por algunos años en 
el planeta

ii. Es confuso, porque a algunos se les enseñó la 
#1, pero se sienten como la #3

iii. A algunos se les enseñó la #1 pero la 

realidad es que nunca se han sentido como 
parte de una familia

f. Cuando entra esa confusión, condenación y frus-
tración, al tratar de acatar las reglas para ser parte 
de o tener una relación con, muchos abandonan su 
deseo o resolución de caminar con Dios 

III. Primero lo primero 

a. Esto no significa que lo que hacemos no importa

b. Hay algo en nosotros que sabe que lo que hacemos 
importa

c. Sin embargo, no nos gusta mucho pensar en ello y 
por lo tanto tratamos de diluirlo 

d. Particularmente, hay una palabra que no nos gusta 
mucho usar y la hemos relegado solamente a algo 
teológico… “pecado”

i. Hoy en día no usamos este término a menos 
que estemos hablando de algo que tenga que 
ver con Dios

1. No lo usamos con nuestros hijos “pe-
caste contra tu mama”

2. No lo usamos en los negocios “necesita-
mos hablar de algunos de tus pecados”

ii. Una razón por la que no queremos usar la 
palabra pecado es porque es pesada y sus 
implicaciones son grandes y profundas

1. Si decimos “he pecado”, suena mucho 
más duro o severo que decir “me equiv-
oque”

2. Con el pecado hay una connotación de 
“se acabó, ya no hay nada que hacer”

3. “He pecado” no nos deja con lugar para 
negociar, nos quita el chance de tratar 
de desviar la culpa o de dar excusas

4. El pecado es como ver en el espejo y 
decir “allí está el problema… he pecado”

iii. Por eso hemos sustituido esta palabra 
por una que es más fácil de llevar… error

1. Es una palabra terrible porque ni se 

acerca a describir la gravedad del prob-
lema

2. Hemos visto a gente salir en televisión 
(políticos, artistas, etc.) confesando 
haber cometido un error o errores 

a. Todos nos quedamos con la 
impresión de “esto no es un error” 
esto es algo más grande

b. Un error es algo que hacemos en 
un examen del colegio, esto es 
mucho mayor

c. Como no sabemos cómo llamarlo 
y no queremos llegar tan lejos 
como para usar la palabra 
“pecado”, lo dejamos allí

3. Aun lo vemos en la iglesia… 

a. Si el pastor pregunta, sin dar un 
contexto, “cuantos han cometido 
errores en su pasado”, ¿Cuántos 
levantarían la mano? TODOS

i. Hasta la levantaríamos por 
vergüenza de que crean 
que nos creemos perfectos

ii. Decimos “nadie es perfecto, 
todos nos hemos equivoca-
do”

b. Si el pastor pregunta, sin dar un 
contexto, “cuantos tienen pecado 
en su pasado”, ¿Cuántos levan-
tarían la mano? 

i. Ya no muchos

ii. Nos gustaría que alguien 
más la levantara primero

4. La idea detrás de un error es no tener el 
conocimiento o la información suficiente

a. Hemos usado el termino error 
para situaciones donde la realidad 
es que no se trataba de falta de 
conocimiento o información

i. Sabias exactamente lo que 
estabas haciendo 

ii. No fuiste engañado en 
hacer algo

b. La realidad es que a veces nos 
equivocamos a propósito

c. A veces, casi siempre, cometemos 
el mismo error una y otra vez

i. ¿Cómo llamamos a un error 
que cometemos una y otra 
vez?

ii. ¿Cómo le llamamos a una 
persona que comete el 
mismo error una y otra vez?

iii. ¿Cómo le llamamos a 
esto? La palabra error 
parece quedar corta para 
describir la gravedad de 
algunas de estas situaciones

iv. La palabra error sim-
plemente no es suficiente… 
esto es algo peor que un 
error

e. Si quieres caminar con Dios debes comenzar 
reconociendo esto… tienes un problema más profun-
do

i. No es un problema de errores, es un problema 
de pecado 

ii. Debes aceptar la idea que quizás eres un 
“pecador”

iii. ¿Quieres una definición simple, no com-
pletamente teológica, de lo que es pecado?  
“Un pecador es alguien que sabe lo que debe 
hacer y no lo hace o sabe lo que no debe 
hacer y lo hace”

IV. Nuestro pecado y la solución de Dios

a. Todas las mayores religiones creen que de alguna 
manera la humanidad arruinó la creación perfecta 
de Dios 

i. Quizás no creas en la historia de Adán y lo ves 
como un mito para explicar el comportamien-
to humano, pero…

ii. Todos estamos de acuerdo en esto: Hemos 
echado a perder la creación, la hemos arruina-
do, hay algo descompuesto en el mundo que 
no funciona como debería

iii. El pecado rompe relaciones – Si alguna 
vez has roto una relación es porque tú, la otra 
persona o ambos, hicieron algo que no debían 
haber hecho 

iv. El pecado corrompe mentes y cora-
zones 

b. Jesús habló mucho sobre el pecado, pero con algo 
diferente en mente 

i. Cuando nosotros pensamos en pecado pen-
samos en condenación, el propósito principal 
de Jesús para hablar del pecado era la restau-
ración

ii. Jesús dice “necesitamos hablar de pecado, 
porque si no hablamos de pecado no te 
puedo restaurar. No puedo hacer nada hasta 
que no reconozcas que no eres un “equivoca-
dor”, sino un “pecador””

iii. Jesús dice que el padre celestial quiere 
que seamos restaurados con él

iv. La única forma de ser restaurados es 
buscando el perdón

v. La única forma en la que vas a buscar el 
perdón es dándote cuenta que no cometiste 
un simple error, sino que de hecho, has 
pecado… eres un pecador

1. En lugar de diluir el pecado y tratar de 
excusarlo, Jesús nos enseñaba que no 
solo somos pecadores, sino que no 
sabemos qué tan pecadores realmente 
somos 

2. En lugar de diluir el pecado y bajar el 
estándar, lo subió

3. Subió tanto el estándar que todos 
fueron condenados… nadie daba la talla, 
todos estaban perdidos

4. Una vez la gente reconocía que estaban 
perdidos, entonces él daba la buena 
noticia… para eso vine

c. Permítanme ilustrar esto con una historia de algo 
que le pasó a un pastor amigo 

i. Estaba en su casa trabajando con un amigo en 
un problema de su red

ii. La única otra persona en su casa era su hija de 
17 años 

iii. Escucha a su hija entrar a la cocina y de 
repente escucha algo así… sonido de cosas 
rompiéndose 

iv. Corre a la cocina y encuentra a su hija, 
descalza, en lo que parece ser un mar de 
vidrio

1. Había sangre corriendo por sus piernas

2. La repisa se había zafado y todo se 
había caído al piso

v. Le dijo: “no puedo creer que hicieras 
esto, ahora vas a tener que descifrar como 
salir de estas, sola”

vi. Por supuesto que no le dijo eso, sin 
embargo, algunos creen que Dios es algo así

1. Creen que Dios, cada cierto tiempo, nos 
voltea a ver, en medio de nuestro 
propio mar de vidrio, y nos dice “bueno, 
descifra que vas a hacer, yo voy a estar 
aquí parado sin meterme… llámame 
cuando termines de limpiar el desastre 
que hiciste”

2. Aunque algunos crean lo anterior, nin-
guno creería, ni por un momento, que él 
dejó a su hija parada sola en esa situ-
ación 

a. Esto significaría que creen que él 
tiene más compasión que Dios 

b. Que él es más piadoso que Dios

3. Si crees, aunque sea en parte algo así, 
significa que seguramente hay algo de 
Dios que no conoces

vii. Él hizo lo que cualquier padre haría en 
una situación así 

1. Se metió entre el vidrio, la cargó en su 

espalda y la sacó de allí

2. Consiguió un botiquín y limpió y curó 
sus heridas

3. Luego regresó al lugar del desastre y 
comenzó a limpiar

d. El hombre, a través del pecado, ha contaminado 
muchísimo el mundo, ha hecho su propio mar de 
vidrio

i. Dios vio al mundo y se dio cuenta que el 
pecado se había apoderado de la humanidad

ii. Si él es un Dios al que le importa, un Dios 
compasivo, tenía que tomar una decisión 

1. Se metía en el desastre y trataba de 
encontrar un punto de partida para 
comenzar a limpiarlo

2. O esperaba a que la humanidad lo arre-
glara solos mientras él se iba a otro 
lugar 

e. Aquí es donde entra Jesús… esto es el evangelio

V. ¿Qué puede limpiar mi pecado? 

a. Independientemente de cómo creciste… cristiano o 
no, religioso o no… todos en algún momento hemos 
luchado o debemos luchar con esta pregunta ¿Hay 
alguna forma de lavar mi pecado? ¿Hay algo que 
quite mi culpa?

i. Sé que no puedo regresar en el tiempo

ii. Sé lo que debo hacer en el futuro

iii. No importa que tanto haga o deje de 
hacer, nada de eso cambia mi pasado

b. Como cristianos creemos que solo ha habido una 
persona que se ofreció a sí mismo como la solución 

i. Todos los sistemas religiosos ofrecen un siste-
ma para tratar con el pecado y el pasado

ii. Solo una persona ha dicho, no solo tengo una 
solución, SOY la solución

c. El apóstol Pablo explica la obra de Jesús por 
nosotros de la siguiente manera 

i. Col 2:13-14 “Y a vosotros, estando muertos en 
pecados y en la incircuncisión de vuestra 
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carne, os dio vida juntamente con él, per-
donándoos todos los pecados, 14 anulando el 
acta de los decretos que había contra 
nosotros, que nos era contraria, quitándola de 
en medio y clavándola en la cruz,”

1. Tu pecado creó una deuda… un acta de 
decretos

a. Esta la razón por la que te pre-
guntas cómo salir de esto y no lo 
logras

b. Esta es una deuda real… y es con 
Dios 

2. Esa es la naturaleza de tu vergüenza… 
esta acta te es contraria, te acusa 

ii. La buena noticia – el evangelio

1. En Cristo has sido perdonado

2. Tu deuda ha sido cancelada  

d. ¿Qué puede lavar mis pecados? ¿Qué puede borrar 
mi culpa? ¿Qué puede quitar mi vergüenza?

i. Tú no puedes… lo has intentado 

ii. El alcohol no puede… ayuda solo por un 
tiempo

iii. Hay cosas que te distraen, pero even-
tualmente regresamos a darnos cuenta que 
todo eso sigue allí 

iv. Nada, que tú puedas hacer, nada sino la 
sangre de Jesucristo tu Señor

v. Cuando él murió el canceló tu deuda… 
tu deuda con Dios 

VI. Conclusiones

a. Comencé este tema diciendo que un set de reglas 
asumía una relación 

b. En Cristo, la buena noticia, es que Dios te invita a 
una relación con él 

c. No a través de hacer algunas cosas, sino a través de 
lo que él ya hizo por ti 

d. En muchos lugares se nos ha dicho que para iniciar 
una relación con Dios necesitas invitar a Jesús a 
entrar a tu corazón 

i. El llamado del evangelio no es a invitar a 
Jesús a entrar 

ii. El llamado del evangelio es a reconocernos 
pecadores y arrepentirnos 

iii. Jesús nos enseña que el reconocimiento 
de pecado es lo que prepara el camino hacia 
la restauración 

1. Cuando reconoces tu pecado y asumes 
tu responsabilidad 

2. Cuando reconoces que tu pecado causó 
un rompimiento en tu relación con 
Dios… como el hijo pródigo dices “ya no 
soy digno de ser llamado tu hijo”

3. Allí es donde Jesús dice, te voy a dar lo 
que el “equivocador” nunca pide y 
nunca recibe… perdón. Te voy a restau-
rar hacia mí 

4. Algunos aquí nunca han dicho estas 
palabras… Han admitido haber cometido 
errores, pero ser pecadores

5. Han estado intelectualmente de acuer-
do con el pecado, pero nunca se han 
reconocido pecadores 

6. Cada vez que se acercan a reconocerlo, 
comienzan a pensar en las excusas de 
porque hicieron lo que hicieron

e. Esto es el maravilloso evangelio de Jesucristo 

i. Hemos pecado y corrompido nuestra relación 
con Dios y el mundo

ii. Dios viendo esto ha decidido no dejarnos así, 
sino él mismo hacer algo al respecto 

iii. Cuando nos acercamos a Dios, en arre-
pentimiento, creyendo que Jesús pagó el 
precio por nuestros pecados, entramos en una 
relación con él 

f. Cuando entras a esa relación, entonces sí, hay cier-
tas normas, reglas, patrones de conducta, etc. Que 
debes seguir 

i. No para entrar a la relación… no para manten-
erte en la relación 

ii. Sino porque ya tienes una relación… como 
evidencia de esa relación 

iii. Dios mismo, cuando entregó los 10 
mandamientos a su pueblo, la ley, reconoce 
esto 

1. Exo 20:1-2 “Y habló Dios todas estas 
palabras, diciendo: 2 Yo soy Jehová tu 
Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, 
de casa de servidumbre.”

2. “Yo soy Jehová tu Dios que te saque de 
la tierra de Egipto…”

a. “… he hecho algo por ustedes, 
mientras ustedes no han hecho 
nada por mi”

b. “… envié a un libertador en un 
momento en que todos habían 
perdido la esperanza”

c. “… hice algo milagroso y espec-
tacular por ustedes, sin que ust-
edes hayan hecho nada por mi”

3. Quizás el pueblo preguntó: “Ni siquiera 
sabemos que hacer”

a. No tenemos reglas para saber lo 
que debemos hacer

b. No nos hemos ganado un lugar en 
tu mesa

c. Dios dice “yo sé, pero antes de 
darles las reglas quiero que algo 
quede claro:  Yo soy Jehová tu 
Dios… ustedes son míos, y yo soy 
suyo… dejemos esto claro antes 
de hablar de las reglas”

g. ¿Cómo vivimos o seguimos esas reglas de manera 
que no sean una carga sino algo que produce gozo? 

i. Vengan la próxima semana 

ii. Veremos lo que es una vida que gira alrededor 
de este maravilloso mensaje, el evangelio, de 
lo que Dios ya hizo por ti 



I. Introducción 

a. Tengo dos introducciones a este mensaje… una de la 
serie en general y otra de este mensaje en particular 

b. Sobre nuestra serie

i. Durante ya varios años hemos tenido disponi-
ble un curso que se llama Punto de Partida 

ii. En este hemos tratado de ayudar a aquellos 
que no conocen al Señor o bien a aquellos que 
se han desconectado de la fe de su juventud, 
a encontrar un punto de partida… un lugar 
donde comenzar a caminar hacia Dios nueva-
mente 

iii. En este curso tratamos de explicar, de 
una forma muy sencilla, qué es el evangelio 

iv. Desafortunadamente, creo que no 
hemos logrado comunicar bien de qué se 
trata el curso y muchos no lo han tomado 
pensando que eso ya lo saben 

1. Una de las cosas que más me ha sor-
prendido en los 10 años que tiene 
nuestra iglesia es la cantidad de veces 
que he escuchado personas decir “llevó 
X años en el Señor y nunca había enten-
dido el evangelio”

2. Muchos no han entendido el evangelio

3. Todos necesitamos siempre recordar el 
evangelio 

v. En esta serie voy a tratar de resumir el 
curso que duraba 8 semanas en solamente 3

c. Entrando a nuestro tema hoy

i. Estamos iniciando un nuevo año y con ello 
muchos han hecho un listado de resoluciones 
para este año

ii. Algunas de las resoluciones más populares 
son las siguientes 

1. Perder de peso y/o ser más saludable

a. Hacer ejercicio

b. Comer más sano

c. Dejar de fumar

d. Dejar de tomar 

2. Adoptar un hobbie

3. Conectarme más o menos a las redes 
sociales 

4. Retomar viejas amistades y/o familia 

5. Ahorrar

6. Pagar deudas

7. Acercarme a Dios 

iii. Con esta última, muchos se han impues-
to un montón de normas morales o disciplinas 
para lograrlo y allí es donde cometemos el 
primer error 

1. Es más, esa es la razón por la que esta y 
muchas otras resoluciones duran sola-
mente un par de semanas o meses 

2. Entendemos mal el propósito de las 
reglas 

II. El rol de las reglas 

a. En toda religión hay reglas que debemos seguir

i. Los 5 pilares del islam

ii. Los 10 mandamientos de los judíos

iii. El sermón del monte de los cristianos

b. Nos hemos topado con la suficiente cantidad de 
reglas para estar llenos de culpa, vergüenza y 
condenación 

i. ¿Existe alguna relación entre las reglas y un 
Dios que creemos que nos creó y nos ama?

ii. ¿Son las reglas la medida por la que determi-
namos quién es y quién no es? 

iii. ¿Son las reglas lo que nos hace “entrar” 
o “salir”?

c. Algo que necesitamos entender es que toda regla 
asume algún tipo de relación 

d. Categorías de reglas (inventadas)

i. Modelo familiar

1. Naciste en una familia y luego tus 
padres comenzaron a poner reglas

2. No las hicieron para que fueras parte de 
la familia, ya eras parte de la familia, y 
por ello, ellos establecieron reglas

3. Esto es lo interesante… los padres solo 
ponen reglas para sus propios hijos

a. Todos conocemos a algún niño al 
que nos gustaría ponerle algunas 
reglas (el hijo del vecino, tu sobri-
no, etc.)

b. Nunca hemos llamado a nuestro 
vecino para preguntarle a su hija 
si ya hizo su tarea. Si lo 
hiciéramos no nos harían caso

4. Las reglas son para los miembros de la 
familia

a. Las reglas no te hacen parte de la 
familia

b. Las reglas son porque eres parte 
de la familia

ii. Modelo de club

1. Aceptas apegarte a ciertas normas para 
poder entrar o ser parte de una relación 

2. Cuando te vas a unir a un club te dan un 
contrato, si lo firmas aceptando sus 
reglas, estas “dentro”, de lo contrario no

3. Si rompes las reglas estás “fuera”

4. Es similar al modelo del empleado 

a. “Esto es lo que esperamos de ti al 
trabajar aquí”

b. Una vez estés de acuerdo, 
entraste

c. Si las rompes, estas despedido

iii. En el primer modelo recibes las reglas 
después de que la relación se ha establecido

iv. En el segundo recibes las reglas para 
poder establecer una relación 

v. Hay un tercer modelo, un hibrido 
extraño – Modelo de condominio (asociación 
de vecinos)

1. No siempre sabes dónde estás parado

2. Si alguien cree que no lo estás haciendo 
bien comienzas a recibir notas en tu 
correo o tu nombre aparece en una 
pizarra en garita

3. Estás medio dentro y medio afuera

a. No te pueden expulsar del condo-
minio

b. Te pueden tratar de tal manera 
que vas a querer vivir en otro 
lugar

e. Cuando trasponemos algunas de estas ideas a la 
religión comenzamos a entender por qué esto es tan 
confuso

i. ¿Cuándo se trata de mi relación con Dios, que 
tipo de relación es?

1. ¿Estoy dentro, soy parte de la familia de 
Dios, aunque rompa las reglas?

2. ¿Si me comporto entro y debo seguir 
comportándome o me van a sacar?

3.  ¿Estas dentro porque eres humano?

a. Dios no te puede sacar, pero te 
puede tratar mal (culpa, vergüen-
za, condenación, temor, etc.)

b. Dios nunca va a estar completa-
mente contento contigo, pero te 
va a soportar por algunos años en 
el planeta

ii. Es confuso, porque a algunos se les enseñó la 
#1, pero se sienten como la #3

iii. A algunos se les enseñó la #1 pero la 

realidad es que nunca se han sentido como 
parte de una familia

f. Cuando entra esa confusión, condenación y frus-
tración, al tratar de acatar las reglas para ser parte 
de o tener una relación con, muchos abandonan su 
deseo o resolución de caminar con Dios 

III. Primero lo primero 

a. Esto no significa que lo que hacemos no importa

b. Hay algo en nosotros que sabe que lo que hacemos 
importa

c. Sin embargo, no nos gusta mucho pensar en ello y 
por lo tanto tratamos de diluirlo 

d. Particularmente, hay una palabra que no nos gusta 
mucho usar y la hemos relegado solamente a algo 
teológico… “pecado”

i. Hoy en día no usamos este término a menos 
que estemos hablando de algo que tenga que 
ver con Dios

1. No lo usamos con nuestros hijos “pe-
caste contra tu mama”

2. No lo usamos en los negocios “necesita-
mos hablar de algunos de tus pecados”

ii. Una razón por la que no queremos usar la 
palabra pecado es porque es pesada y sus 
implicaciones son grandes y profundas

1. Si decimos “he pecado”, suena mucho 
más duro o severo que decir “me equiv-
oque”

2. Con el pecado hay una connotación de 
“se acabó, ya no hay nada que hacer”

3. “He pecado” no nos deja con lugar para 
negociar, nos quita el chance de tratar 
de desviar la culpa o de dar excusas

4. El pecado es como ver en el espejo y 
decir “allí está el problema… he pecado”

iii. Por eso hemos sustituido esta palabra 
por una que es más fácil de llevar… error

1. Es una palabra terrible porque ni se 

acerca a describir la gravedad del prob-
lema

2. Hemos visto a gente salir en televisión 
(políticos, artistas, etc.) confesando 
haber cometido un error o errores 

a. Todos nos quedamos con la 
impresión de “esto no es un error” 
esto es algo más grande

b. Un error es algo que hacemos en 
un examen del colegio, esto es 
mucho mayor

c. Como no sabemos cómo llamarlo 
y no queremos llegar tan lejos 
como para usar la palabra 
“pecado”, lo dejamos allí

3. Aun lo vemos en la iglesia… 

a. Si el pastor pregunta, sin dar un 
contexto, “cuantos han cometido 
errores en su pasado”, ¿Cuántos 
levantarían la mano? TODOS

i. Hasta la levantaríamos por 
vergüenza de que crean 
que nos creemos perfectos

ii. Decimos “nadie es perfecto, 
todos nos hemos equivoca-
do”

b. Si el pastor pregunta, sin dar un 
contexto, “cuantos tienen pecado 
en su pasado”, ¿Cuántos levan-
tarían la mano? 

i. Ya no muchos

ii. Nos gustaría que alguien 
más la levantara primero

4. La idea detrás de un error es no tener el 
conocimiento o la información suficiente

a. Hemos usado el termino error 
para situaciones donde la realidad 
es que no se trataba de falta de 
conocimiento o información

i. Sabias exactamente lo que 
estabas haciendo 

ii. No fuiste engañado en 
hacer algo

b. La realidad es que a veces nos 
equivocamos a propósito

c. A veces, casi siempre, cometemos 
el mismo error una y otra vez

i. ¿Cómo llamamos a un error 
que cometemos una y otra 
vez?

ii. ¿Cómo le llamamos a una 
persona que comete el 
mismo error una y otra vez?

iii. ¿Cómo le llamamos a 
esto? La palabra error 
parece quedar corta para 
describir la gravedad de 
algunas de estas situaciones

iv. La palabra error sim-
plemente no es suficiente… 
esto es algo peor que un 
error

e. Si quieres caminar con Dios debes comenzar 
reconociendo esto… tienes un problema más profun-
do

i. No es un problema de errores, es un problema 
de pecado 

ii. Debes aceptar la idea que quizás eres un 
“pecador”

iii. ¿Quieres una definición simple, no com-
pletamente teológica, de lo que es pecado?  
“Un pecador es alguien que sabe lo que debe 
hacer y no lo hace o sabe lo que no debe 
hacer y lo hace”

IV. Nuestro pecado y la solución de Dios

a. Todas las mayores religiones creen que de alguna 
manera la humanidad arruinó la creación perfecta 
de Dios 

i. Quizás no creas en la historia de Adán y lo ves 
como un mito para explicar el comportamien-
to humano, pero…

ii. Todos estamos de acuerdo en esto: Hemos 
echado a perder la creación, la hemos arruina-
do, hay algo descompuesto en el mundo que 
no funciona como debería

iii. El pecado rompe relaciones – Si alguna 
vez has roto una relación es porque tú, la otra 
persona o ambos, hicieron algo que no debían 
haber hecho 

iv. El pecado corrompe mentes y cora-
zones 

b. Jesús habló mucho sobre el pecado, pero con algo 
diferente en mente 

i. Cuando nosotros pensamos en pecado pen-
samos en condenación, el propósito principal 
de Jesús para hablar del pecado era la restau-
ración

ii. Jesús dice “necesitamos hablar de pecado, 
porque si no hablamos de pecado no te 
puedo restaurar. No puedo hacer nada hasta 
que no reconozcas que no eres un “equivoca-
dor”, sino un “pecador””

iii. Jesús dice que el padre celestial quiere 
que seamos restaurados con él

iv. La única forma de ser restaurados es 
buscando el perdón

v. La única forma en la que vas a buscar el 
perdón es dándote cuenta que no cometiste 
un simple error, sino que de hecho, has 
pecado… eres un pecador

1. En lugar de diluir el pecado y tratar de 
excusarlo, Jesús nos enseñaba que no 
solo somos pecadores, sino que no 
sabemos qué tan pecadores realmente 
somos 

2. En lugar de diluir el pecado y bajar el 
estándar, lo subió

3. Subió tanto el estándar que todos 
fueron condenados… nadie daba la talla, 
todos estaban perdidos

4. Una vez la gente reconocía que estaban 
perdidos, entonces él daba la buena 
noticia… para eso vine

c. Permítanme ilustrar esto con una historia de algo 
que le pasó a un pastor amigo 

i. Estaba en su casa trabajando con un amigo en 
un problema de su red

ii. La única otra persona en su casa era su hija de 
17 años 

iii. Escucha a su hija entrar a la cocina y de 
repente escucha algo así… sonido de cosas 
rompiéndose 

iv. Corre a la cocina y encuentra a su hija, 
descalza, en lo que parece ser un mar de 
vidrio

1. Había sangre corriendo por sus piernas

2. La repisa se había zafado y todo se 
había caído al piso

v. Le dijo: “no puedo creer que hicieras 
esto, ahora vas a tener que descifrar como 
salir de estas, sola”

vi. Por supuesto que no le dijo eso, sin 
embargo, algunos creen que Dios es algo así

1. Creen que Dios, cada cierto tiempo, nos 
voltea a ver, en medio de nuestro 
propio mar de vidrio, y nos dice “bueno, 
descifra que vas a hacer, yo voy a estar 
aquí parado sin meterme… llámame 
cuando termines de limpiar el desastre 
que hiciste”

2. Aunque algunos crean lo anterior, nin-
guno creería, ni por un momento, que él 
dejó a su hija parada sola en esa situ-
ación 

a. Esto significaría que creen que él 
tiene más compasión que Dios 

b. Que él es más piadoso que Dios

3. Si crees, aunque sea en parte algo así, 
significa que seguramente hay algo de 
Dios que no conoces

vii. Él hizo lo que cualquier padre haría en 
una situación así 

1. Se metió entre el vidrio, la cargó en su 

espalda y la sacó de allí

2. Consiguió un botiquín y limpió y curó 
sus heridas

3. Luego regresó al lugar del desastre y 
comenzó a limpiar

d. El hombre, a través del pecado, ha contaminado 
muchísimo el mundo, ha hecho su propio mar de 
vidrio

i. Dios vio al mundo y se dio cuenta que el 
pecado se había apoderado de la humanidad

ii. Si él es un Dios al que le importa, un Dios 
compasivo, tenía que tomar una decisión 

1. Se metía en el desastre y trataba de 
encontrar un punto de partida para 
comenzar a limpiarlo

2. O esperaba a que la humanidad lo arre-
glara solos mientras él se iba a otro 
lugar 

e. Aquí es donde entra Jesús… esto es el evangelio

V. ¿Qué puede limpiar mi pecado? 

a. Independientemente de cómo creciste… cristiano o 
no, religioso o no… todos en algún momento hemos 
luchado o debemos luchar con esta pregunta ¿Hay 
alguna forma de lavar mi pecado? ¿Hay algo que 
quite mi culpa?

i. Sé que no puedo regresar en el tiempo

ii. Sé lo que debo hacer en el futuro

iii. No importa que tanto haga o deje de 
hacer, nada de eso cambia mi pasado

b. Como cristianos creemos que solo ha habido una 
persona que se ofreció a sí mismo como la solución 

i. Todos los sistemas religiosos ofrecen un siste-
ma para tratar con el pecado y el pasado

ii. Solo una persona ha dicho, no solo tengo una 
solución, SOY la solución

c. El apóstol Pablo explica la obra de Jesús por 
nosotros de la siguiente manera 

i. Col 2:13-14 “Y a vosotros, estando muertos en 
pecados y en la incircuncisión de vuestra 

carne, os dio vida juntamente con él, per-
donándoos todos los pecados, 14 anulando el 
acta de los decretos que había contra 
nosotros, que nos era contraria, quitándola de 
en medio y clavándola en la cruz,”

1. Tu pecado creó una deuda… un acta de 
decretos

a. Esta la razón por la que te pre-
guntas cómo salir de esto y no lo 
logras

b. Esta es una deuda real… y es con 
Dios 

2. Esa es la naturaleza de tu vergüenza… 
esta acta te es contraria, te acusa 

ii. La buena noticia – el evangelio

1. En Cristo has sido perdonado

2. Tu deuda ha sido cancelada  

d. ¿Qué puede lavar mis pecados? ¿Qué puede borrar 
mi culpa? ¿Qué puede quitar mi vergüenza?

i. Tú no puedes… lo has intentado 

ii. El alcohol no puede… ayuda solo por un 
tiempo

iii. Hay cosas que te distraen, pero even-
tualmente regresamos a darnos cuenta que 
todo eso sigue allí 

iv. Nada, que tú puedas hacer, nada sino la 
sangre de Jesucristo tu Señor

v. Cuando él murió el canceló tu deuda… 
tu deuda con Dios 

VI. Conclusiones

a. Comencé este tema diciendo que un set de reglas 
asumía una relación 

b. En Cristo, la buena noticia, es que Dios te invita a 
una relación con él 

c. No a través de hacer algunas cosas, sino a través de 
lo que él ya hizo por ti 

d. En muchos lugares se nos ha dicho que para iniciar 
una relación con Dios necesitas invitar a Jesús a 
entrar a tu corazón 
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i. El llamado del evangelio no es a invitar a 
Jesús a entrar 

ii. El llamado del evangelio es a reconocernos 
pecadores y arrepentirnos 

iii. Jesús nos enseña que el reconocimiento 
de pecado es lo que prepara el camino hacia 
la restauración 

1. Cuando reconoces tu pecado y asumes 
tu responsabilidad 

2. Cuando reconoces que tu pecado causó 
un rompimiento en tu relación con 
Dios… como el hijo pródigo dices “ya no 
soy digno de ser llamado tu hijo”

3. Allí es donde Jesús dice, te voy a dar lo 
que el “equivocador” nunca pide y 
nunca recibe… perdón. Te voy a restau-
rar hacia mí 

4. Algunos aquí nunca han dicho estas 
palabras… Han admitido haber cometido 
errores, pero ser pecadores

5. Han estado intelectualmente de acuer-
do con el pecado, pero nunca se han 
reconocido pecadores 

6. Cada vez que se acercan a reconocerlo, 
comienzan a pensar en las excusas de 
porque hicieron lo que hicieron

e. Esto es el maravilloso evangelio de Jesucristo 

i. Hemos pecado y corrompido nuestra relación 
con Dios y el mundo

ii. Dios viendo esto ha decidido no dejarnos así, 
sino él mismo hacer algo al respecto 

iii. Cuando nos acercamos a Dios, en arre-
pentimiento, creyendo que Jesús pagó el 
precio por nuestros pecados, entramos en una 
relación con él 

f. Cuando entras a esa relación, entonces sí, hay cier-
tas normas, reglas, patrones de conducta, etc. Que 
debes seguir 

i. No para entrar a la relación… no para manten-
erte en la relación 

ii. Sino porque ya tienes una relación… como 
evidencia de esa relación 

iii. Dios mismo, cuando entregó los 10 
mandamientos a su pueblo, la ley, reconoce 
esto 

1. Exo 20:1-2 “Y habló Dios todas estas 
palabras, diciendo: 2 Yo soy Jehová tu 
Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, 
de casa de servidumbre.”

2. “Yo soy Jehová tu Dios que te saque de 
la tierra de Egipto…”

a. “… he hecho algo por ustedes, 
mientras ustedes no han hecho 
nada por mi”

b. “… envié a un libertador en un 
momento en que todos habían 
perdido la esperanza”

c. “… hice algo milagroso y espec-
tacular por ustedes, sin que ust-
edes hayan hecho nada por mi”

3. Quizás el pueblo preguntó: “Ni siquiera 
sabemos que hacer”

a. No tenemos reglas para saber lo 
que debemos hacer

b. No nos hemos ganado un lugar en 
tu mesa

c. Dios dice “yo sé, pero antes de 
darles las reglas quiero que algo 
quede claro:  Yo soy Jehová tu 
Dios… ustedes son míos, y yo soy 
suyo… dejemos esto claro antes 
de hablar de las reglas”

g. ¿Cómo vivimos o seguimos esas reglas de manera 
que no sean una carga sino algo que produce gozo? 

i. Vengan la próxima semana 

ii. Veremos lo que es una vida que gira alrededor 
de este maravilloso mensaje, el evangelio, de 
lo que Dios ya hizo por ti 



I. Introducción 

a. Tengo dos introducciones a este mensaje… una de la 
serie en general y otra de este mensaje en particular 

b. Sobre nuestra serie

i. Durante ya varios años hemos tenido disponi-
ble un curso que se llama Punto de Partida 

ii. En este hemos tratado de ayudar a aquellos 
que no conocen al Señor o bien a aquellos que 
se han desconectado de la fe de su juventud, 
a encontrar un punto de partida… un lugar 
donde comenzar a caminar hacia Dios nueva-
mente 

iii. En este curso tratamos de explicar, de 
una forma muy sencilla, qué es el evangelio 

iv. Desafortunadamente, creo que no 
hemos logrado comunicar bien de qué se 
trata el curso y muchos no lo han tomado 
pensando que eso ya lo saben 

1. Una de las cosas que más me ha sor-
prendido en los 10 años que tiene 
nuestra iglesia es la cantidad de veces 
que he escuchado personas decir “llevó 
X años en el Señor y nunca había enten-
dido el evangelio”

2. Muchos no han entendido el evangelio

3. Todos necesitamos siempre recordar el 
evangelio 

v. En esta serie voy a tratar de resumir el 
curso que duraba 8 semanas en solamente 3

c. Entrando a nuestro tema hoy

i. Estamos iniciando un nuevo año y con ello 
muchos han hecho un listado de resoluciones 
para este año

ii. Algunas de las resoluciones más populares 
son las siguientes 

1. Perder de peso y/o ser más saludable

a. Hacer ejercicio

b. Comer más sano

c. Dejar de fumar

d. Dejar de tomar 

2. Adoptar un hobbie

3. Conectarme más o menos a las redes 
sociales 

4. Retomar viejas amistades y/o familia 

5. Ahorrar

6. Pagar deudas

7. Acercarme a Dios 

iii. Con esta última, muchos se han impues-
to un montón de normas morales o disciplinas 
para lograrlo y allí es donde cometemos el 
primer error 

1. Es más, esa es la razón por la que esta y 
muchas otras resoluciones duran sola-
mente un par de semanas o meses 

2. Entendemos mal el propósito de las 
reglas 

II. El rol de las reglas 

a. En toda religión hay reglas que debemos seguir

i. Los 5 pilares del islam

ii. Los 10 mandamientos de los judíos

iii. El sermón del monte de los cristianos

b. Nos hemos topado con la suficiente cantidad de 
reglas para estar llenos de culpa, vergüenza y 
condenación 

i. ¿Existe alguna relación entre las reglas y un 
Dios que creemos que nos creó y nos ama?

ii. ¿Son las reglas la medida por la que determi-
namos quién es y quién no es? 

iii. ¿Son las reglas lo que nos hace “entrar” 
o “salir”?

c. Algo que necesitamos entender es que toda regla 
asume algún tipo de relación 

d. Categorías de reglas (inventadas)

i. Modelo familiar

1. Naciste en una familia y luego tus 
padres comenzaron a poner reglas

2. No las hicieron para que fueras parte de 
la familia, ya eras parte de la familia, y 
por ello, ellos establecieron reglas

3. Esto es lo interesante… los padres solo 
ponen reglas para sus propios hijos

a. Todos conocemos a algún niño al 
que nos gustaría ponerle algunas 
reglas (el hijo del vecino, tu sobri-
no, etc.)

b. Nunca hemos llamado a nuestro 
vecino para preguntarle a su hija 
si ya hizo su tarea. Si lo 
hiciéramos no nos harían caso

4. Las reglas son para los miembros de la 
familia

a. Las reglas no te hacen parte de la 
familia

b. Las reglas son porque eres parte 
de la familia

ii. Modelo de club

1. Aceptas apegarte a ciertas normas para 
poder entrar o ser parte de una relación 

2. Cuando te vas a unir a un club te dan un 
contrato, si lo firmas aceptando sus 
reglas, estas “dentro”, de lo contrario no

3. Si rompes las reglas estás “fuera”

4. Es similar al modelo del empleado 

a. “Esto es lo que esperamos de ti al 
trabajar aquí”

b. Una vez estés de acuerdo, 
entraste

c. Si las rompes, estas despedido

iii. En el primer modelo recibes las reglas 
después de que la relación se ha establecido

iv. En el segundo recibes las reglas para 
poder establecer una relación 

v. Hay un tercer modelo, un hibrido 
extraño – Modelo de condominio (asociación 
de vecinos)

1. No siempre sabes dónde estás parado

2. Si alguien cree que no lo estás haciendo 
bien comienzas a recibir notas en tu 
correo o tu nombre aparece en una 
pizarra en garita

3. Estás medio dentro y medio afuera

a. No te pueden expulsar del condo-
minio

b. Te pueden tratar de tal manera 
que vas a querer vivir en otro 
lugar

e. Cuando trasponemos algunas de estas ideas a la 
religión comenzamos a entender por qué esto es tan 
confuso

i. ¿Cuándo se trata de mi relación con Dios, que 
tipo de relación es?

1. ¿Estoy dentro, soy parte de la familia de 
Dios, aunque rompa las reglas?

2. ¿Si me comporto entro y debo seguir 
comportándome o me van a sacar?

3.  ¿Estas dentro porque eres humano?

a. Dios no te puede sacar, pero te 
puede tratar mal (culpa, vergüen-
za, condenación, temor, etc.)

b. Dios nunca va a estar completa-
mente contento contigo, pero te 
va a soportar por algunos años en 
el planeta

ii. Es confuso, porque a algunos se les enseñó la 
#1, pero se sienten como la #3

iii. A algunos se les enseñó la #1 pero la 

realidad es que nunca se han sentido como 
parte de una familia

f. Cuando entra esa confusión, condenación y frus-
tración, al tratar de acatar las reglas para ser parte 
de o tener una relación con, muchos abandonan su 
deseo o resolución de caminar con Dios 

III. Primero lo primero 

a. Esto no significa que lo que hacemos no importa

b. Hay algo en nosotros que sabe que lo que hacemos 
importa

c. Sin embargo, no nos gusta mucho pensar en ello y 
por lo tanto tratamos de diluirlo 

d. Particularmente, hay una palabra que no nos gusta 
mucho usar y la hemos relegado solamente a algo 
teológico… “pecado”

i. Hoy en día no usamos este término a menos 
que estemos hablando de algo que tenga que 
ver con Dios

1. No lo usamos con nuestros hijos “pe-
caste contra tu mama”

2. No lo usamos en los negocios “necesita-
mos hablar de algunos de tus pecados”

ii. Una razón por la que no queremos usar la 
palabra pecado es porque es pesada y sus 
implicaciones son grandes y profundas

1. Si decimos “he pecado”, suena mucho 
más duro o severo que decir “me equiv-
oque”

2. Con el pecado hay una connotación de 
“se acabó, ya no hay nada que hacer”

3. “He pecado” no nos deja con lugar para 
negociar, nos quita el chance de tratar 
de desviar la culpa o de dar excusas

4. El pecado es como ver en el espejo y 
decir “allí está el problema… he pecado”

iii. Por eso hemos sustituido esta palabra 
por una que es más fácil de llevar… error

1. Es una palabra terrible porque ni se 

acerca a describir la gravedad del prob-
lema

2. Hemos visto a gente salir en televisión 
(políticos, artistas, etc.) confesando 
haber cometido un error o errores 

a. Todos nos quedamos con la 
impresión de “esto no es un error” 
esto es algo más grande

b. Un error es algo que hacemos en 
un examen del colegio, esto es 
mucho mayor

c. Como no sabemos cómo llamarlo 
y no queremos llegar tan lejos 
como para usar la palabra 
“pecado”, lo dejamos allí

3. Aun lo vemos en la iglesia… 

a. Si el pastor pregunta, sin dar un 
contexto, “cuantos han cometido 
errores en su pasado”, ¿Cuántos 
levantarían la mano? TODOS

i. Hasta la levantaríamos por 
vergüenza de que crean 
que nos creemos perfectos

ii. Decimos “nadie es perfecto, 
todos nos hemos equivoca-
do”

b. Si el pastor pregunta, sin dar un 
contexto, “cuantos tienen pecado 
en su pasado”, ¿Cuántos levan-
tarían la mano? 

i. Ya no muchos

ii. Nos gustaría que alguien 
más la levantara primero

4. La idea detrás de un error es no tener el 
conocimiento o la información suficiente

a. Hemos usado el termino error 
para situaciones donde la realidad 
es que no se trataba de falta de 
conocimiento o información

i. Sabias exactamente lo que 
estabas haciendo 

ii. No fuiste engañado en 
hacer algo

b. La realidad es que a veces nos 
equivocamos a propósito

c. A veces, casi siempre, cometemos 
el mismo error una y otra vez

i. ¿Cómo llamamos a un error 
que cometemos una y otra 
vez?

ii. ¿Cómo le llamamos a una 
persona que comete el 
mismo error una y otra vez?

iii. ¿Cómo le llamamos a 
esto? La palabra error 
parece quedar corta para 
describir la gravedad de 
algunas de estas situaciones

iv. La palabra error sim-
plemente no es suficiente… 
esto es algo peor que un 
error

e. Si quieres caminar con Dios debes comenzar 
reconociendo esto… tienes un problema más profun-
do

i. No es un problema de errores, es un problema 
de pecado 

ii. Debes aceptar la idea que quizás eres un 
“pecador”

iii. ¿Quieres una definición simple, no com-
pletamente teológica, de lo que es pecado?  
“Un pecador es alguien que sabe lo que debe 
hacer y no lo hace o sabe lo que no debe 
hacer y lo hace”

IV. Nuestro pecado y la solución de Dios

a. Todas las mayores religiones creen que de alguna 
manera la humanidad arruinó la creación perfecta 
de Dios 

i. Quizás no creas en la historia de Adán y lo ves 
como un mito para explicar el comportamien-
to humano, pero…

ii. Todos estamos de acuerdo en esto: Hemos 
echado a perder la creación, la hemos arruina-
do, hay algo descompuesto en el mundo que 
no funciona como debería

iii. El pecado rompe relaciones – Si alguna 
vez has roto una relación es porque tú, la otra 
persona o ambos, hicieron algo que no debían 
haber hecho 

iv. El pecado corrompe mentes y cora-
zones 

b. Jesús habló mucho sobre el pecado, pero con algo 
diferente en mente 

i. Cuando nosotros pensamos en pecado pen-
samos en condenación, el propósito principal 
de Jesús para hablar del pecado era la restau-
ración

ii. Jesús dice “necesitamos hablar de pecado, 
porque si no hablamos de pecado no te 
puedo restaurar. No puedo hacer nada hasta 
que no reconozcas que no eres un “equivoca-
dor”, sino un “pecador””

iii. Jesús dice que el padre celestial quiere 
que seamos restaurados con él

iv. La única forma de ser restaurados es 
buscando el perdón

v. La única forma en la que vas a buscar el 
perdón es dándote cuenta que no cometiste 
un simple error, sino que de hecho, has 
pecado… eres un pecador

1. En lugar de diluir el pecado y tratar de 
excusarlo, Jesús nos enseñaba que no 
solo somos pecadores, sino que no 
sabemos qué tan pecadores realmente 
somos 

2. En lugar de diluir el pecado y bajar el 
estándar, lo subió

3. Subió tanto el estándar que todos 
fueron condenados… nadie daba la talla, 
todos estaban perdidos

4. Una vez la gente reconocía que estaban 
perdidos, entonces él daba la buena 
noticia… para eso vine

c. Permítanme ilustrar esto con una historia de algo 
que le pasó a un pastor amigo 

i. Estaba en su casa trabajando con un amigo en 
un problema de su red

ii. La única otra persona en su casa era su hija de 
17 años 

iii. Escucha a su hija entrar a la cocina y de 
repente escucha algo así… sonido de cosas 
rompiéndose 

iv. Corre a la cocina y encuentra a su hija, 
descalza, en lo que parece ser un mar de 
vidrio

1. Había sangre corriendo por sus piernas

2. La repisa se había zafado y todo se 
había caído al piso

v. Le dijo: “no puedo creer que hicieras 
esto, ahora vas a tener que descifrar como 
salir de estas, sola”

vi. Por supuesto que no le dijo eso, sin 
embargo, algunos creen que Dios es algo así

1. Creen que Dios, cada cierto tiempo, nos 
voltea a ver, en medio de nuestro 
propio mar de vidrio, y nos dice “bueno, 
descifra que vas a hacer, yo voy a estar 
aquí parado sin meterme… llámame 
cuando termines de limpiar el desastre 
que hiciste”

2. Aunque algunos crean lo anterior, nin-
guno creería, ni por un momento, que él 
dejó a su hija parada sola en esa situ-
ación 

a. Esto significaría que creen que él 
tiene más compasión que Dios 

b. Que él es más piadoso que Dios

3. Si crees, aunque sea en parte algo así, 
significa que seguramente hay algo de 
Dios que no conoces

vii. Él hizo lo que cualquier padre haría en 
una situación así 

1. Se metió entre el vidrio, la cargó en su 

espalda y la sacó de allí

2. Consiguió un botiquín y limpió y curó 
sus heridas

3. Luego regresó al lugar del desastre y 
comenzó a limpiar

d. El hombre, a través del pecado, ha contaminado 
muchísimo el mundo, ha hecho su propio mar de 
vidrio

i. Dios vio al mundo y se dio cuenta que el 
pecado se había apoderado de la humanidad

ii. Si él es un Dios al que le importa, un Dios 
compasivo, tenía que tomar una decisión 

1. Se metía en el desastre y trataba de 
encontrar un punto de partida para 
comenzar a limpiarlo

2. O esperaba a que la humanidad lo arre-
glara solos mientras él se iba a otro 
lugar 

e. Aquí es donde entra Jesús… esto es el evangelio

V. ¿Qué puede limpiar mi pecado? 

a. Independientemente de cómo creciste… cristiano o 
no, religioso o no… todos en algún momento hemos 
luchado o debemos luchar con esta pregunta ¿Hay 
alguna forma de lavar mi pecado? ¿Hay algo que 
quite mi culpa?

i. Sé que no puedo regresar en el tiempo

ii. Sé lo que debo hacer en el futuro

iii. No importa que tanto haga o deje de 
hacer, nada de eso cambia mi pasado

b. Como cristianos creemos que solo ha habido una 
persona que se ofreció a sí mismo como la solución 

i. Todos los sistemas religiosos ofrecen un siste-
ma para tratar con el pecado y el pasado

ii. Solo una persona ha dicho, no solo tengo una 
solución, SOY la solución

c. El apóstol Pablo explica la obra de Jesús por 
nosotros de la siguiente manera 

i. Col 2:13-14 “Y a vosotros, estando muertos en 
pecados y en la incircuncisión de vuestra 

carne, os dio vida juntamente con él, per-
donándoos todos los pecados, 14 anulando el 
acta de los decretos que había contra 
nosotros, que nos era contraria, quitándola de 
en medio y clavándola en la cruz,”

1. Tu pecado creó una deuda… un acta de 
decretos

a. Esta la razón por la que te pre-
guntas cómo salir de esto y no lo 
logras

b. Esta es una deuda real… y es con 
Dios 

2. Esa es la naturaleza de tu vergüenza… 
esta acta te es contraria, te acusa 

ii. La buena noticia – el evangelio

1. En Cristo has sido perdonado

2. Tu deuda ha sido cancelada  

d. ¿Qué puede lavar mis pecados? ¿Qué puede borrar 
mi culpa? ¿Qué puede quitar mi vergüenza?

i. Tú no puedes… lo has intentado 

ii. El alcohol no puede… ayuda solo por un 
tiempo

iii. Hay cosas que te distraen, pero even-
tualmente regresamos a darnos cuenta que 
todo eso sigue allí 

iv. Nada, que tú puedas hacer, nada sino la 
sangre de Jesucristo tu Señor

v. Cuando él murió el canceló tu deuda… 
tu deuda con Dios 

VI. Conclusiones

a. Comencé este tema diciendo que un set de reglas 
asumía una relación 

b. En Cristo, la buena noticia, es que Dios te invita a 
una relación con él 

c. No a través de hacer algunas cosas, sino a través de 
lo que él ya hizo por ti 

d. En muchos lugares se nos ha dicho que para iniciar 
una relación con Dios necesitas invitar a Jesús a 
entrar a tu corazón 

i. El llamado del evangelio no es a invitar a 
Jesús a entrar 

ii. El llamado del evangelio es a reconocernos 
pecadores y arrepentirnos 

iii. Jesús nos enseña que el reconocimiento 
de pecado es lo que prepara el camino hacia 
la restauración 

1. Cuando reconoces tu pecado y asumes 
tu responsabilidad 

2. Cuando reconoces que tu pecado causó 
un rompimiento en tu relación con 
Dios… como el hijo pródigo dices “ya no 
soy digno de ser llamado tu hijo”

3. Allí es donde Jesús dice, te voy a dar lo 
que el “equivocador” nunca pide y 
nunca recibe… perdón. Te voy a restau-
rar hacia mí 

4. Algunos aquí nunca han dicho estas 
palabras… Han admitido haber cometido 
errores, pero ser pecadores

5. Han estado intelectualmente de acuer-
do con el pecado, pero nunca se han 
reconocido pecadores 

6. Cada vez que se acercan a reconocerlo, 
comienzan a pensar en las excusas de 
porque hicieron lo que hicieron

e. Esto es el maravilloso evangelio de Jesucristo 

i. Hemos pecado y corrompido nuestra relación 
con Dios y el mundo

ii. Dios viendo esto ha decidido no dejarnos así, 
sino él mismo hacer algo al respecto 

iii. Cuando nos acercamos a Dios, en arre-
pentimiento, creyendo que Jesús pagó el 
precio por nuestros pecados, entramos en una 
relación con él 

f. Cuando entras a esa relación, entonces sí, hay cier-
tas normas, reglas, patrones de conducta, etc. Que 
debes seguir 

i. No para entrar a la relación… no para manten-
erte en la relación 

ii. Sino porque ya tienes una relación… como 
evidencia de esa relación 
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iii. Dios mismo, cuando entregó los 10 
mandamientos a su pueblo, la ley, reconoce 
esto 

1. Exo 20:1-2 “Y habló Dios todas estas 
palabras, diciendo: 2 Yo soy Jehová tu 
Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, 
de casa de servidumbre.”

2. “Yo soy Jehová tu Dios que te saque de 
la tierra de Egipto…”

a. “… he hecho algo por ustedes, 
mientras ustedes no han hecho 
nada por mi”

b. “… envié a un libertador en un 
momento en que todos habían 
perdido la esperanza”

c. “… hice algo milagroso y espec-
tacular por ustedes, sin que ust-
edes hayan hecho nada por mi”

3. Quizás el pueblo preguntó: “Ni siquiera 
sabemos que hacer”

a. No tenemos reglas para saber lo 
que debemos hacer

b. No nos hemos ganado un lugar en 
tu mesa

c. Dios dice “yo sé, pero antes de 
darles las reglas quiero que algo 
quede claro:  Yo soy Jehová tu 
Dios… ustedes son míos, y yo soy 
suyo… dejemos esto claro antes 
de hablar de las reglas”

g. ¿Cómo vivimos o seguimos esas reglas de manera 
que no sean una carga sino algo que produce gozo? 

i. Vengan la próxima semana 

ii. Veremos lo que es una vida que gira alrededor 
de este maravilloso mensaje, el evangelio, de 
lo que Dios ya hizo por ti 


